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Durante todo el año hemos escuchado las voces de las estudiantes de 
diez Instituciones de Educación Superior a través del proyecto de inves-
tigación e incidencia “Desarticulando la violencia juvenil y de género en 
Instituciones de Educación superior de México”. Las veníamos escuchan-
do desde antes de iniciar el proyecto, porque las voces de las estudiantes 
iniciaron como murmullos en las esquinas de las aulas universitarias y poco 
a poco se fueron convirtiendo en griterío.

Se puede decir que fue ese murmullo-griterío lo que originó la creación 
de este proyecto, que pretende documentar las diversas situaciones de vio-
lencia que experimentaban las estudiantes. Cuando ellas se quejaban de 
diferentes formas de violencia en las universidades, las autoridades no las 
escuchaban; claro, porque el estereotipo de mujeres quejosas es parte de la 
cultura que minimiza lo que les acontece. No escuchar a las estudiantes es 
una forma de menosprecio que se ha practicado en las IES; después se pasa 
a la negación, al desprecio, a la amenaza y al castigo. 

Las estudiantes dependen de que otras personas las puedan escuchar. 
Las escuchan sus amigas del primer círculo, sus compañeras de clase o 
de generación; tal vez alguna maestra; más allá, las y los usuarios de redes 
sociales y medios de comunicación. Pero la escucha que puede producir 
cambios es la escucha de las autoridades, porque estas son las que pueden 
incorporar soluciones válidas sobre las situaciones de violencia.

El lugar donde fueron arrojadas las quejas de las estudiantes sobre las 
violencias se convirtió en un lugar desacreditado por las autoridades. Un 
lugar negado como parte de la supremacía masculina y de la autoridad 
universitaria. Un lugar considerado como problemático por las personas 
que portaban las quejas y ellas mismas consideradas problemáticas, muy 
cercanas a histéricas.
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Porque las quejas pueden volverse rutina: la estudiante que se queja 
del profesor acosador; la estudiante que se queja del compañero de clase 
abusador. Es una simple estudiante que la pasan por alto. Pero esa queja 
se repite en una, en otra, en todas las instituciones, de tal manera que 
el ambiente se impregna de esas pequeñas quejas rutinarias de alumnas 
que van comentando los abusos en las aulas, en los laboratorios, en los 
pasillos.

También las quejas pueden volverse poco creíbles: ¿cómo dar credibi-
lidad a una estudiante ante el prestigio del profesor que tiene todos los 
méritos académicos? La estudiante puede darse cuenta de cómo no la oyen, 
cómo la conversación continúa a pesar de lo que ha narrado. Pasan por alto 
su dicho y poco a poco se va sumergiendo en el silencio. La palabra de la 
estudiante es poco valorada, basándose en la idea de que las mujeres care-
cen de voces legítimas porque pueden perseguir otros intereses. 

¿Por qué se minimizan las quejas? Según el Diccionario de la Real Acade-
mia Española, una queja es una “1. Expresión de dolor, pena o sentimiento;  
2. Resentimiento, desazón”. Según la definición de Google, una queja es 
un “resentimiento o disgusto que se tiene por la actuación o el comporta-
miento de alguien”. La segunda acepción es una “reclamación o protesta 
que se hace ante una autoridad a causa de un desacuerdo o inconformi-
dad”. Es cierto, las quejas expresan dolor y pena, resentimiento y desazón. 
Pero también son la expresión de la inconformidad con lo que existe. 

El correlato correspondiente con la queja es la escucha. Las activistas y 
las colectivas feministas se convirtieron en las amplificadoras de las quejas 
de las múltiples estudiantes anónimas que en diversas instituciones con-
taban sus violencias sin que fueran oídas. Las colectivas obligaron a las 
autoridades a ensayar una escucha diferente, porque ellas se posicionaron 
en el espacio universitario como actoras sociales. 

Llegaron a la universidad en el ejercicio del derecho a la educación su-
perior y ahí, en el reconocimiento con las otras, se convirtieron en actoras 
sociales colectivas. Entendieron que la queja es parte de los sentimientos 
encarnados de las mujeres, herederas de historias de abuso en todas aque-
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llas situaciones de predominio masculino. Las Instituciones de Educación 
Superior no eran la excepción. 

Las colectivas renunciaron a su anonimato para convertirse en más vul-
nerables de lo que ya eran. Pero ahora se tenían a sí mismas como colectivas 
interconectadas de universidad a universidad, de país en país. Las acciones 
de unas podían ser replicadas por otras y, entre todas, fortalecerse. Ellas in-
virtieron tiempo y energía en documentar las violencias, en convencer a las 
demás para participar en tendederos y otras acciones, y con ello cambiaron 
los ambientes educativos. Obligaron a las autoridades a escuchar, no como 
una escucha burocrática, que registra y archiva, sino como una escucha que 
da credibilidad a quien la porta. 

Ellas, entonces, son capaces de cambiar las instituciones porque han es-
cuchado el silencio de las estudiantes: todo aquello indecible que se queda 
a medio camino de la expresión corporal. Han escuchado también lo que 
no se resuelve por parte de las autoridades, los argumentos falaces dados 
para no resolver lo que se tiene que resolver. Las colectivas y activistas femi-
nistas abrieron el camino, porque cuando se escucha una historia, se tiene 
la certeza de que otras historias se callaron. A su vez, al creer una historia, 
pueden creerse muchas otras. 

Esta investigación inició por las quejas no atendidas de las estudiantes 
que veníamos oyendo con anterioridad. Durante el año 2023 recolecta-
mos quejas de las diez instituciones que coincidimos en este proyecto. Las 
sistematizamos, hablamos con las protagonistas, volvimos a revisar las que-
jas de antes y las de ahora. Vamos y regresamos en los casos. Al reunirlas 
traemos esas quejas que fueron expresadas en el pasado, pero que aún en la 
actualidad siguen refiriéndose al sexismo imperante en las Instituciones de 
Educación Superior. A su vez, cuando escuchamos las quejas del presente, 
ahí aparece lo que continúa del pasado. 

Después del análisis de las quejas, estamos convencidas de que son las 
activistas y colectivas feministas quienes están abriendo las duras corazas 
de las instituciones patriarcales. En ello contribuyen las académicas, con la 
fundamentación de estudios y diagnósticos y su acompañamiento. Tam-
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bién, los programas institucionales de género que propician diversas accio-
nes y mueven la institucionalidad hacia los reclamos de las activistas. 

El presente documento es una primera sistematización de las quejas de 
las estudiantes en las diez universidades de estudio a través de tendede-
ros, y de los impactos que tuvieron en las instituciones. Sobre todo, es la 
constatación de que las violencias en las IES son la principal presión que 
se ejerce sobre las mujeres que ingresan a sus aulas. Pero la existencia de las 
colectivas anuncia transformaciones porque, a pesar de que la supremacía 
masculina de las universidades las quiere rotas, ellas están ahí para todas: 
las del presente y las del futuro.

Aquí se presenta el resultado parcial del proyecto “Desarticulando la 
violencia juvenil y de género en Instituciones de Educación superior de 
México”, en el cual participan diez Instituciones de Educación Superior 
del país (IES), las cuales corresponden a siete universidades públicas estata-
les; 2) dos centros de investigación del sistema CONAHCYT y 3) una univer-
sidad privada. Los centros que participan son: el Centro de Investigación 
en Alimentación y Desarrollo (CIAD) de Hermosillo, Sonora y el Centro 
de la Frontera Sur (ECOSUR), sede San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 
Las universidades públicas son: Universidad Autónoma de Nayarit (UAN), 
Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS), Universidad Autónoma de Tlax-
cala (UATx), Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), Universidad de 
Colima (UCOL), la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo 
(UMSNH) y la Universidad de Sonora (UNISON). La universidad privada 
que participa es la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México 
(IBERO/CDMX).

Las coordinadoras de cada colectivo de investigación e incidencia en las 
entidades federativas son: Dra. Rosario Román Pérez, en el Centro de In-
vestigación en Alimentación y Desarrollo (CIAD) de Hermosillo, Sonora; 
Dra. Angélica Aremy Evangelista García, coordinadora del Centro de la 
Frontera Sur (ECOSUR), sede San Cristóbal de las Casas, Chiapas; la Dra. 
Leticia Janet Paredes Guerrero, en la Universidad Autónoma de Yucatán 
(UADY); la Dra. Lourdes Consuelo Pacheco Ladrón de Guevara, en la Uni-
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versidad Autónoma de Nayarit (UAN); la Dra. Edith Mendieta Mendieta, 
en la Universidad Autónoma de Tlaxcala (UATx); la Dra. Beatriz Rodrí-
guez Pérez, en la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS); la Dra. Karla 
Kae Kral, en la Universidad de Colima (UCOL); la Dra. Flor de María 
Gamboa Solís, en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo 
(UMSNH); la Dra. Anna Ivette Rodríguez Navarro, en la Universidad de 
Sonora (UNISON) y la Dra. Elvia Guadalupe González del Pliego Doran-
tes, en la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México (IBERO/
CDMX). También se organizó una coordinación para el tema de masculi-
nidades, cuyo responsable es el Dr. Abraham Mena Farrera, del ECOSUR. 

Los trabajos de investigación se llevaron a cabo durante el año de 2022. 
Se partió de la experiencia de colectivas, activistas y grupos a través de 
talleres vivenciales, grupos focales y conversaciones dialógicas; dinámicas 
horizontales que permitieron establecer ambientes de confianza entre quie-
nes han sido víctimas de violencia y protagonistas de demandas ante las 
autoridades, tanto de estudiantes mujeres, como de académicas, mujeres 
del personal administrativo, integrantes de colectivos LGBT+ y mujeres 
provenientes de ámbitos rurales e indígenas.

También se realizó una documentación de los “tendederos de la vio-
lencia”, formas expresivas de denuncia utilizadas por las estudiantes para 
mostrar el malestar en que transcurre el acto educativo y la documentación 
de otras formas de manifestación de quejas de las estudiantes: pegatinas, 
performances, participación en el Me Too universitario, acciones efímeras a 
través de las cuales se muestra la inconformidad con climas de violencia al 
interior de las IES y la escasa atención por parte de autoridades.

Finalmente, es necesario agradecer su participación a quienes integran 
los colectivos de investigación e incidencia de cada entidad federativa.
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Introducción3

La violencia de género en México es un fenómeno social que se repro-
duce y naturaliza en la cotidianeidad. Sus manifestaciones son diversas 
al ser producto de representaciones culturales presentes en distintos con-
textos, no siendo ajenas a ello las Instituciones de Educación Superior 
(IES). La violencia de género está presente en los espacios universitarios 
y en los de otras instituciones, como los centros de investigación depen-
dientes del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías 
(CONAHCYT), todos ellos atravesados por relaciones desiguales de poder 
que se establecen a partir de la construcción de estereotipos sociocultu-
rales. Al coexistir hombres y mujeres en las IES, se reproducen valores, 
comportamientos y prácticas entre géneros y generaciones, dando lugar 
a la construcción de una cultura institucional que emerge de las inte-
racciones personales, en espacios estudiantiles, administrativos y acadé-

1 Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C., mjcubillas@ciad.mx,  
dominguez@ciad.mx, abril@ciad.mx, rroman@ciad.mx
2 Universidad de Sonora, maria.carrera@unison.mx
3 Agradecemos la colaboración de las estudiantes de posgrado en Desarrollo Regional 
en la generación de información: Vianney Daianee Fernández Iglesias y Aurora Sánchez 
Ruelas.
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micos, así como de los modelos sociales que las rodean (Vásquez, et al., 
2021 ; Chapa, et al., 2022). 

Ante la existencia de casos de acoso y hostigamiento en las IES y sus de-
nuncias públicas, se reconoce la presencia en las universidades de espacios 
jerárquicos, donde se produce y reproduce la violencia a través de relacio-
nes desiguales de poder entre hombres y mujeres. De este modo, se cues-
tiona la representación de las universidades como espacios vanguardistas 
en la generación de conocimiento e impulsoras de progreso social. La 
violencia de género en las IES hace resonancia atrayendo la atención so-
cial y pública, convirtiéndose en un tema que requiere atención urgente. 

Investigaciones recientes sobre violencia de género en las universidades 
de México (Mingo y Moreno, 2015; Varela, 2020; Cerva-Cerna, 2020; 
Cázares-Palacios, et al., 2022), así como la conformación de colectivas de 
estudiantes jóvenes y denuncias de académicas, han ejercido presión para 
que se acepte y atienda el problema. Ello pone de manifiesto la necesidad 
de respuestas institucionales claras que, además de abordar el problema, 
desarrollen procesos que legitimen la perspectiva de género como herra-
mienta para analizar el trato de desigualdad y discriminación que sufren 
las mujeres en las instituciones educativas.

Varela (2020) documenta que, hasta el año 2018 , de un total de 35 
universidades públicas y privadas evaluadas en su atención a la proble-
mática, 49% no contaba con un protocolo de atención. Sólo diez uni-
versidades (28%) contaban con un protocolo “formal”. Por su parte, 
Cerva-Cerna y Loza (2020) señalan que, tan sólo en los últimos tres 
años, se han aprobado protocolos en 13  universidades públicas de dife-
rentes regiones del país, producto de los cambios en las leyes y políticas 
gubernamentales.

Los protocolos son, hasta hoy, la estrategia con mayor reconocimiento 
para atender los casos de violencia de género. Proporcionan pautas basadas 
en lineamientos normativos, con el objetivo de brindar atención integral 
a las personas afectadas. Sin embargo, un estudio de Martin (2020) que 
evaluó 13 protocolos para atender la violencia de género en universidades 
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públicas del país, aprobados entre 2019 y 2021, constató que la mayoría 
cubre parcialmente las recomendaciones y tiene limitaciones que deben ser 
revisadas.

Pero la violencia de género en las IES no incluye únicamente al estu-
diantado, sino que también se manifiesta entre el personal académico y 
administrativo; sin embargo, existe poca información al respecto. La que 
hay sólo puede inferirse de estudios provenientes de organizaciones em-
presariales, así como de estadísticas nacionales. Por ejemplo, en el ámbito 
laboral, la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) señala que 
25,205 personas renunciaron a sus trabajos durante el primer trimestre de 
2022 debido al acoso laboral, conocido también como mobbing.4 Según 
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en el año 2022 
se reportaron 109,319 renuncias de empleo, por personas que recibieron 
maltratos psicológicos por el desempeño de sus actividades, incluso ame-
nazas y agresiones físicas. Esta cifra representa 3.4 por ciento de todas las 
renuncias registradas en México, debido al acoso y discriminación laboral 
que ejercen los mandos medios y superiores de empresas y oficinas de go-
bierno (López-Méndez, 2023). 

De acuerdo con el informe de 2021 del Observatorio Nacional para la 
Igualdad de Género en las IES, el conjunto de las universidades públicas 
del país alcanzó un puntaje de 4.3 en una escala máxima de 5 en la aten-
ción a la violencia, y 1.8 en prevención de la violencia de género (ONIGIES, 
2023). Lo anterior señala la carencia de mecanismos para enfrentarla y eva-
luar lo que hasta hoy se ha hecho, a fin de proponer estrategias de mejora. 
Es imperativo, por lo mismo, desarrollar e implementar un instrumento 
oficial de diagnóstico que genere datos realistas como base para atender, 
sancionar y dar seguimiento a los casos de violencia de género que ocurren 
en los espacios académicos, administrativos y estudiantiles. Es igualmente 
prioritario institucionalizar un programa nacional de actividades para la 

4 Término que proviene del idioma inglés y que en español se ha traducido como acoso o 
violencia laboral. Aquí se utilizará de manera indistinta acoso o mobbing. 
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prevención y la plena satisfacción en el reconocimiento y restablecimiento 
de la dignidad de las víctimas en las IES (ONIGIES, 2023).

Si bien hay avances con respecto a la atención a la violencia de géne-
ro en las IES, estos oscilan en diferentes rangos y dependiendo del tipo 
de institución. Es el caso del Centro de Investigación en Alimentación y 
Desarrollo, A. C. (CIAD), un Centro Público de Investigación (CPI) del 
CONAHCYT que el ONIGIES ubica por debajo de la mayoría de las insti-
tuciones evaluadas. No obstante, a diferencia de las universidades, donde 
las formas de manifestarse de estudiantes y personal académico han sido 
del dominio público, por ejemplo, mediante tendederos de denuncia, en el 
CIAD no hay registro de este tipo de expresiones que demanden un cese a 
la violencia hacia las mujeres y sanciones para las/los perpetradores. Tam-
poco se conoce por vías institucionales el número de casos reportados y la 
solución dada a los mismos, ya que este tipo de información sólo es parte 
de la historia oral de esa IES. De ahí la pertinencia de estudiar cómo es su 
proceso de atención a la violencia de género y los instrumentos con los que 
cuenta para dar respuesta formal a los casos conocidos únicamente por la 
información de voz a voz, o bien, las posibles soluciones informales. Tal es 
el objetivo del presente trabajo en el que se describe la metodología segui-
da, los resultados obtenidos y se incluyen algunas reflexiones como posible 
propuesta de soluciones para desarticular la violencia de género, a partir de 
las opiniones obtenidas de la comunidad del CIAD, estudiantes y personal 
docente y administrativo.

Objetivos

Por lo anteriormente expuesto, nos planteamos como objetivos para el de-
sarrollo del tema: 1) documentar y analizar las respuestas formales e in-
formales del CIAD a las denuncias de violencia de género recibidas por el 
estudiantado y el personal administrativo y docente; 2) proponer posibles 
soluciones que desarticulen las manifestaciones de la violencia institucio-
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nal, a partir de las percepciones y propuestas de la comunidad administra-
tiva, académica y estudiantil.

Estrategia metodológica

Tipo de estudio

El estudio fue analítico, de alcance descriptivo y transversal, utilizando 
metodología mixta que incluyó técnicas cualitativas como entrevistas y ta-
lleres vivenciales de sensibilización con enfoque interpretativo (Galindo-
Cáceres, 1998), y otra cuantitativa a través de una encuesta digital. 

Participantes

Entrevistas

Se realizaron 10 entrevistas semiestructuradas con informantes clave de la 
institución que participan en los procesos administrativos y de atención 
a los casos de violencia en la institución, principalmente funcionariado, 
personas designadas para atender temas relacionados con la igualdad de 
género, y voluntarias elegidas para evaluar el apego al código de conducta 
de las y los servidores públicos del CIAD. Asimismo, se realizaron entrevis-
tas a dos denunciantes de violencia institucional antes de la existencia del 
actual protocolo para la prevención, atención y sanción del hostigamiento 
y acoso sexual, y a una en proceso de atención. Se formó una clave para 
mantener la confidencialidad y proteger la identidad de las participantes. 
La clave está conformada por el sexo, número de participante y fecha de la 
entrevista. Ejemplo, MUJER4_210823. Cabe aclarar que se buscó la par-
ticipación de estudiantes de las cuales se tenía conocimiento que habían 
vivido situaciones de violencia; sin embargo, ellas no respondieron a los 
mensajes enviados solicitándoles entrevista.
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Los objetivos de las entrevistas fueron:

1. Documentar los tipos de violencia presentados y el proceso y ruta 
crítica de atención a los casos denunciados en la institución.

2. Conocer el proceso, los instrumentos e instancias de atención, así 
como su estructura y capacidad de resolución, a fin de ofrecer a las 
víctimas una respuesta pronta, expedita y con perspectiva de género.

Talleres vivenciales de sensibilización

En estos talleres participó personal académico, administrativo y estudianta-
do convocado a través de los medios institucionales. Los objetivos fueron:

Objetivo general

Sensibilizar al personal académico, administrativo y estudiantado, me-
diante la presentación de resultados arrojados en los talleres diagnósticos 
realizados en el año 2022, sobre la violencia de género que se produce y 
reproduce dentro del CIAD, y construir en colectivo propuestas para avan-
zar hacia su erradicación.

Objetivos específicos

1. Dar a conocer al personal académico, administrativo y estudiantado 
los resultados del diagnóstico participativo sobre la violencia de gé-
nero que se produce y reproduce dentro del CIAD.

2. Fomentar la convivencia y cultura institucional de paz con perspec-
tiva de género entre la comunidad del CIAD mediante el formato de 
“Brunch”.5

5 La palabra no existe en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. 
“Brunch” se forma a partir de las palabras en inglés “breakfast” (desayuno) y “lunch” 
(almuerzo). Es una comida antes del mediodía que incluye alimentos ligeros como café, 
jugo, pan, yogurt o fruta, entre otros.
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3. Promover la reflexión sobre propuestas individuales y colectivas, 
de solución al tipo de violencias de género identificadas en la 
institución.

Encuesta digital

Se recibieron 104 participaciones del personal académico, administrativo 
y estudiantado del centro, que dieron respuesta a la encuesta cuyo pro-
pósito fue evaluar la campaña “Desarticulando las violencias, tejiendo 
coincidencias”. La duración fue de tres meses e incluyó la colocación de 
carteles y lonas con mensajes sobre temas de género. Se buscó documentar 
la percepción acerca de su visibilidad y recabar propuestas para prevenir y 
atender la violencia de género en el CIAD.

Procedimiento 

Los talleres fueron híbridos (presencial y virtual) y la convocatoria para 
promover la participación en las ocho unidades regionales del CIAD se rea-
lizó de la siguiente manera:

1. En el caso del personal administrati-
vo, se dirigieron oficios a las o los jefes 
inmediatos con copia a cada trabaja-
dor(a) y por vía telefónica se confirmó 
su asistencia.

2. Se distribuyeron carteles en lugares visi-
bles convocando a los eventos (foto 1). 

 

foto 1
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3. Por correo electrónico, se envió invitación general desde la Oficina 
de Prensa y de la Unidad de Igualdad de Género del CIAD para el 
personal administrativo y académico.

4. Por correo electrónico personalizado, se invitó al estudiantado a tra-
vés de la Coordinación de Programas Académicos, responsable de 
los asuntos escolares.

5. Se envió invitación por correo electrónico a las cuentas personales 
de cada investigador(a) por parte de las integrantes del proyecto.

Las entrevistas con los y las informantes clave de la institución fueron agen-
dadas de acuerdo con la disponibilidad de tiempo del entrevistado(a) y rea-
lizadas por una investigadora externa a la institución, pero asociada al pro-
yecto. La duración promedio fue de 90 minutos y todas se realizaron en 
las oficinas de los(as) participantes por así haberlo elegido ellas(os). La guía 
de entrevista inició con datos sociodemográficos como escolaridad y edad, 
así como con el consentimiento informado sobre el objetivo del estudio, el 
carácter confidencial de la información proporcionada y la autorización o 
no para grabar audio. El siguiente apartado constó de seis preguntas sobre la 
ruta crítica de atención a las quejas y denuncias. El tercer apartado constó de 
cinco preguntas sobre el conocimiento de la normatividad institucional. El 
cuarto indagó sobre la capacitación de los equipos de trabajo. El quinto apar-
tado cuestiona aspectos del proceso de denuncia y las respuestas de quienes 
lo atendieron. El último incluyó dos preguntas acerca del conocimiento de 
las acciones de la institución para atender quejas y denuncias por violencia. 

Los talleres fueron uno por cada grupo de la comunidad del CIAD: es-
tudiantado, personal académico y personal administrativo. Se iniciaba con 
la bienvenida a participantes y explicación de los objetivos del taller, y se 
invitaba a que libremente pasaran a consumir los alimentos del “brunch”. 
El programa incluyó:

1. Presentación del equipo de trabajo, incluyendo investigadoras y es-
tudiantes que apoyaron con la logística de los talleres y las relatorías.
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2. Exposición resumida de los objetivos generales, específicos, metas de 
incidencia del proyecto y resultados obtenidos mediante metodolo-
gía participativa en la población del CIAD para cada grupo: estudian-
tes y personal académico y administrativo.

3. Construcción de propuestas mediante lluvia de ideas (fotos 2 y 3), 
y en el caso del “brunch” con estudiantes, se les invitó también a 
depositar de manera anónima sus propuestas en una caja cerrada que 
se nombró “la caja de los deseos”.

4. Cierre. Acuerdos y compromisos para avanzar hacia la eliminación 
de la violencia de género en el CIAD.

 Foto 2    
Foto 3

 

Encuesta digital

El cuestionario utilizado para la recolección de datos online se presentó 
mediante la plataforma Google Forms, que permite el diseño de formu-
larios en línea con opciones de preguntas abiertas y cerradas, así como la 
posibilidad de recolectar datos online u offline. El instrumento diseñado 
constó de 10 preguntas cerradas y una abierta en la que se solicitó una 
reflexión, opinión o sugerencia sobre cómo prevenir la violencia de género 
en el CIAD. Los indicadores incluyeron datos generales para la caracteri-
zación de las personas participantes, preguntas sobre la visibilidad de la 
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campaña, participación en la campaña y propuestas. La invitación para 
participar en la encuesta fue convocada desde la Unidad de Igualdad de 
Género de la institución (foto 4).

Foto 4

Análisis de la información

A partir del discurso de las y los participantes vertido en las relatorías rea-
lizadas en los talleres por dos personas durante el desarrollo de las distintas 
dinámicas, se llevó a cabo el análisis atendiendo a los textos y los contextos 
(Ríos, 2018). Se agrupó por categorías identificando con base en la LGAMVLV 
(2007) los distintos tipos de violencias que las participantes dijeron haber 
percibido o experimentado en las IES, perpetradores de violencia, respues-
tas formales e informales e impacto de las quejas y denuncias. 

En el caso de las encuestas, las respuestas se depositaron y generaron 
de forma automática en una base de datos en una hoja de Excel, mismas 
que posteriormente fueron exportadas al programa IBM-SPSS (Statistical 
Package for Social Sciences). Se estimaron medidas de tendencia central y 
categorización de respuestas abiertas.

Consideraciones éticas

Las y los participantes en las distintas actividades fueron informados(as) 
sobre los objetivos, enfatizando que su contribución era voluntaria y anó-
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nima en los casos que así se requería (encuesta digital, talleres, entrevis-
tas). Se explicó que eran parte de una investigación dentro de un proyecto 
PRONACE del CONAHCYT, con participación de 10 IES.

Resultados y discusión

A partir del análisis de la información generada a través de las distintas téc-
nicas utilizadas para documentar las respuestas formales e informales que 
en el CIAD se da a las denuncias de violencia de género, es posible afirmar 
que estas son distintas de las observadas en las universidades. Los centros 
públicos de investigación varían en su estructura, organización, objetivos 
y normativa que rigen las relaciones humanas en su interior. Estas diferen-
cias se acentúan en la dimensión y magnitud de la población que las con-
forma, el perfil de quien ofrece el servicio de atención y de quien lo recibe, 
de los recursos financieros para dar respuesta, así como de la disponibili-
dad de tecnología, entre otros. A ello se agrega la carga estereotipada del 
reconocimiento al personal académico, no sólo por su actividad docente, 
sino también por su rol en la generación de conocimiento científico y de 
recursos financieros para sus proyectos. En esa escala, el nivel alcanzado y 
la antigüedad también influyen para la persistencia de asimetrías de género 
y de generaciones, más aún entre el personal académico con categoría de 
“estrella” (Viaene, Laranjeiro y Miye, 2023).

Por su parte, las respuestas de quienes se sienten violentadas en las IES 
también difieren, dependiendo de si se trata de una universidad o de un 
centro público de investigación del CONAHCYT. En las universidades exis-
ten organizaciones informales del estudiantado o del personal, conocidos 
como “colectivas” o agrupaciones estudiantiles. Para demostrar su incon-
formidad con la manera en que han sido atendidas sus denuncias de violen-
cia de género, en las universidades las jóvenes, en ocasiones acompañadas 
de sus maestras, han recurrido a manifestaciones como los “tendederos” o 
“scratches”, entre otras (González, 2019). Estas constituyen una denuncia 



Romper el silencio: las respuestas formales e informales ante la violencia de género en el CIAD

32

pública y anónima en la atención y sanción de los casos de violencia, inde-
pendientemente de si las IES cuentan o no con mecanismos instituciona-
les. Tanto la población administrativa, docente y el estudiantado utilizan 
los “tendederos” para reclamar justicia y expresar las emociones y daños 
causados por la violencia. 

En el CIAD, que conforma una comunidad integrada mayoritariamente 
por estudiantes de posgrado,6 la matrícula es menos densa poblacional-
mente y en general sólo acuden a sus clases, prácticas o trabajo de campo, 
tienen pocos espacios para la convivencia social, en un ambiente donde los 
usos y costumbres privilegian el silencio en cualquier área común. Muy 
distinto a la algarabía que puede observarse en los pasillos, cafeterías u 
otros espacios de interacción en las universidades. 

En cuanto al personal docente y administrativo del CIAD, sus áreas de 
recreación son limitadas. Aunque hay jardines y zonas abiertas que podrían 
invitar al diálogo extralaboral o incluso laboral, el clima extremo en verano 
o invierno no es propicio para fomentar las relaciones humanas fuera de los 
edificios con aire acondicionado. Si bien existió en un tiempo una cafetería, 
esta dejó de funcionar pese a la insistencia del personal y de los distintos 
Comités Ejecutivos del Sindicato para su reapertura. El silencio en los espa-
cios de trabajo parece reproducirse en las reglas no escritas de la institución 
que llevan a acallar cualquier inconformidad, resolviendo los casos de vio-
lencia con discreción y confidencialidad. Pese a ello, no se logran eliminar 
las voces y la transmisión oral de las historias generadas en su interior. 

La práctica común a la que recurre la comunidad cuando busca hacer 
del conocimiento público algo que permanece en el rumor, la secrecía, lo 
“oscurito” o cualquier otra forma de silenciar un comportamiento inade-
cuado socialmente, se conoce coloquialmente como radio pasillo (Rodrí-
guez, 2018: 56). Este es un concepto que la sociología de la comunicación 

6 Si bien hay estudiantes de pregrado, sólo acuden como practicantes, prestadores(as) 
de servicio social o tesistas y su número es reducido, en comparación con la matrícula de 
posgrado.
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y otras disciplinas han abordado y que resulta útil para describir las dife-
rencias en las formas de manifestar inconformidad o denunciar actos de 
violencia en este centro. Tal práctica hasta ahora constituye un desfogue 
que, en los más de 40 años de la fundación del CIAD, ha sido suficiente 
para contener otras formas de protesta estudiantil o del personal.7

De esta forma, la violencia que vive el personal administrativo, docente 
y el estudiantado en el CIAD sólo se llega a conocer a través de radio pasillo, 
dado que las denuncias son confidenciales y resguardadas para proteger a 
quien lo hace. De igual modo, se desconoce el proceso de solución que se 
da a la víctima y al victimario y las sanciones impuestas. La información 
que fluye a través de radio pasillo es rápida, a detalle y sigilosa, de tal mane-
ra que puede funcionar como teléfono descompuesto sobre los rumores de 
las ausencias de compañeras(os), de los cambios de adscripción, de los des-
pidos laborales, de estudiantes violentadas(os) y hasta de eventos persona-
les que acontecen en la comunidad del CIAD.

Respuestas formales de atención a la violencia en el ciad

Las respuestas formales se conciben como las medidas de las que dispone el 
CIAD para regular y atender los casos de violencia en los que se identifica-
ron los siguientes instrumentos de la normativa institucional: Criterios de 
Recursos Humanos para atender el Código de Ética de los servidores públi-
cos, Código de Conducta del personal del CIAD, Reglamento del Comité 
de Ética y Prevención de Conflictos de Interés, Programa Institucional 
2023-2024, Estatuto del Personal del CIAD, Contrato Colectivo de 
Trabajo 2023-2025, así como el Reglamento de Posgrado y la declaratoria 
de la Dirección General de cero tolerancia al acoso y hostigamiento sexual. 

7 A lo largo de esos años, apenas hace 15 se formó un sindicato y se tuvo la primera y única 
huelga laboral. Igualmente, en el año 2023, se colocó también por primera vez y por sólo 
unos momentos una manta de protesta contra una nueva funcionaria.



Romper el silencio: las respuestas formales e informales ante la violencia de género en el CIAD

34

De la revisión de esos instrumentos, se puede concluir que el CIAD 
muestra un avance importante para identificar lo que es el acoso y el hos-
tigamiento sexual a partir del Código de Conducta que rige las relaciones 
al interior de la institución. Los principios, los valores, así como las reglas 
de integridad dan cuenta de que el tema del acoso y hostigamiento sexual 
deben ser valorados, en caso de denuncia, por el Comité de Ética y Pre-
vención de Conflictos de Interés (CEPCI). Sin embargo, de acuerdo con 
los informes anuales revisados, no hay denuncias por este tipo de delitos al 
interior de la comunidad. Aun cuando la institución se haya pronunciado 
en marzo pasado sobre cero tolerancias al acoso y al hostigamiento sexual, la 
comunidad se cuestiona acerca de la resolución de los casos “sonados” en 
radio pasillo.

Cabe agregar que quienes son o fueron agraviados(as) pueden realizar 
la denuncia en otras instancias como la Secretaría del Trabajo, el área la-
boral del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) o la Comisión de 
Derechos Humanos (CDH). Por radio pasillo se ha sabido que esto ya ha 
ocurrido con anterioridad, incluyendo las agencias del ministerio público 
especializadas en delitos sexuales, si el caso lo amerita. Sin embargo, de 
acuerdo con el protocolo actual, el primer respondiente formal es el CEPCI, 
cuya función es preventiva pues carece de facultades para sancionar. A fin 
de clarificar el camino que oficialmente se sigue en la atención de denun-
cias, a partir de la información de las entrevistas al personal involucrado en 
la atención a las denuncias, se desarrolló un esquema que lo ilustra, mismo 
que se describe a continuación.

Ruta crítica y análisis del proceso de atención  
de la violencia en ciad

Con base en las entrevistas realizadas, a continuación se hace un recuento 
de las opiniones recabadas del funcionariado respecto al proceso seguido y 
los instrumentos utilizados para la atención.
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De acuerdo con la entrevistada 1 (MUJER1_140623), la vía formal para 
las quejas o denuncias de las y los estudiantes es hacerlas llegar a la respon-
sable de la atención al estudiantado. La valoración la realiza la persona a 
cargo, en función del Código de Ética y, en caso de estar involucrada una 
persona, sea docente o administrativa, se recurre a la normatividad de la 
Secretaría de la Función Pública (Código de Conducta de los Servidores 
Públicos). Se remite al CEPCI, que es la instancia institucional de atención 
y, en caso de que proceda, se ofrecen los servicios psicológicos del CIAD.

El entrevistado 1 (HOMBRE1_030723) señala que se cuenta con un for-
mato para hacer denuncias, que no está disponible en ningún sitio digital 
de acceso al público, aunque el protocolo de atención del CIAD se encuen-
tra en su página digital. En caso de ser docente, se remite al Comité de 
Ética, el cual hace uso de procedimientos estandarizados, operacionales y 
que están en proceso de mejora y actualización, con base en las recomen-
daciones del propio comité y con la finalidad de hacer las guías más claras, 
eficientes y transparentes. A nivel de la federación se mejoró el procedi-
miento de la función pública, y la institución aplica estas mejoras a sus 
procedimientos, con base en las guías que nos ofrecen y en las cuales se 
basan las recomendaciones (MUJER1_140623). En ningún momento se ha 
solicitado opinión al estudiantado sobre la funcionalidad de la ruta crítica 
o los instrumentos utilizados para atender sus quejas o denuncias.

Siguiendo con la información de la primera entrevistada, el énfasis 
se da en la orientación para la presentación de las denuncias, se busca 
crear un clima de confianza en la actuación de quienes atienden los casos 
(MUJER1_140623). Esto es, se orienta, pero no hay información sobre la 
aplicación de sanciones. Para el caso de empleados o funcionarios públicos, 
estos quedan fuera del alcance del área de atención al estudiantado, por 
lo que el seguimiento queda en el CEPCI. Si bien la entrevistada mencionó 
que se procura llevar una documentación de casos como precedente para 
futuras quejas y denuncias, así como revisar reincidencias, no hay registros 
ni estadísticas disponibles sobre casos atendidos, al menos en los últimos 
cinco años.
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Para las quejas relacionadas con la falta a valores y reglas de integridad, 
las personas de primer contacto, consejeras del CEPCI, participan activa-
mente con la denunciante ayudándole a redactar su queja con todos los 
elementos presentes para que inicie la revisión del caso. El comité evalúa 
cuáles son las rutas que pudieran llevarse para tratar de dar solución o 
tratamiento en conjunto, señala el entrevistado 1 (HOMBRE1_030723). 
Hay dos consejeras para casos de acoso sexual y dos para discriminación, 
mencionó una segunda entrevistada (MUJER2_150623). 

Como seguimiento al proceso, la entrevistada 2 (MUJER2_150623) ex-
presó que el caso entra al CEPCI. Se analiza, se acepta, si es que procede, se 
forma una comisión de análisis y se tiene un plazo de 120 días para respon-
der. Se revisan las pruebas y se emite dictamen sobre la existencia o no de 
faltas al Código de Ética. Se identifica qué área es vulnerable por la situa-
ción demandada y se emiten recomendaciones para que se den estrategias 
de prevención secundaria. Las recomendaciones de cada caso se entregan al 
área que atiende al estudiantado o a Recursos Humanos (RH) en casos con 
implicaciones laborales, a fin de que se elaboren estrategias de prevención 
para las áreas correspondientes, indicó la entrevistada 2 (MUJER2_150623). 
Nótese que no hay mención en las entrevistas sobre posibles sanciones o 
algún tipo de consecuencias para quien ejerce violencia.

De ser necesario, el caso se puede canalizar también al área administrati-
va. El CEPCI informa a la quejosa que existe la vía administrativa, la laboral 
y la penal. Estos tres caminos o procesos de investigación se pueden seguir, 
dependiendo de la naturaleza de la denuncia y la labor de concientización 
que se tiene que hacer con la persona denunciante, describe el entrevis-
tado 1 (HOMBRE1_030723). Llama la atención que la concientización sea 
dirigida a quien sufre la violencia y no a quien la ejerce.

En opinión del HOMBRE1_030723, en la vía administrativa, quien re-
presenta a la Secretaría de la Función Pública, lleva a cabo las averigua-
ciones relacionadas y las diligencias pertinentes de faltas administrativas 
graves, para fincar las responsabilidades administrativas. Este órgano sí es 
sancionador (MUJER2_150623), aunque no hay una definición clara de 
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cuáles son las faltas graves que deben ser atendidas en el nivel administra-
tivo y con probabilidades de ser sancionadas, ni tampoco se menciona el 
tipo de consecuencia para quien sea violentador(a). 

El CEPCI es el encargado de atender los casos de violencia y, aunque 
existe un protocolo, no hay información sobre los pasos a seguir para 
aplicarlo, ya que los mecanismos de atención aún no son claros. Según 
ECG140623UG, actualmente las autoridades realizan una intensa labor de 
difusión de los procedimientos de atención a la violencia y el hostigamien-
to y acoso a través de correo electrónico, posters, páginas de internet, pre-
sentaciones y encuentros. Por ejemplo, la Ley de Responsabilidades de los 
Servidores Públicos es difundida ampliamente en la institución, aunque 
son muy pocas las denuncias que se reciben por violencia laboral o de otro 
tipo, tanto de servidores públicos como estudiantes y personal administra-
tivo, señaló el entrevistado 1 (HOMBRE2_150623).

Más mujeres que hombres acuden a manifestar inconformidades; des-
afortunadamente, por lo general no leen los avisos que genera el CEPCI 
donde ofrecen orientación para poner denuncias. El personal que conoce 
la existencia de un protocolo para atender la violencia de género es aquel 
que lee de forma constante información compartida vía correo electrónico. 

En relación con las personas que presentan quejas o denuncias de vio-
lencia, el entrevistado 1 (HOMBRE1_030723) expresó que de momento no 
está la información estadística, pero sí están los formatos claros y dispo-
nibles para que los y las usuarios(as) las interpongan. De acuerdo con la 
ruta de atención, la mayoría de las denuncias son de estudiantes mujeres. 
La institución es un Centro Público Federal y se sigue la normatividad y 
reglamentos de la función pública para mantener una buena convivencia, 
indica la entrevistada 4 (MUJER4_210823).

Con la información anterior, obtenida de personas que ocupan cargos 
de responsabilidad en mandos directivos, intermedios u honoríficos, estos 
últimos elegidos por votación del personal del CIAD, se elaboró un diagra-
ma para representar la ruta que oficialmente debe seguirse en las quejas y 
denuncias del personal administrativo, académico y estudiantado (figura 1): 
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Figura 1. Procesos de atención a la violencia institucional.
Fuente: elaboración propia.

A partir de los testimonios anteriores, se puede concluir que las y los entre-
vistados(as) reconocen la existencia de protocolos de actuación para atender 
y sancionar casos de violencia en la institución. Sin embargo, estos no están 
adaptados a las condiciones específicas del CIAD, ya que son los procedi-
mientos de la función pública que rigen como normativa a las instituciones 
federales en general. Además, como ya se mencionó, existen limitantes de 
información en los reportes del CEPCI publicados en la página oficial de la 
institución en relación con los casos de violencia de género. Los datos que 
se apuntan son muy generales y no hay estadísticas públicas, por lo que se 
desconoce el número de quejas atendidas, prácticas exitosas, la satisfacción 
del(a) denunciante con la resolución que se dictaminó para cada caso, entre 
otra información útil para la prevención de la violencia de género.

Documentación de casos de violencia previos  
a la creación del protocolo de atención

Antes de que se instituyera un protocolo de atención en la institución con 
los lineamientos a seguir en situaciones de violencia laboral o de género, 
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se presentaron casos que fueron atendidos bajo el criterio de las o los jefes 
inmediatos o sus superiores. Dos de los casos logramos documentarlos y se 
describen a continuación.

Se trata de mujeres que tenían categorías laborales, pero de nivel inicial 
a la investigación. Ellas fueron violentadas por el(la) investigador(a) titular 
al(a) cual estaban adscritas. Los tipos de violencia que expresan haber ex-
perimentado, en el caso 1, se caracterizaron por la no asignación de tareas, 
lo que coloquialmente se reconoce como “congelar” a la persona, la inco-
municación con el jefe inmediato y la instrucción de que toda información 
debía hacerse a través de una estudiante que no era empleada del CIAD. 
Otras formas de violencia se presentaron a través de sobrecarga de tareas la-
borales, reglas y horarios rígidos y bloqueo de acceso al equipo de cómpu-
to, la obstaculización para el desarrollo de su carrera e incluso recibió gritos 
y malos tratos. La denuncia que interpuso fue a través de un oficio dirigido 
al director de la IES. No hubo respuesta por escrito, sino que la autoridad 
convocó a una reunión, en la cual la ofendida estuvo presente. La reunión 
fue para comunicar que se hablaría personalmente con el investigador para 
que no interviniera con el trabajo de la denunciante. 

En la denuncia no hubo acompañamiento de ningún tipo, no se realizó 
una investigación formal, se centraron sólo en resolver la situación me-
diante el cambio de adscripción. Las y los colegas e investigadores del área 
no querían problemas con el “agresor”, razón por la cual les llevó tiempo 
reubicarse laboralmente con alguno de ellos. En el área le informaron que 
un investigador necesitaba personal y después de hablar con él, se acordó 
incorporarla en su línea de trabajo. La denunciante considera que no hubo 
consecuencias para su agresor y ella transitó con afectaciones a corto y 
largo plazo, como depresión temporal, frustración e inseguridad que han 
impactado su desarrollo académico en la institución. La víctima señala 
que: “Hace 20 años no había quién te orientara ante situaciones de violen-
cia laboral. Tenías que decidir entre guardar silencio o perder el empleo”.

En el segundo caso documentado, la víctima relata que dedicó con en-
tusiasmo largas jornadas de trabajo a su labor, la cual disfrutaba aun cuan-
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do el trabajo de campo implicaba ausencias de casa y lejanía de su familia. 
Trabajaba con gran lealtad y en ocasiones su esposo llegó a fungir como 
“chofer” en algunas salidas de trabajo. Ante una solicitud a la investigadora 
para que se disminuyera su carga laboral, posterior a la conclusión de un 
proyecto, en una época en la que se sentía cansada, manifestó sentir de 
parte de su jefa un ambiente tenso, ser ignorada y no se le dirigía la pala-
bra. Sus compañeros se pusieron del lado de la jefa y le aplicaron la “ley del 
hielo”. Ante la búsqueda de explicaciones, su jefa sólo le manifestó que se 
había cerrado un ciclo y no podían seguir trabajando juntas.

Ella presentó síntomas físicos (baja de peso, dolor de pecho, entre otros), 
y emocionales como temor, llanto y pensamientos suicidas. Considera que 
este hecho marcó su vida profundamente, en su autoestima, teniendo que 
pasar algunos años para que recuperara su confianza.

El jefe de su jefa participó para resolver este problema; sin embargo, 
expresa que

Siempre quien tiene la razón es el investigador titular; al ayudante o investigador 
asociado no se le escucha, sencillamente se le cambia de lugar. La institución no 
investiga lo ocurrido, no hay interés por el bienestar de todos los trabajadores y 
mucho menos de los que estamos en los niveles bajos.

La estructura laboral del Centro se caracterizaba por tener una generación 
de profesores/investigadores que, con reglamentos menos estrictos, se po-
sicionaron en las categorías académicas más altas para constituir un bloque 
que, mediante cobro de lealtades y silencios, modificaron reglamentos a 
fin de detener la carrera para llegar a ser investigador/a titular. La inclusión 
de algunas prácticas de bloqueo para subordinados fueron violencias “nor-
malizadas”. Según Neffa (2015), estas situaciones de hostigamiento laboral 
dejan en posición indefensa al personal subordinado, el cual es acosado 
de manera sistemática, frecuente y durante un periodo largo (seis meses o 
más). 

El acosador y el acosado están en diferente nivel jerárquico o rango 
profesional, y este suele ser un mobbing descendente (Leymann, 1996), 
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en donde la víctima tiene un estatus inferior al acosador. Ante la ausencia 
de protocolos de actuación y normatividad sobre el tema, las decisiones y 
sanciones quedan a criterio de los mandos medios del área académica, o 
bien, de mandos superiores, quienes suelen favorecer a los de mayor rango. 
Ante una reducida libertad de expresión y una posición de subordinación 
ocupada en la organización, Monneuse (2014) plantea que, en esas condi-
ciones dentro de la organización, es común callar o renunciar cuando no 
se está de acuerdo con lo que sucede en el trabajo, y no existe el poder para 
controlar los acontecimientos o cambiarlos. 

Leymann (1996) y Mogollón, et al. (2020) señalan que existen dife-
rentes comportamientos que dan lugar al mobbing y generan sufrimiento 
psíquico (en las dimensiones afectivas y relacionales), y sufrimiento mental 
(en las dimensiones cognitivas), y que pueden enfermar a las personas. De 
acuerdo con un estudio realizado con trabajadores universitarios por Justi-
cia, et al. (2007), el porcentaje de mujeres que sufre acoso laboral fue signi-
ficativamente superior al de los hombres. En relación con la sintomatología 
asociada, las mujeres presentan más altas tasas de estados depresivos, dolo-
res de cabeza y mayor cansancio generalizado en relación con los varones.

La atención a denuncias de violencia  
bajo la normativa actual

Para ilustrar cómo operan los mecanismos actuales de atención a las de-
nuncias reportadas a continuación, presentaremos un caso. Los(as) per-
petradores(as) son funcionarios(as) con nivel académico o nombramiento 
laboral de carácter administrativo, superior al de la víctima. La denuncian-
te manifiesta que la violencia se expresó a través de la sobrecarga de acti-
vidades administrativas que no correspondían a su perfil, ni para las que 
estaba capacitada. Asimismo, por una solicitud de cambio de adscripción 
no atendida en un periodo de ocho años. Fue víctima de “congelamiento” 
al asignarle tareas, además de ser descalificada por su jefa y señalarla como 
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“carente de liderazgo”. La entrevistada reportó también constantes cam-
bios de instrucciones originales para el trabajo, ignorar la propuesta que 
hizo de un proyecto de interés no sólo personal, sino también para su área 
de trabajo, así como retardo en la aprobación de una licencia solicitada y a 
pesar de la cual, una vez asignada, se le siguieron solicitando tareas.

Los actores exhibidos y perpetradoras de violencia fueron sus jefas in-
mediatas (tres periodos), la titular del departamento de recursos humanos, 
el Sindicato y el Comité de Ética. Manifiesta que institucionalmente no 
ha habido consecuencias para las personas involucradas y, ante la falta de 
respuesta a su caso, decidió acudir a Medicina del trabajo en el Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS), donde fue atendida y asesorada.

Aun cuando se le otorgó cambio de adscripción, continúa con episodios 
de ansiedad y depresión, sentimiento de inconformidad y falta de concen-
tración ante las nuevas tareas laborales. El tiempo transcurrido entre la 
denuncia y la atención recibida fue de ocho años. La investigación sobre su 
caso no ha sido como ella esperaba.

Para Salinas-Guayacundo (2020), las variables que limitan la comuni-
cación y la desacreditación de la capacidad profesional conducen a proble-
mas de motivación y desempeño. La desvalorización del trabajo es el tipo 
de acoso más frecuente, a través del desprestigio laboral, la incomunicación 
y la intimidación manifiesta. Ante la reciente creación de un protocolo en 
construcción para atender y acompañar a las personas denunciantes, el 
largo camino recorrido suele ser revictimizante, teniendo que acudir en al-
gunos casos a instancias externas en la búsqueda de atención especializada.

Construyendo soluciones a la violencia en ciad

La comunidad de CIAD que participó en los talleres vivenciales de sen-
sibilización y en la encuesta digital lo hizo en un entorno seguro y de 
participación abierta, que le permitió expresarse para preguntar, opinar, 
proponer, reconocer y en ocasiones desconocer la presencia de la violencia 
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en la institución. A continuación, se presentan por rubros las propuestas 
de soluciones expresadas por estudiantes, administrativas y docentes a la 
violencia observada, percibida y vivenciada en la institución. 

Necesidad de capacitación y sensibilización

Una de las clasificaciones a partir de las soluciones propuestas para la vio-
lencia es la capacitación y sensibilización, que engloba la creación de con-
ciencia en el tema e incentivar la participación de la comunidad del CIAD, 
a partir de un lenguaje claro y sencillo al comunicar, así como visibilizar 
situaciones que se han normalizado. Consideran importante construir una 
cultura con perspectiva de género y una cultura de denuncia ante los casos. 
En esta capacitación y sensibilización se propone crear portales sobre cada 
tema, promover conversatorios, informes, cápsulas informativas, uso de 
tendederos e incluir el tema en cursos de inducción para los estudiantes 
de nuevo ingreso, así como la obligatoriedad a los talleres sin sancionar la 
no asistencia. También propusieron que los talleres sean mixtos (hombres 
y mujeres) y presenciales para el caso de las dependencias de CIAD en otros 
estados, ya que, según la opinión de participantes en línea, no es igual el 
impacto. “Educarnos en prevención, así como trabajar con los hombres”. 
Entre las propuestas está el reeducar a todas y todos para tener una visión 
clara de la violencia, “pues como funcionarios públicos deberíamos capa-
citarnos sobre los temas de género y obligatoriamente a quienes ocupen 
puestos de mandos medios y avanzar en el reglamento”. 

Visibilizar las violencias

En este rubro las propuestas consideran que la violencia emocional no es 
visibilizada y menos aún denunciada. La violencia no sólo se presenta en 
relaciones hombre-mujer, la viven los varones y reconocen que se da tam-
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bién entre mujeres y entre varones, emulando las conductas discriminato-
rias propias de la cultura patriarcal heredada y aprendida. Así, se propone 
informar y evidenciar los casos de violencia que se han presentado en el 
CIAD, así como la solución o sanción que se da a estos casos. La violencia 
se da como ejercicio del poder por el mayor nivel académico (prepotencia 
por jerarquías), por esto, algunos mencionan que “las jerarquías represen-
tan el problema más grande y se está visibilizando, habría que mejorar la 
estructura del CIAD”.

Acciones relevantes

Las medidas fueron otro rubro en el que se planteó que debe existir un 
compromiso para ir cambiando la forma de pensar de mujeres y hombres. 
Así también, realizar acciones bien enfocadas y focalizadas para tener me-
jores resultados ante las situaciones de violencia, el acompañamiento ante 
la desconfianza por denunciar y el temor a la confrontación al acreditar 
las situaciones de violencia. Se mencionó igualmente que es indispensable 
realizar un monitoreo a lo que sucede y la forma como se ejerce y se ataca 
la violencia en la institución.

Propuestas de intervención

Las propuestas de intervención son el último rubro. Algunas personas pro-
pusieron que los agresores sean suspendidos de actividades y lleven segui-
miento de terapia para poder ingresar de nuevo al CIAD. Igualmente, que 
la institución promueva mejorar el clima laboral a través de actividades 
de integración personal, así como culturales y deportivas. Otra propuesta 
fue indicar las consecuencias para las personas que ejerzan violencia, los 
mecanismos de acción para situaciones de acoso laboral y crear un espacio 
o zona segura donde exponer las situaciones sin juzgar, agredir o condenar. 
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En síntesis, ante delitos de violencia de género se consideró necesaria la 
justicia rápida, pronta y expedita. El dar apoyo, respuesta y seguimiento a 
los casos de violencia generará credibilidad a la unidad de atención y a la 
institución en general, y dará confianza para denunciar, promoviendo una 
mayor participación de la comunidad.

 

Reflexiones 

El ejercicio del poder detentado por personal académico y administrativo 
con injerencia sobre otros(as) y ante la no resolución satisfactoria a casos de 
denuncia cercanos o aplicación de sanciones, se genera falta de credibilidad 
en la institución y apatía por participar en eventos que, a consideración de 
la comunidad del CIAD, no contribuyen a la prevención y atención. Si las 
respuestas institucionales suelen ser omisas, de indiferencia o silencios, se 
presentan fuertes resistencias de parte del personal académico y administra-
tivo. En ocasiones, los procedimientos han beneficiado a sujetos que jerár-
quicamente ocupan un puesto superior mediante el cual se ejerce el poder.

Otros de los motivos pueden ser la naturalización y normalización con 
que vivimos la violencia en todos los entornos de la vida y que forman par-
te de nuestra cultura institucional. Ello nos lleva a percibir que, como fun-
ciona nuestro entorno, es realmente como debe ser. El personal del Centro 
sigue reglas de comportamiento que han regido desde su fundación porque 
es un camino conocido que se ha perpetuado en el tiempo. Sin embargo, 
los tiempos cambian y poco a poco el silencio se rompe.

¿Por qué no hay “tendederos” en el ciad?

La población joven universitaria es un grupo etario que se caracteriza por 
formas de manifestación cargadas de rebeldía e impulsividad típicas de su 
etapa de vida. Se encuentran en la búsqueda de independencia y de poder 
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que les permitan adentrarse en el mundo adulto. La comunidad estudiantil 
de CIAD es considerablemente menor que las matrículas universitarias por 
ser sólo de posgrado y sus edades son superiores. Al tener más de 25 años 
al ingreso, algunas personas viven en pareja y con hijos, al igual que tienen 
actividades laborales complementarias. Los tiempos para socializar dentro 
del Centro son mínimos. Además, no existen lugares para la convivencia; 
la cafetería dejó de funcionar desde hace un par de décadas, que era al 
menos un espacio donde las personas podían reunirse e intercambiar ideas. 

A lo anterior cabe agregar que los protocolos de actuación están plan-
teados en términos muy generales, no están adaptados a las condiciones 
particulares de la institución y no ofrecen información detallada sobre los 
procedimientos, lo que genera dudas y vacíos. Además, al no llevar una 
estadística de los casos atendidos y sus características, el problema no se 
visibiliza y se carece de información útil para diseñar acciones preventivas. 

Al ser una comunidad integrada por pocas personas, quienes son ele-
gidas para el comité de ética, es altamente probable que conozcan a las 
personas denunciantes y a los denunciados o han sido testigos del caso, lo 
que puede generar favoritismos hacia uno u otro. Hay también omisiones 
importantes relativas a la reparación del daño. El CEPCI sólo tiene atribu-
ciones para emitir recomendaciones, pero no es un organismo sanciona-
dor. Esto puede provocar el desánimo para que las víctimas realicen sus 
denuncias. No existe tampoco un mecanismo de seguimiento de los casos, 
y por lo tanto, se desconoce la satisfacción de la víctima con el tratamiento 
y resolución de su caso. 

Igualmente, se debe enfatizar que la falta de comprensión de la violencia 
desde un enfoque de género, capacitación y sensibilización hacia el tema y 
de derechos humanos puede provocar revictimización en el tratamiento de 
los casos y reforzar la invisibilidad de este problema en instituciones que, 
como el CIAD, se ve obligada a declarar cero tolerancias a la violencia, pero 
sus procesos de atención son limitados. 

Finalmente, y no por ello menos importante, es la consideración de las 
limitaciones de una investigación en la que se juega el doble papel de juez 
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y parte. Como investigadoras, es altamente probable que en alguna oca-
sión hayamos sido perpetradoras o receptoras de violencia. Por lo mismo, 
puede existir sesgo al interpretar el contexto de los mecanismos institucio-
nales para responder a las violencias juveniles y de género. Pese a ello, la 
información obtenida es producto de las voces que se han manifestado con 
libertad en los talleres o en las encuestas, por lo que se cuenta con una base 
de datos robusta para seguir el trabajo de análisis y compartir los datos para 
que “otros ojos” revisen lo hasta ahora documentado y, de ser posible, la 
metodología pueda ser replicada en cualquier IES.
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Introducción3

El primer muro de la denuncia del que tuvimos registro ocurrió en la 
Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco en 2016. Le siguieron 
blogs de denuncias públicas de la UNAM4 y de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León.5 En 2018 irrumpieron en la escena mediática las de-
nuncias públicas en Instituciones de Educación Superior (IES) privadas 
(ITAM y Universidad Anáhuac) y de gran prestigio académico como El 
Colegio de México y la Escuela Libre de Derecho, articuladas en torno al 
#Aquítambiénpasa. 

En marzo de 2019, surgió #MeTooAcadémicosMx como espacio de 
denuncia, principalmente de actos de hostigamiento y acoso sexual. En 
aquel entonces, realizamos una búsqueda de denuncias para IES del sureste 

1 El Colegio de la Frontera Sur. Grupo Académico Estudios de Género.
2 El Colegio de la Frontera Sur. Grupo Académico Estudios de Género.
3 Agradecimiento especial por su apoyo y colaboración en diferentes actividades del Proyecto Pro-
nace “Desarticulando la violencia juvenil y de género en Instituciones de Educación Superior en 
México” a las compañeras Abigail Alonzo, Adelmi Pérez, Claudia Brunel, Dolores Molina, Fanny 
Vera, Guelmy Chan, Mirna Valdez, Roxana Bautista y Xariss Sánchez, y a la investigadora asociada 
Hannia Navarro.
4 www.laquearde.org. 
5 www.acosoenlau.com. Hoy en día este sitio de internet está inactivo, pero permanecen 
registros en https://twitter.com/AcosoEnLaU, https://www.facebook.com/acosoenlau/
 y https://www.instagram.com/acosoenlau_mx/?hl=es-la#. 

http://www.laquearde.org
http://www.acosoenlau.com
https://twitter.com/AcosoEnLaU
https://www.facebook.com/acosoenlau
https://www.instagram.com/acosoenlau_mx/?hl=es-la#
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mexicano y sólo identificamos tres de actos ocurridos en IES de Yucatán y 
Chiapas. Se podría decir que las denuncias eran casi inexistentes, a pesar 
de que las investigaciones sobre violencia contra las mujeres en las IES de la 
región ya documentaban su amplia presencia (Bermúdez, 2014; Briseño, 
Bautista y Juárez, 2017; Echeverría et al., 2017, 2019; Evangelista, 2017; 
Evangelista y Mena, 2017; Zapata et al., 2018).

Lo anterior no quiere decir que no se tuviera conocimiento de diver-
sos actos de violencia contra estudiantes y trabajadoras perpetrados en la 
Facultad de Ciencias Sociales de la UNACH, la sede de San Cristóbal de 
la Universidad Autónoma Chapingo, CIMSUR-UNAM y CESMECA-UNI-
CACH, así como en los centros públicos de investigación ECOSUR y CIE-
SAS-Sureste. Actos denunciados por medio de tendederos del acoso, muros 
de la vergüenza, comités de igualdad y particularmente en dos foros orga-
nizados en 2019 por la Red Interinstitucional de Programas de Posgrados 
Públicos de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, integrada por siete IES y 
13 programas públicos de posgrado reconocidos por el entonces Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) del Consejo Nacional de Cien-
cia, Humanidades y Tecnología (CONAHCyT) (Ruiz, 2022).

Además de los foros antes mencionados, la Red de Posgrados aplicó una 
encuesta en línea al estudiantado, personal docente y trabajadoras de las 
IES integrantes de la Red sobre “algunos problemas urgentes que enfrentan 
las mujeres y otros sujetos en los espacios de educación superior y de pos-
grado, en particular el acoso sexual, el hostigamiento y el racismo” (Ruiz, 
2022: 77). De las 36 personas participantes en la encuesta, poco más de la 
mitad fueron mujeres y estudiantes, mayoritariamente de maestría.

En 2020, en el contexto de las multitudinarias marchas del 8M y del 
Paro Nacional de Mujeres del 9M atestiguamos un notable incremento de 
acciones de protesta en las calles, las redes sociales y las instalaciones de IES 
más allá de la UNAM, UAM e IPN. Otras universidades en México, inclui-
das las del sureste, se sumaron al contexto de protesta generalizada por la 
violencia contra las mujeres a través de marchas, pintas, tendederos y escra-
ches. Sin embargo, esta creciente ola púrpura feminista contra la violencia 
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de género se vio interrumpida por la emergencia sanitaria por la COVID-19, 
que decretó en México la llamada Jornada Nacional de Sana Distancia, 
conformada por un conjunto de estrategias, siendo el #QuédateEnCasa 
la que más vulneró el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia.

La denuncia abierta y mediática de la violencia de género en las IES 
en Chiapas ocurrió hasta enero del 2021 en plena pandemia por la CO-
VID-19, cuando colectivas feministas universitarias protagonizaron un 
paro indefinido de actividades escolares en línea en la Universidad Autó-
noma de Chiapas, además de una amplia movilización presencial, sobre 
todo mediática y en redes sociales, ante la falta de respuesta institucional al 
feminicidio de una médica pasante de servicio social en una localidad rural 
del estado.6 La sorpresa ante semejante toma universitaria fue mayúscula 
pero grata y de gran expectación por lo inédito del hecho, a pesar de ser 
la nuestra una región representativa de luchas políticas y sociales (Ruiz, 
2022). 

Este capítulo tiene el propósito de documentar y reflexionar el surgi-
miento e irrupción de las acciones de la colectiva de mujeres estudiantes 
de El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR), en el contexto de movilización 
y protesta contra la violencia de género en las IES en Chiapas. En tanto 
centro público de investigación científica del CONAHCyT,7 realiza activida-
des de docencia a nivel posgrado a través de tres programas de maestría y 
uno de doctorado registrados en el Sistema Nacional de Posgrados. En este 
sentido, el caso ejemplifica la emergencia de novedosas formas de protesta 
y denuncia protagonizadas por colectivas de estudiantes feministas de pos-

6 Referencias a medios, ver: Ver: https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/
mariana-fue-cremada-sin-consentimiento-de-su-madre-asesor-del-caso-ayudo-a-libe-
rar-a-feminicida-confeso/ y https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/
caso-mariana-ha-sido-investigado- sin-perspectiva-de-genero/.
7 Fundado en 1994, ECOSUR busca contribuir al desarrollo sustentable de la frontera 
sur de México, Centroamérica y el Caribe a través de la generación de conocimientos, la 
formación de recursos humanos y la vinculación desde las ciencias sociales y naturales en 
cinco sedes –Campeche, Chetumal, San Cristóbal de Las Casas, Tapachula y Villahermo-
sa–, ubicadas en los cuatro estados que integran la frontera sur del país.

https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/mariana-fue-cremada-sin-consentimiento-de-su-madre-asesor-del-caso-ayudo-a-liberar-a-feminicida-confeso
https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/mariana-fue-cremada-sin-consentimiento-de-su-madre-asesor-del-caso-ayudo-a-liberar-a-feminicida-confeso
https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/mariana-fue-cremada-sin-consentimiento-de-su-madre-asesor-del-caso-ayudo-a-liberar-a-feminicida-confeso
https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/caso-mariana-ha-sido-investigado- sin-perspectiva-de-genero/
https://www.chiapasparalelo.com/noticias/chiapas/2021/02/caso-mariana-ha-sido-investigado- sin-perspectiva-de-genero/
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grado, frente a la falta de respuesta por parte de las autoridades de las IES, 
o por la insuficiencia o mala praxis de los mecanismos formales existentes 
(Mingo, 2020; Varela, 2020).

1. Violencia de género y otras violencias contra  
estudiantes de posgrado

Son escasas las investigaciones sobre violencias contra el estudiantado 
en instituciones de posgrado, destacando las de Peña y López (2012), 
Méndez-Cadena et al. (2016), Figueroa (2021), Peña y López (2022) y 
Ruiz-Ramírez et al. (2022), en comparación con la gran producción aca-
démica sobre la violencia de género contra las mujeres en la educación su-
perior en México. Dos de estas investigaciones son cuantitativas y las otras 
se inscriben en la llamada tradición cualitativa de la investigación. 

Ruiz-Ramírez et al. (2022) aplicaron un cuestionario de 44 preguntas 
a una muestra no probabilística de 100 estudiantes (52 hombres y 48 mu-
jeres) de 16 programas de maestría y doctorado en ciencias impartidos en 
la Institución de Posgrados en Ciencias Agrícolas (IPCA), con el propósito 
de analizar las relaciones de poder y violencia entre quienes dirigen tesis y 
el estudiantado en el marco de relaciones de jerarquía y poder patriarcal. 
Entre sus resultados, destacan que 79% tienen un consejero y 21% a una 
consejera de tesis que los tratan bien (69%), son amables (64%) y les tie-
nen paciencia (63%); mientras que el 49% dice que no son tolerantes, no 
le tienen paciencia al estudiantado (37%), no son amables (36%) y no les 
dan buen trato (31%).

En esta investigación el estudiantado encuestado atribuye el mal trato 
al humor de la persona consejera, a la falta de respeto a las opiniones del 
estudiantado y a la falta de escucha y atención por el trabajo que les de-
mandan sus propios proyectos. A manera de conclusiones, las autoras seña-
lan la existencia de una relación de dominación de consejeros y consejeras 
sobre el estudiantado, quienes asumen y reproducen su subordinación al 
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legitimar el ejercicio de poder expresado en diferentes tipos de violencia 
psicológica, social, verbal, de género y cibernética.

Méndez-Cadena et al. (2016), por su parte, aplicaron su encuesta en 
línea en el año de 2010 a 63  estudiantes (32 mujeres y 27 hombres) de 
maestrías y doctorados en ciencias del Colegio de Posgraduados, institu-
ción de enseñanza, investigación y servicios en ciencias agropecuarias y 
forestales. A partir de sus resultados, confirman la existencia de prácticas 
perpetradas por docentes y por otros actores de la educación generadoras de 
violencia contra el estudiantado. Producto de las relaciones asimétricas 
establecidas entre el personal de investigación y el estudiantado, parti-
cularmente en contra de las mujeres, las autoras documentaron trato di-
ferenciado, críticas no constructivas, comentarios irónicos, favoritismos, 
discriminación, acoso psicológico y sexual, y la naturalización del uso de 
un lenguaje sexista.

El trabajo de Peña y López (2012) y, una década después, el de Fi-
gueroa (2021) recurren a técnicas cualitativas de investigación etnográfica, 
autoetnográfica y a observaciones acuciosas y agudas para hacer visibles y 
aprehensibles casos de acoso docente derivados de prácticas de iatrogenia 
docente8 (Figueroa, 2021), o de un modus operandi como docentes belico-
sos perpetradores de agresiones y rencillas 

[…] hacia otros docentes que destacan, ya por su dedicación, popularidad y/o 
por sus niveles de rendimiento y que, frecuentemente y/o de paso, utilizan a los 
estudiantes a manera de “carambola de tres bandas” para agredirlos como parte 
de las estrategias de acoso psicológico e incluso, mobbing (acoso grupal) hacia sus 
profesores y/o directores de tesis, que son los verdaderos blancos de las agresiones 
perpetradas a ellos, dado que están situados, sin saberlo “en el lugar incorrecto, en 
el momento incorrecto” (Peña y López, 2012: 77).

8 Esta categoría le permite al autor “alertar sobre las posibles consecuencias negativas 
del quehacer de quienes ostentamos mayor jerarquía y, con ello, más opciones para el 
ejercicio del poder” (Figueroa, 2021: 194), pero reconociendo la “agencia y ciudadanía 
estudiantil” (Figueroa, 2021: 191).
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Las agresiones de acoso docente que Peña y López (2012) documentan, 
al igual que las de iatrogenia docente (Figueroa, 2021), descalifican al es-
tudiantado de posgrado causándoles daños a su autoestima y seguridad, 
generándoles problemas académicos y en su salud física y emocional, que 
en muchas ocasiones les destruyen moral y profesionalmente.

En un trabajo de reciente publicación, Peña y López (2022) analizan 
críticamente las bases de la investigación y la docencia en los posgrados 
nacionales porque legitiman las agresiones que recibe el estudiantado, en 
nombre de la excelencia académica y su dedicación de tiempo completo, 
principalmente por parte de quienes dirigen sus trabajos de investigación. 
Las autoras proponen como punto de partida considerar las políticas pú-
blicas neoliberales de la educación superior; su impacto en la subjetividad 
del personal docente de tiempo completo de los posgrados, al convertirles 
en sujetos del rendimiento, contribuyen para que el estudiantado tam-
bién lo sea.

A partir de denuncias publicadas en redes sociales digitales (Facebook y 
Twitter), las autoras muestran al estudiantado de posgrado reconociendo 
su vulnerabilidad por la instrumentación de dichas políticas neoliberales, 
al señalar los malestares emocionales y hasta la patologización de estos, 
desarrollada durante sus estudios de posgrado. 

La vulnerabilidad que representa la condición de estudiantado becado en 
los programas de posgrado apoyados por el sistema de becas del Consejo Na-
cional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCyT), señalada por 
Peña y López (2012), se mantiene presente a lo largo del tiempo como fuen-
te de control académico y económico del estudiantado (Méndez-Cadena 
et al., 2016 y Ruiz-Ramírez et al., 2022). En situaciones de acoso docente, 
una estrategia común es reprobar arbitrariamente o amenazar con hacerlo, 
lo cual tiene consecuencias como causar baja del programa de posgrado (Fi-
gueroa, 2021) y entonces perder la beca, único ingreso para su manutención, 
considerando que se dedican de tiempo completo a los estudios de posgrado.

Ruiz-Ramírez et al. (2022) atribuyen la ausencia de resistencia organi-
zada del estudiantado de posgrado al ejercicio violento de las relaciones de 
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poder a la aceptación de este dominio como estrategia para sobrevivir en 
los ámbitos académico y de investigación. Quizá esta también sea la razón 
por la cual, durante muchos años, las estudiantes y trabajadoras de ECO-
SUR no resistimos de manera organizada a la violencia de género contra las 
mujeres en nuestra institución. Afortunadamente, en 2020 y 2021, nue-
vas generaciones de mujeres estudiantes exigieron la desnaturalización y 
desnormalización de la violencia de género, grave y moderada, sobre todo 
leve y microsocial, que se ejerce en su contra en todos los ámbitos, incluido 
el académico y de la investigación. Con esta acción también han contribui-
do a visibilizar otras violencias relacionadas con el acoso docente, que se 
viven en las academias mexicanas y que urge considerar en los mecanismos 
institucionales de atención y prevención para construir ambientes libres de 
discriminación y violencia.

A continuación, reconstruimos la emergencia de esta resistencia organi-
zada de las estudiantes de ECOSUR, a través de la Colectiva de Estudiantes 
Mujeres de ECOSUR y sus impactos en la política institucional de atención 
a las violencias.

2. El contexto de la protesta estudiantil en ecosur

En ECOSUR el correo electrónico institucional es un medio de comuni-
cación interno de uso casi generalizado y muy eficiente; quizá esta sea la 
razón por la que algunas denuncias han sido del conocimiento de toda 
la comunidad, al haber sido enviadas por correo electrónico a la cuenta 
comunidad@ecosur.mx que actualmente contiene mil destinatarios.

Así conocimos una denuncia por acoso docente difundida por una es-
tudiante en diciembre de 2017 como acto final antes de renunciar a sus 
estudios de maestría en ECOSUR. Del mismo modo, conocimos el 10 de 
septiembre de 2020 la denuncia estudiantil suscrita por la denominada co-
lectiva de mujeres estudiantes de “múltiples casos de violencia, acoso y hosti-
gamiento a nuestras compañeras que a pesar de denunciar no han recibido el 

mailto:comunidad@ecosur.mx
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apoyo de ECOSUR, evidenciando su carencia de herramientas, reglamentos 
y normas que permitan sancionar este tipo de abusos”. 

Casi de manera inmediata, 55 integrantes de la comunidad estudiantil 
publicaron un nuevo comunicado, el 18 de septiembre de 2020 , denun-
ciando las prácticas misóginas del facilitador de un ciclo de talleres so-
cioemocionales en el marco de la respuesta institucional al impacto por la 
pandemia del COVID-19 en el estudiantado. En el comunicado, dirigido 
a la comunidad ecosureña, relataron de manera pormenorizada “múlti-
ples comentarios ofensivos y estereotipos negativos de género” de los que 
fueron víctimas y exigieron la suspensión del ciclo de talleres hasta que su 
denuncia fuera atendida. De manera adicional, exigían respuesta al co-
municado previo enviado el 10 de septiembre donde hacían las siguientes 
demandas:

1. Crear de forma prioritaria y urgente un reglamento o normativa que 
incluya sanciones estrictas a conductas y acciones de violencia de 
género.

2. Formular un Compromiso de Cero Tolerancia a la Violencia de Gé-
nero que cada una de las personas que integra ECOSUR, indistinto si 
es de forma permanente o transitoria, deban firmar sometiéndose al 
reglamento y sistema de sanciones.

3. Conformar un Comité encargado de velar por el cumplimiento de este 
reglamento, cuyas responsabilidades sean atender denuncias y darles 
seguimiento. Tal comité deberá contar con capacidad de sanción.

4. Demandamos que ECOSUR se comprometa a dar seguimiento a las 
denuncias hechas por las alumnas ante el CEPCI.

5. Brindar acompañamiento y la debida atención a las compañeras, es-
tudiantes de ECOSUR, víctimas de violencia, hostigamiento y acoso 
sexual.

6. Formación consecuente.
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Esta resistencia organizada de 104 estudiantes, en septiembre de 2020, 
constituye un parteaguas de las acciones institucionales contra la discrimi-
nación y violencia por motivos de género cuando denunciaron la carencia 
de herramientas, reglamentos y normas para sancionar múltiples casos de 
violencia, acoso y hostigamiento hacia las estudiantes. En ese momento 
señalaron la ineficacia del Comité de Ética y Resolución de Conflictos 
de Interés (ahora Comité de Ética), porque “crea impunidad en casos 
de violencia de género” y del Comité de Docencia (CD) por actuar sin 
transparencia, ética y capacidad de sanción debido a conflictos de inte-
rés. A partir de su demanda lograron la realización, el 30  de octubre, de 
una sesión extraordinaria, abierta y pública del CD en la que se discutió 
una propuesta de protocolo de prevención y atención de la violencia de 
género. Las estudiantes organizadas y un grupo de académicas conside-
raron insuficiente la propuesta de protocolo y, en respuesta, la directora 
general de la institución autorizó la contratación de la abogada feminista 
Andrea Medina quien, durante 2021, facilitó un proceso participativo 
para la creación del llamado Manual de actuación ante la discriminación 
por cualquier motivo, la violencia de género, y el hostigamiento y acoso sexual 
y laboral en ecosur. 

A este proceso se convocó durante 2021 a debatir, reflexionar y argu-
mentar para la construcción del Manual “no sólo a las personas voluntaria-
mente interesadas en estos temas, sino principalmente a aquel personal que 
por sus funciones y atribuciones tiene que ser partícipe de la aprobación 
y aplicación” de este instrumento. Durante 27 horas a lo largo de los seis 
meses se cubrieron los siguientes objetivos: 

1. Presentar la normatividad vigente que establece los conceptos, los 
derechos y las obligaciones en relación con las conductas materia del 
Manual.

2. Presentar los resultados del diagnóstico de la operación real de las 
obligaciones en ECOSUR, para su análisis y construcción colectiva de 
los contenidos centrales del Manual.
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3. Presentar la propuesta de Manual, aclarar las dudas, y consolidar los 
argumentos para su aprobación.

La Colectiva de mujeres estudiantes también exigió una estrategia obliga-
toria de formación integral sobre género, discriminación y racismo para el 
estudiantado, personal administrativo y académico (inciso 6 de las deman-
das); y el acompañamiento psicológico y jurídico a las estudiantes víctimas 
durante el proceso de atención a denuncias (inciso 5). 

Habiéndose hecho visibles, la colectiva de mujeres estudiantes señaló 
mediante un mensaje dirigido a la comunidad, a través de correo electró-
nico del 17 de febrero de 2022, un acto de violencia perpetrado por un 
académico de ECOSUR conocido por su difusión mediática, para el que 
solicitaron la urgente actuación institucional:

Es de nuestro conocimiento que un profesor de nuestra institución ha sido de-
nunciado por presunta tentativa de feminicidio y corrupción de menores. Los 
datos proporcionados por parte de las notas periodísticas sobre el presunto agresor 
corresponden a un investigador adscrito al Departamento de Sociedad y Cultura 
de ECOSUR en la Unidad de Chetumal […] que los directivos correspondientes de 
El Colegio de la Frontera Sur y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología verifi-
quen esta información y en caso de ser confirmada, se nos informe de cuáles serán 
las medidas de protección adecuadas para nuestra comunidad, así como su postura 
clara ante estos hechos de violencia y las sanciones que se impartirán. Hacemos un 
llamado a reconocer y visibilizar las denuncias que la comunidad ha realizado ante 
situaciones de violencia de este y otros investigadores, estudiantes y demás traba-
jadores de la institución. Nuestra posición continúa siendo clara: RECHAZAMOS 
TODO ACTO VIOLENTO EN CONTRA DE MUJERES, ADOLESCENTES Y NIÑAS 
DENTRO Y FUERA DE ECOSUR. Les compartimos nuestro apoyo a las mujeres 
que por la razón que sea, no han podido denunciar a este y otros individuos que 
las han agredido. Sepan que no están solas, y que toda persona que violente a otra 
nunca más tendrá la comodidad de nuestro silencio.9     

9 NdeE: Se respetó la redacción original en la transcripción de las notas de los tendederos 
y comunicados.
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En esta ocasión, la dirección general de ECOSUR dirigió dos mensajes a 
su comunidad respecto a este asunto, mediante un comunicado fechado 
el mismo 17 de febrero y una posterior nota de prensa publicada el 24 de 
febrero de 2022, donde desaprobaba las conductas de violencia de género 
denunciadas. Finalmente, el 7 de marzo nuevamente se dirigió a la comu-
nidad para comunicar la suspensión laboral del investigador denunciado 
a partir del 2 de marzo. En esa misma fecha, la colectiva de mujeres estu-
diantes de ECOSUR creó la página de Facebook “Ecosur sin acoso”, y en el 
marco del 8 de marzo publicaron 19 fotografías con mensajes en contra de 
distintos tipos de violencia de género contra las mujeres, con énfasis en ex-
presiones propias de esta violencia en el ámbito académico y de investiga-
ción. Podríamos decir que se trató del primer tendedero en ECOSUR donde 
participaron de manera virtual 19 estudiantes de nuestros programas de 
posgrado (ver foto 1 y 2).

3. Nota metodológica

Desde 2009 nos hemos dado a la tarea de documentar y archivar correos 
electrónicos y comunicados relacionados con la denuncia de actos de dis-
criminación y violencia contra las mujeres en ECOSUR, además de contar 
con la experiencia acumulada de la primera autora, al participar en dife-
rentes momentos de la respuesta institucional de prevención, atención y 
sanción de la violencia de género.

Ante la ausencia de tendederos como mecanismos de protesta y denun-
cia en ECOSUR, promovimos la realización de un tendedero híbrido en 
el marco del taller “Tender Lazos contra la discriminación y la violencia” 
en agosto de 2023, como parte de un evento académico institucional en 
colaboración con las personas consejeras de ECOSUR, la recién creada Uni-
dad de Igualdad de Género e Inclusión y el Proyecto Pronace 319149. El 
tendedero inició en modalidad virtual en la plataforma Teams a partir de 
dos preguntas: ¿conoces casos de violencia de género, violencia escolar o 
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discriminación en ECOSUR?, ¿qué se hizo en Ecosur y qué opinas de lo que 
se hizo? Y la invitación a completar la frase: “Cuando ocurren situaciones 
de violencia de género, discriminación y violencia escolar, esperaría que en 
ECOSUR…”. 

Durante la etapa virtual del tendedero participaron en Teams un máxi-
mo de 64 personas que registraron en Jamboard de Google sus respuestas 
de manera anónima. Cabe señalar que de las 64 personas, sólo un máximo 
de 16 se conectó al Jamboard. Inmediatamente después de esta actividad 
virtual, en cuatro sedes de ECOSUR, localizadas en los estados de Campe-
che, Quintana Roo y Chiapas, se instalaron tendederos presenciales don-
de, como punto de partida para motivar la participación, se transcribieron 
en papeletas las contribuciones virtuales. Aunque estos tendederos per-
manecieron expuestos una semana, registramos muy pocas participaciones 
adicionales (ver foto 3).

 

Foto 1. #EcosurSinAcoso en Facebook Ecosur sin acoso. Marzo de 2021.

Durante el trabajo de sistematización de los tendederos, identificamos 
registros del tendedero virtual publicado el 8 de marzo de 2021 en la pági-
na de Facebook ECOSUR sin acoso, donde se publicaron 19 fotografías de 
ArtActivismo feminista que tuvieron 29 reacciones, 19 likes y 10 me gusta, 
por parte de mujeres mayoritariamente (22). Además, la publicación fue 
compartida 31 veces (ver foto 2).
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Foto 2. #EcosurSinAcoso en Facebook Ecosur sin acoso. Marzo de 2021.

También realizamos entrevistas en profundidad a dos integrantes de la co-
lectiva de mujeres estudiantes de ECOSUR, que fueron audiograbadas y 
transcritas para su posterior análisis cualitativo.

4. Tipos de violencia de género exhibidas

En el tendedero virtual de marzo del 2021 destaca el hashtag #Ecosursinacoso 
seguido por los hashtags #HermanaYoSíTeCreo, #Ecosursinabusos, #Ecosur-
sinjerarquías, #YoSíTeCreo y #Ecosursinviolencia. Predomina la denuncia 
de que en los espacios académicos y científicos las mujeres viven como in-
trusas y víctimas de acoso, de violencia simbólica y machista, de lenguaje 
misógino y de violencia epistémica. Cansadas de vivir la violencia, se alza la 
voz contra la cultura del silencio y las excusas y argumentos burocráticos que 
protegen a violentadores y acosadores que resultan intocables. Exigen espa-
cios académicos libres de violencia contra las mujeres, para ser libres de hacer 
ciencia en espacios seguros como condición para florecer. Están presentes 
conocidas consignas feministas como: “¿Te cansas de oírlo? Nosotras de vi-
virlo”, “Compañera, ¡¡¡yo sí te creo!!!”, “Nos sembraron miedo ¡¡Nos crecie-
ron alas!!” y “Nunca más volverán a tener la comodidad de nuestro silencio”. 
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Los poderosos mensajes que se comunican utilizan diferentes estrategias: 
bordado, paliacates negros y morados, pañuelos verdes feministas, pasa-
montañas arcoíris y antifaces, para así “teñir la nube” de reivindicaciones fe-
ministas. En el tendedero híbrido, virtual y presencial en 2023, el principal 
tipo de violencia de género que se denuncia es la psicológica en el ámbito 
laboral, expresada en discriminación por razones de género en diferentes 
situaciones: en concursos de oposición en intersección con la edad y la cate-
goría laboral, en el uso de lenguaje sexista en eventos académicos, en la poca 
presencia de mujeres en cargos y comités, y tachando a las mujeres de “his-
téricas o locas” por expresar puntos de vista controversiales, o de “intensas” 
cuando son firmes, defienden su punto de vista y se expresan abiertamente.

En el ámbito docente, este tipo de violencia de género se perpetra en 
actos de misoginia y sexismo contra las estudiantes cuando abiertamente 
ignoran su presencia en las aulas al facilitar equipo, recursos y apoyos sólo a 
los estudiantes hombres, incluso al tomar en cuenta sólo las participaciones 
de ellos, aunque ellas sean mayoría en el aula. Destacó un testimonio que 
revela cómo la discriminación por razones de género en el ámbito comuni-
tario durante el trabajo de campo restringe la participación de las mujeres 
en actividades de investigación, viéndose obligadas a hacerse acompañar 
por hombres para tener acceso a ámbitos en los que paradójicamente la 
participación de las mujeres es fundamental:

Trabajo en producción de mezcal y no se me permitía involucrarme al 100% 
en el proceso, ya que culturalmente la mujer no puede trabajar en el mezcal. La 
información recabada en campo fue gracias al apoyo en campo (masculino) que 
tuve, ya que todo se dirigía a él, incluso estando yo en la mesa. Es un aspecto 
cultural, sin embargo, gran parte de la producción del mezcal no podría ser 
posible sin la mujer, y este trabajo no es visibilizado en algunas regiones (Ten-
dedero 2023).

La violencia sexual es otro tipo de violencia de género denunciada principal-
mente por mujeres estudiantes y perpetrada por docentes y por otros estu-
diantes. Los actos perpetrados por docentes fueron: comentarios y bromas 
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de carácter sexual o intimatorio en el aula, comentarios sobre el cuerpo, invi-
taciones a salir, acercamientos e incluso besos no consentidos al momento de 
saludarlas. Hablaron de hostigadores sexuales “seriales” porque año tras año 
y en el mismo curso violentan a las estudiantes.

[cuerpo] “buenote pero pasado de peso”, “si bajara de peso sería más antojable”.

Un profesor en una práctica de campo me dijo que, si yo caminaba por el ejido, 
seguro conseguía marido.

Una vez salí a comer con amistades y nos encontramos a un investigador ahí, nos 
sentamos en una mesa aparte y de repente llegó por la espalda y me abrazó (Ten-
dedero 2023).

El acoso sexual, aquel perpetrado por compañeros, fue denunciado con 
menos frecuencia, pero estuvo presente, sobre todo el que sucede en fiestas 
y cuando se han consumido bebidas alcohólicas. Se mencionó incluso la 
violación de una estudiante después de una fiesta,

[…] un día me emborrachó para aprovecharse de mí (Tendedero 2023).

Se mencionaron consecuencias de este tipo de violencia, como la inacción 
“por temor a las repercusiones académicas y manchar su expediente”, o 
favoritismo hacia la estudiante con quien se tuvo una relación amorosa, en 
detrimento de la atención y oportunidades a otras estudiantes.

En tanto que en el tendedero participaron estudiantes de nuevo ingreso 
a los programas de posgrado en ECOSUR, se mencionaron casos de hosti-
gamiento sexual ocurridos durante sus estudios de licenciatura en otras IES 
de la región y el país, mostrando así que la violencia de género está presente 
a lo largo de la trayectoria académica de las estudiantes, en tanto que su 
carácter es estructural y sistémico. Así, evocaron el caso del profesor casado 
que hostiga a estudiantes de nuevo ingreso, y del investigador reconocido a 
nivel nacional con varias denuncias y que utiliza su poder e influencia para 
obtener protección institucional.
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Cuando era estudiante, me besó en la boca un profe de la uni (no ECOSUR) porque 
según él yo le debía el favor de que me orientara para encontrar un director de 
tesis de Doctorado. Y quiso hacerlo otra vez, pero ya le dije que ¡No! No lo volvió 
a hacer, pero siempre insinuó lo que me perdía. Me enteré después de que lo hacía 
con más chicas (Tendedero 2023).

Las estudiantes también denunciaron actos de violencia sexual relacionados 
con sus actividades académicas, pero ocurridos en el ámbito de la comuni-
dad definida en la Ley General de Acceso de las Mujeres para una Vida Libre 
de Violencia (LGAMVLV) como “los actos individuales o colectivos que trans-
greden derechos fundamentales de las mujeres y propician su denigración, 
discriminación, marginación o exclusión en el ámbito público” (2023: 7).

En este sentido, se denunció el acoso sexual callejero perpetrado por 
trabajadores en la construcción de una barda y albañiles, en el camino de 
acceso a ECOSUR, y el perpetrado por un hombre de la localidad de estudio 
donde se recolectarían muestras para un proyecto de investigación:

Una estudiante iba a recolectar muestras para su proyecto, pidió los permisos en 
la parcela de un conocido y este le dijo que sí, ya tenía todo listo, un día antes lo 
contactó para confirmar la ida a campo. Él dijo que sí pero que fuera su novia. Ella 
comentó esto muy preocupada con su directora. Y la directora la apoyó y cambia-
ron el lugar de muestreo (Tendedero 2023).

Destaca el testimonio de acoso sexual (tocamientos, fotografías, insinuacio-
nes y hasta lesiones intencionales) perpetrado por un compañero de clase 
en artes marciales, que al denunciarlo con el director del local donde se 
impartían las clases se rio burlonamente de las denunciantes, normalizando 
el suceso al decir que todos los maestros eran acosadores y violentadores.

En menor medida se denunció la violencia sexual en contra de otras 
integrantes de la comunidad ecosureña; específicamente, se mencionó el 
caso de violencia sexual perpetrada contra una trabajadora de limpieza de 
laboratorio.

Se denunciaron casos de violencia de género en el ámbito institucional, 
es decir, 
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[…] los actos u omisiones de las y los servidores públicos de cualquier orden de 
gobierno que discriminen, utilicen estereotipos de género o tengan a fin de dilatar, 
obstaculizar o impedir el goce y ejercicio de los derechos humanos de las mujeres, 
así como su acceso al disfrute de políticas públicas destinadas a prevenir, aten-
der, investigar, sancionar y erradicar los diferentes tipos de violencia (LGAMVLV, 
2023: 8).

La violencia institucional denunciada se expresa en revictimización, en-
tendida como la exigencia de mecanismos o procedimientos que agraven 
la condición de víctima, ni establecer requisitos que obstaculicen e im-
pidan el ejercicio de sus derechos ni la expongan a sufrir un nuevo daño 
por la conducta de los servidores públicos. Se denunciaron actos que 
cuestionan la inacción de las autoridades académicas ante las denuncias 
no formales, incluso habiéndose señalado responsabilidad; resoluciones a 
las denuncias que recomiendan atención psicológica con las mismas autori-
dades agresoras; falta de protección a víctimas mediante apoyo, acompa-
ñamiento y seguimiento institucional; prolongados tiempos de atención 
que provocan tensión, entre otras condiciones agravadas si el denuncia-
do es personal académico y goza de simpatía y poder que garantizan su 
protección. Al final, frente a este gran reto se sugiere la articulación con 
instancias externas:

El comité de ética determinó que hubo discriminación.

Súper válido que, cuando las instancias en ECOSUR se sepan y sientan limitadas, 
acudan a instancias con más experiencia (Tendedero 2023).

Destaca una denuncia inscrita en la llamada violencia de segundo orden, 
que es aquella violencia física o psicológica perpetrada en contra de quie-
nes tienen una postura activa en favor de las víctimas directas, proporcio-
nando atención y acompañamiento, o simplemente mostrando empatía y 
sororidad con ellas. Vidu et al. (2017) refieren que tanto personas como 
grupos e instituciones que apoyan a sobrevivientes suelen ser víctimas de 
represalias, lesiones, calumnias, difusión de rumores, aislamiento, estig-
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matización, mobbing, bullying, discriminación, entre otros fenómenos, 
como una forma de coerción contra dicho apoyo, como lo ilustra el si-
guiente comentario:

Un doctor dijo: “Primero le doy la palabra a las mujeres, para que no me vayan a 
regañar las señoritas del Comité de Ética” (Tendedero 2023).

Al igual que en otros tipos de violencia, también se denunciaron actos 
ocurridos fuera del ámbito docente y laboral; en particular los perpetrados 
por las autoridades competentes encargadas de la impartición de justicia 
en materia de violencia de género. Principalmente se denunciaron actos 
de violencia institucional en los juzgados familiares, procuraduría de pro-
tección al menor y fiscalías generales en los estados. A continuación, se 
presentan dos testimonios ilustrativos:

Vivo violencia de género en los juzgados familiares, el centro de encuentro fa-
miliar: Instituto de la Mujeres, procuraduría de protección al menor; en todos 
los lugares donde denuncio la violencia que tuvimos mi hija y yo, pero como 
no hubieron golpes, no es válido reportar violencia económica, psicológica o los 
abusos verbales.

Violencia vicaria cometida por personal de investigación y solapada por autorida-
des de la institución (Tendedero 2023).

Otras formas de violencia institucional relacionadas con actos de omisión, 
que discriminan y utilizan estereotipos obstaculizando e impidiendo el 
goce y ejercicio del derecho a la igualdad, se observan en la falta de paridad 
en comités y puestos, en el predominio del lenguaje sexista en eventos aca-
démicos y en la falta de políticas de corresponsabilidad en la vida laboral, 
familiar y personal, contribuyendo a la percepción de que:

Se vive un verdadero patriarcado.

Jefes que no permiten a compañeros ausentarse para ir actividades escolares de sus 
hijas o hijos (Tendedero 2023).
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4.1. Otras violencias: acoso académico, abuso de poder  
y discriminación 

Al tratarse de un centro público de investigación, fueron constantes las 
denuncias de acoso académico perpetrado con actos de abuso e incluso 
abandono tutelar, presión académica oculta en exigencia académica, pla-
gio del trabajo del estudiantado por parte de quien les dirige, e incluso 
burla por su falta de conocimientos en coincidencia con lo documen-
tado por Peña y López (2012), Méndez-Cadena et al. (2016), Figueroa 
(2021), Peña y López (2022) y Ruiz-Ramírez et al. (2022). Actos que 
causan estrés, ansiedad y sufrimiento al estudiantado, como lo ilustra el 
siguiente testimonio:

Académicos y técnicos no tengan sencillez, humildad y ánimo al dar clase al usar 
la pusilánime frase “esto lo deberían de saber” (Tendedero 2023).

En la medida en que participaron mujeres y hombres del personal ad-
ministrativo, académico y del estudiantado, se denunciaron situaciones 
donde son las y los estudiantes quienes violentan, amenazan e incluso de-
nuncian al personal técnico del laboratorio y a quienes dirigen sus tesis 
cuando no obtienen, por ejemplo, la calificación que desean. Incluso un 
testimonio denunció “la condescendencia de los sentires y pensares de las 
y los alumnos”.

El personal de las IES, en particular en los centros públicos de investi-
gación, organiza sus actividades y por lo tanto sus relaciones en torno a 
tres áreas sustantivas: la investigación, la docencia y la vinculación con 
el sector social. Se trata de una cultura organizacional jerarquizada donde el 
personal académico de investigación ocupa la posición de mayor jerarquía 
y prestigio sobre el personal técnico académico, el personal administrati-
vo y el estudiantado. Al interior de cada sector del personal, las relaciones 
de poder están orientadas por el privilegio que otorga ocupar puestos de 
responsabilidad o tener mayores grados académicos, particularmente entre 
el personal académico.
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Ambiente de mucha jerarquía y dependiendo dónde te ubiques en la pirámide es 
como te tratan (Tendedero 2023).

En este sentido, la denuncia más frecuente fue el “abuso de poder en razón 
de la jerarquía, sobre categorías inferiores”. Es decir, trato discriminatorio, 
autoritario, prepotente, grosero y antipático de investigadores [sic] hacia 
personal técnico y personal de apoyo. Es difícil afirmar que el abuso del 
poder es una manifestación de violencia de género. Sin embargo, llama la 
atención que las denuncias sólo hablen de personal masculino de investi-
gación como perpetradores y que, en particular, quienes laboran en ciertas 
áreas administrativas sólo sean mujeres, como se muestra a continuación 
para el caso de servicios escolares:

[…] decir en referencia a mujeres que hacen apoyo de servicios escolares que son 
unas “ineptas” porque no responden a las necesidades de un investigador (Tende-
dero 2023).

Cabe señalar una única denuncia relacionada con “preferencia a las per-
sonas que son familiares o amigos para un puesto”, que no corresponde 
a la invitación que se hizo en este tendedero respecto a denunciar actos 
de violencia de género. Se puede pensar que quien hizo esta denuncia 
encontró la oportunidad para expresarse, a pesar de la existencia de la pla-
taforma Ciudadanos Alertadores Internos y Externos de la Corrupción 
(https://alertadores.funcionpublica.gob.mx/), donde es posible alertar 
actos de cohecho, peculado y desvío de recursos públicos en los que se 
encuentren involucradas personas servidoras públicas.

Además de la discriminación por razón de género arriba mencionada, en 
el tendedero virtual y presencial se denunció discriminación étnica, de clase, 
edad y jerarquía laboral, como lo muestran los siguientes testimonios:

No hay confianza de hacer visible la adscripción étnica.

Investigadores discriminan a trabajadoras de limpieza al ofrecerles sobras de las 
actividades que se organizan para la “comunidad”.

https://alertadores.funcionpublica.gob.mx/
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Profesor discriminando estudiantes que vienen de un estado en específico.

Desprecio, en eventos académicos, de las experiencias de los estudiantes porque no 
tienen años investigando (Tendedero 2023).

5. Actores exhibidos

En ambos tendederos, 2021 y 2023, no se denunciaron personas especí-
ficas a partir de poner sus nombres como ha sucedido en los tendederos 
de otras IES en México. Durante la exposición presencial del tendedero en 
2023, aparecieron dos nombres de colegas hombres en puestos directivos 
como perpetradores de malos tratos y exigiendo se capaciten en la mejora 
de sus relaciones interpersonales.

Los actores exhibidos con más frecuencia fueron los investigadores en 
su rol de tutores y directores de tesis, seguidos por profesores invitados, 
estudiantes y compañeros de clase.

6. Respuestas formales e informales ante la protesta  
de la colectiva de mujeres estudiantes 

Las respuestas formales e informales que a continuación se documentan 
surgieron en el contexto de la resistencia organizada, protagonizada por la 
colectiva de mujeres estudiantes de ECOSUR que, como ya se mencionó, se 
caracterizó por la difusión de varios comunicados por el correo electrónico 
institucional, diferentes diálogos abiertos e incluso públicos con autoridades 
y la publicación en Facebook de un tendedero. Antes de las respuestas insti-
tucionales, la colectiva de estudiantes recibió diversos mensajes de solidari-
dad, incluido el mensaje de apoyo de colegas con experiencia en los estudios 
de género, a quienes las estudiantes respondieron de la siguiente manera:

Estamos agradecidas por el correo enviado de respaldo a nuestro pronunciamien-
to, pues sabemos que el trabajo colaborativo es necesario para generar cambios. 
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En nuestro comunicado hacemos referencia a que solicitamos de ustedes su parti-
cipación en la elaboración de una estrategia de formación integral en temas de 
discriminación de género, racial y de clase, ya que consideramos que cada una 
de ustedes es experta en estas temáticas y podrán proponer una formación que 
haga que tanto profesores, investigadores, personal general y alumnos de ECOSUR 
tengan esta sensibilización (Comunicado 1, 2021).

A partir del comunicado de la colectiva de mujeres estudiantes del 10 de 
marzo de 2023, relativo al seguimiento a sus demandas, a continuación 
problematizamos las respuestas formales e informales a las demandas 1, 
2, 5 y 6 al considerarlas impactos de esta protesta estudiantil en ECOSUR.

Demanda 1. Crear de forma prioritaria y urgente un reglamento o nor-
mativa que incluya sanciones estrictas a conductas y acciones de violen-
cia de género.

Como ya se mencionó antes, a partir de la movilización del estudiantado 
se empezó a trabajar en 2021 el Manual de actuación ante la discriminación 
por cualquier motivo, la violencia de género y el hostigamiento y el acoso sexual 
y laboral en ecosur, que aún no está concluido ni autorizado. No obstante, 
el mecanismo propuesto es ya referencia de actuación para el Comité de 
Docencia cuando atiende denuncias en contra de personas perpetradoras 
que no son servidoras públicas, por ejemplo, del estudiantado. A partir de 
esta implementación, se perciben buenos resultados como lo indican los 
siguientes testimonios:

En un caso de abuso sexual el comité de docencia a través de la comisión de inda-
gación y asesora brindaron acompañamiento a la víctima y dieron baja académica 
al abusador.

Las estudiantes denunciaron ante el comité de ética, el que canalizó el caso a la 
instancia correspondiente y se sancionó al “agresor”.

ECOSUR lo retiró de la plantilla de investigadores.

El compañero fue vetado, ya no puede regresar a la institución. Estoy agradecida 
por el apoyo que recibí (Tendedero 2023).
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Podemos decir que existe desinformación respecto al cómo y el por-
qué del Manual de actuación que surgió ante la omisión que implicaba 
tener un protocolo que sólo se aplicaba a personas servidoras públicas. 
Paradójicamente ahora se percibe que únicamente se atiende a estudiantes, 
y que los mecanismos y protocolos “deben ser para todos”, mientras otras 
personas reconocen como un avance la inclusión de todas las personas que 
integran la comunidad y de faltas que suceden fuera de ECOSUR cuando 
están involucradas personas de la comunidad.

Hay coincidencia en que hay que informar los resultados de la aten-
ción de casos a través del Comité de Ética y del Manual de actuación, 
para lo cual se sugiere encontrar algún mecanismo de comunicación de 
las sanciones aplicadas, aunque se sabe de la importancia de resguardar la 
confidencialidad.

Frente al reclamo de la falta de información sobre las denuncias atendi-
das y las resoluciones a las mismas por parte del Comité de Ética, observa-
mos que a partir de la protesta estudiantil se mandan mensajes al respecto 
por parte de la dirección general dirigidos a la comunidad de ECOSUR para 
ciertos casos. Por ejemplo, así se informó del caso del investigador y del es-
tudiante que causaron baja de la planta laboral y de la matrícula estudiantil 
en el primer semestre de 2022 y 2023, respectivamente.

Demanda 2. Formular un Compromiso de Cero Tolerancia a la Violencia 
de Género que cada una de las personas que integra ECOSUR, indistinto si 
es de forma permanente o transitoria, deban firmar sometiéndose al regla-
mento y sistema de sanciones.

Todas las personas que trabajamos en ECOSUR, independientemente del 
régimen de contratación, más que un compromiso de Cero Tolerancia a 
la Violencia de Género, suscribimos el compromiso de cumplir el código 
de conducta que tiene como objetivo orientar nuestro comportamiento 
como personas servidoras públicas, según se establece en el artícu lo 23, 
segundo párrafo de la Ley Federal de Austeridad Republicana. En respues-
ta a las demandas estudiantiles, actualmente el estudiantado, las personas 
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becarias y el personal docente invitado también suscriben el código de 
conducta de ECOSUR. La carta compromiso que se suscribe se envía al 
Comité de Ética. 

Demanda 5. Brindar acompañamiento y la debida atención a las compañe-
ras, estudiantes de ECOSUR, víctimas de violencia, hostigamiento y acoso 
sexual.

Otra acción implementada en el contexto en la respuesta a las demandas 
estudiantiles es la atención psicológica por parte de la facultad de psico-
logía de la UNAM, en el programa “Mi salud también es mental”, que la 
Coordinación General de Posgrado lanzó en febrero de 2023. Las personas 
que requieren atención psicológica ingresan al portal https://www.misa-
lud.unam.mx/covid19/ y responden un cuestionario de detección de ries-
gos. Dependiendo del resultado, la plataforma las redirecciona al servicio 
que necesiten, siempre y cuando autoricen ser contactadas.

El pasado 11 de septiembre de 2023 se presentó el informe del estado 
de salud física y mental que guarda la comunidad ecosureña, resultado 
del primer tamizaje para identificación de riesgos; además, se presentó el 
programa de “Salud comunitaria” y las actividades a realizar. A pesar de la 
existencia de este programa, en el tendedero se denunció la falta de aten-
ción psicológica:

Atención de casos se queda a nivel documento sin promover el cuidado de la salud 
mental del personal involucrado (Tendedero 2023).

Otra acción que ya existía de manera previa a la protesta estudiantil, pero 
que esta le dio mayor impulso y presupuesto, fue la capacitación de las 
personas consejeras (PC) cuyas funciones de atención de primer contacto 
se definen en el Protocolo para la prevención, atención y sanción del hos-
tigamiento sexual y acoso sexual (DOF, 2020) en el capítulo II, sección 
segunda. En 2021, tres de las seis PC se certificaron en la competencia 
Atención a presuntas víctimas de hostigamiento sexual y acoso sexual en la 

https://www.misalud.unam.mx/covid19/
https://www.misalud.unam.mx/covid19/
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Administración Pública Federal, y en 2023 cuatro PC más en el Estándar 
de Competencia EC0539 Atención presencial de primer contacto a muje-
res víctimas de violencia de género.

Si bien la comunidad de ECOSUR reconoce el papel de las personas 
consejeras, también hay observaciones respecto a sus competencias y habi-
lidades, como se muestra a continuación:

[…] las personas que desempeñan esta dura labor deben ser extremadamente ob-
jetivas, serenas y haber un sólido fundamento ético al momento de aconsejar una 
persona que se siente vulnerada. ya que, en este momento de vulnerabilidad, las 
personas pueden ser muy influenciables en cuanto a la resolución de caso (Ten-
dedero 2023).

Demanda 6. Formación consecuente.

ECOSUR realiza la promoción de formación en igualdad de género, no 
discriminación y violencia de género a través de diferentes opciones de 
capacitación ofertadas principalmente por el Conapred, el Inmujeres, la 
CNDH y la ONU Mujeres. Sin embargo, quienes participaron en el ten-
dedero afirman que esta medida es insuficiente, porque se percibe que las 
personas que más necesitan estos cursos no los toman al no considerarlos 
necesarios o útiles. Se concluye que estos cursos deben ser obligatorios y se 
cuestiona que sean pocas las personas que se sientan motivadas para anali-
zar y reflexionar estos temas.

A partir del 2020 es un requisito de ingreso que las y los estudiantes 
comprueben alguna capacitación en igualdad de género. También se invi-
ta al personal docente a que lo haga, dándole al estudiantado y personal 
docente las opciones que ofrecen las instancias especializadas antes men-
cionadas. Sin embargo, para el estudiantado es obligatorio y para el per-
sonal docente no. En 2021 se solicitó a integrantes del Grupo Académico 
Estudios de Género elaborar una propuesta de formación en igualdad de 
género para el personal docente que aún está en desarrollo.

Otro mecanismo que se denuncia en el tendedero es la evaluación de 
personal docente que realiza el estudiantado al concluir cursos o semina-
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rios en los que participan. Afirman que hay docentes que frecuentemente 
son mal evaluados; sin embargo, no observan cambios en el posgrado a 
partir de esas evaluaciones.

Paradójicamente en el tendedero se visibiliza el Círculo de Masculini-
dades como acción de respuesta institucional dirigida a investigadores y 
técnicos, a pesar de que se trata de una iniciativa autogestiva de un espacio 
de reflexión que propusieron los estudiantes hombres y de la diversidad 
sexo genérica.

7. Construyendo soluciones desde el activismo  
y la colectividad

Con el objetivo de construir propuestas de cambios institucionales y co-
lectivos para un ECOSUR libre de violencia a partir de las experiencias, 
inteligencias y emociones del estudiantado y el personal administrativo, 
propusimos el taller “Y ahora... ¿Qué hacemos con lo que colgamos en el 
tendedero?”. Realizamos el taller con cinco grupos durante noviembre del 
2023 en las unidades San Cristóbal de Las Casas y Tapachula, Chiapas, 
de ECOSUR, donde participaron 37 mujeres, dos hombres y una persona 
no binaria. Estos talleres fueron posibles gracias a la articulación con el 
Sindicato Unitario de Trabajadores Administrativos Técnicos y Académicos 
de ECOSUR (SUTECOSUR), la subdirección de recursos humanos, la coor-
dinación del posgrado en las unidades San Cristóbal y Tapachula, y la 
coordinación de la Maestría en Agroecología (ver foto 4).

En el taller compartimos los antecedentes del tendedero como me-
canismo de denuncia y protesta en ECOSUR, para divulgar las participa-
ciones impresas del tendedero en respuesta a la pregunta: ¿conoces casos 
de violencia de género, violencia escolar y discriminación en ECOSUR? 
Luego invitamos a las personas participantes a organizar las papeletas 
a partir de criterios consensuados grupalmente, y a identificar qué más 
agregarían.
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En un segundo momento nos preguntamos: ¿qué hacemos frente a 
estas problemáticas?, y organizamos las propuestas utilizando el esquema 
del enfoque ecológico de los factores relacionados con la violencia de gé-
nero, porque nos permitió identificar acciones a realizar en cuatro niveles 
de responsabilidad: Yo, Nosotres, ECOSUR y la Sociedad. Complemen-
tamos estas propuestas con los registros en el tendedero híbrido 2023  al 
completar la frase: “Cuando ocurren situaciones de violencia de género, 
violencia escolar y discriminación, esperaría que ECOSUR…”.

Foto 3. Taller híbrido “Tender lazos contra la discriminación y la violencia”. 
31 de agosto al 6 de septiembre.



…violencia de género en contra de estudiantas de posgrado en El Colegio de la Frontera Sur

80

Foto 4. Taller “Y ahora… ¿qué hacemos con lo que colgamos en el tendedero?”. 
Noviembre de 2023.

La mayoría de las propuestas están relacionadas con la atención de denun-
cias. En primer término, se compartieron experiencias de satisfacción con 
el protocolo de atención y el acompañamiento de las personas consejeras, 
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lo que le permite a la víctima reconocer el apoyo y seguimiento institu-
cional, al mismo tiempo que anima a la institución a seguir mejorando el 
mecanismo:

Cuando estuve en esa situación, me acerqué a la persona consejera de mi Unidad y 
tuve la certeza que ECOSUR no me dejaría sola en ese momento. La institución le 
dio seguimiento y tuve todo el apoyo de ECOSUR durante toda la resolución. ECO-
SUR ha hecho buen protocolo hasta ahora y que siga mejorando (Tendedero 2023).

Debido a que en 2021 se convocó a la participación de la comunidad 
para la construcción del Manual de actuación ante la discriminación por 
cualquier motivo, la violencia de género y el hostigamiento y acoso sexual y 
laboral en ecosur, existe una legítima preocupación por su conclusión y 
aprobación. Se percibe falta de disponibilidad de este protocolo o guía que 
se elaboró, al grado que un integrante de la comunidad preguntó en el 
tendedero: “¿Qué pasó con el Manual de actuación…?”.

En cuanto a la atención, se esperan procesos de investigación justos y 
no revictimizantes, seriedad en la atención a casos, espacios seguros de es-
cucha, acompañamiento y seguimiento para todas las personas implicadas. 
De manera particular se menciona el acompañamiento académico, jurídi-
co y psicológico proporcionado por personal especializado:

Esperaría que las personas no revictimizaran ni estigmatizaran a la víctima que se 
animó a denunciar.

Que la institución realmente de la cara por el que está pasando por situaciones de 
violencia.

Contar con el personal especializado para atender psicológicamente a las víctimas 
(Tendedero 2023).

También se espera que todo el personal conozca las rutas de actuación, para 
denunciar y acompañar, sobre todo quienes ocupan las coordinaciones de las 
cinco unidades y de posgrado en cada sede, así como directores y directoras 
de tesis para evitar vulnerar, pero sobre todo revictimizar al estudiantado:
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Las y los directores de tesis deben conocer las rutas de actuación para evitar vul-
nerar a sus estudiantes dando a conocer el caso a entidades no correspondientes 
(Tendedero 2023).

Para las víctimas se solicitan medidas de protección en cuanto en ECOSUR 
se tenga conocimiento de la denuncia. Se tiene claro que estas medidas no 
violentan la presunción de inocencia; en este sentido, está la expectativa de 
remoción del agresor mientras se investiga el caso.

Una expectativa acorde a la historia de atención a denuncias en ECOSUR 
está relacionada con un mecanismo de atención que proteja a todo el per-
sonal con independencia de su forma de contratación, como lo resume el 
siguiente testimonio:

Extendiera la protección a todo el personal, incluso los que no son trabajadores de 
nómina y son del personal de limpieza o externos (Tendedero 2023).

Se espera el establecimiento de sanciones a la medida de las faltas, inclu-
yendo el retiro o baja definitiva de los agresores; de manera predominante 
se habla en masculino. Se sugieren medidas como obligarles a capacitarse 
con el propósito de que no se vuelva a repetir la situación de violencia, al 
mismo tiempo que se propone la existencia de acciones de reparación del 
daño, por ejemplo, la disculpa pública:

Cuando ocurren situaciones de VG, discriminación y violencia escolar, esperaría 
que en ECOSUR se tomaran medidas no solo de quitar clases o despedir personal. 
En caso de que la persona continue en la institución pienso se le podría obligar a to-
mar capacitación sobre no discriminación, tal vez no cambie, pero sería una forma 
de exponerlo y que no quede solo a que se le quiten las clases (Tendedero 2023).

El equipo, comité u organización encargada de la atención de denuncias 
debe estar informada y preparada para abordar las problemáticas y brindar 
apoyo a las víctimas.

Se dijo que la institución debe actuar ante cualquier caso de violencia 
de género y romper pactos de poder que generan impunidad frente a cono-
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cidos acosadores, violentadores de sus familias y con antecedentes penales. 
Se interpela fuertemente a ECOSUR a no justificar ni naturalizar la violen-
cia y a informar públicamente sus actuaciones:

[…] no debe solapar conductas violentas por ningún motivo. NO HAY JUSTIFI-
CACIÓN NI NATURALICEMOS LA VIOLENCIA ¡Si ya los conocen por qué no los 
sacan de la institución! Que no se convierta […] en institución SOLAPADORA DE 
VIOLENTOS (Tendedero 2023).

Se sugirió la impartición de talleres eficientes a todo el personal docen-
te y estudiantado en temas de igualdad de género, violencia de género y 
masculinidades para ampliar conocimientos y empatizar. En particular, se 
reclama que la capacitación empiece por el personal directivo y docente en 
lugar de empezar con el estudiantado. Se señala el momento del ingreso a 
la institución como el momento oportuno para la inducción en los princi-
pios y valores institucionales:

Que empiecen por una capacitación a los directivos/as. ¿Siempre quieren empezar 
por los alumnos y los profes cuándo?? (Tendedero 2023).

Un conjunto de recomendaciones se relaciona con el comportamiento 
ético del personal académico; en este sentido, se sugiere que no tengan 
acceso a datos personales ni teléfonos del estudiantado y que proporcio-
nen asesorías en espacios públicos evitando cafeterías, espacios cerrados y 
domicilios. Frente a las problemáticas de relaciones abusivas de poder, se 
proponen transformaciones en la organización jerárquica institucional a 
través de la reeducación.

Existe la expectativa de que la comunidad aprenda de los casos y sean 
estos una oportunidad para identificar acciones de prevención utilizando 
material de información y difusión interesante, por ejemplo a través de 
infografías. Así entonces, muchas de las acciones institucionales esperadas 
requieren presupuesto y voluntad política, y las participantes en el taller lo 
tenían muy claro:
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Destinar recursos para las acciones encaminadas a erradicar la violencia de género 
(Taller SCLC, 2023).

Finalmente, también se identificó lo que cada persona esperaría de sí mis-
ma en términos individuales, destacando frases como alzar la voz, pedir 
apoyo y ser una red de apoyo, no juzgar a quien alza la voz y denuncia, no 
generar violencia, denunciar, compromiso con las capacitaciones y replicar 
lo aprendido en la familia y con otras mujeres (compañeras, hermanas, 
hijas, amigas), no ser cómplice de los pactos patriarcales, reconocer los 
propios límites y autocuidarse.

Desde la colectividad, a manera de nosotras, hablaron de crear grupos 
de apoyo, acompañar, capacitarse, mantenerse unidas, exigir derechos, vi-
sibilizar las problemáticas normalizando hablar del tema, informarse, reco-
nocer los marcos institucionales que les vulneran, reconocer sentimientos 
y emociones, eliminar la jerarquía en el lenguaje, promover el lenguaje 
inclusivo y el respeto a las identidades. Al tratarse de un ambiente donde 
el acoso escolar y académico está presente, destacan las propuestas trans-
formadoras de las relaciones de abuso de poder, como a continuación se 
ejemplifica:

Relaciones académicas con base a acuerdos.
Reconocer conocimientos experiencias y habilidades de otrxs.
No callar relaciones abusivas.
Cultivar relaciones de confianza que no transgredan a las personas.
No dejarnos intimidar (Taller SCLC 2023).

Reflexiones finales

Conocimos la resistencia organizada en contra de la violencia de género 
protagonizada por la Colectiva de Mujeres Estudiantes de ECOSUR en sep-
tiembre de 2021, cuando hicieron pública su protesta a través del correo 
electrónico institucional. Su primera interlocución con la autoridad fue 
pública, abierta y en línea para toda la comunidad de ECOSUR cuando, 



Angélica Aremy Evangelista García, Ramón Abraham Mena Farrera

85

de manera inédita, todas las personas interesadas pudimos asistir a una 
sesión extraordinaria del Comité de Docencia (CD), donde la participación 
estuvo restringida a personas integrantes del comité e invitadas, expertas 
en estudios de género. Se sabe que los diálogos posteriores de la colectiva 
con la autoridad fueron fructíferos, y aunque se desconoce la sistematiza-
ción de estos encuentros, se logró el diseño y formulación del Manual de 
actuación ante la discriminación por cualquier motivo, la violencia de género, 
y el hostigamiento y acoso sexual y laboral en ecosur, que responde a los va-
cíos de actuación del Protocolo para la prevención, atención y sanción del 
hostigamiento sexual y acoso sexual de la Administración Pública Federal, 
limitado a la atención de personas servidoras públicas.

Podríamos decir que las acciones visibles de la colectiva se fueron difu-
minando de las plataformas de comunicación institucional, conforme el 
día a día de sus compromisos académicos las distanció de la resistencia or-
ganizada. Actualmente las nuevas generaciones de estudiantes que ingresan 
a los programas de posgrado de ECOSUR desconocen esta historia de movi-
lización estudiantil, y las menos forman parte del grupo de WhatsApp de 
la colectiva donde se comparte información de interés, pero que otrora fue 
el mecanismo para construir consensos y redactar comunicados.

Sus demandas siguen vigentes respecto a dos acciones comprometidas 
en el diálogo con la autoridad y que aún siguen en proceso: la aprobación 
y presentación del manual de actuación, y el diseño e implementación de 
un programa de formación y capacitación dirigido al personal docente y 
de investigación, con énfasis en quienes ocupan cargos directivos sobre 
igualdad con enfoque de derechos humanos y género. 

La terminación y aprobación del manual resulta impostergable si lo 
consideramos prerrequisito de la promoción de la cultura de la denuncia, 
del establecimiento, fortalecimiento y evaluación continua de los mecanis-
mos de atención y del acompañamiento médico, psicológico, jurídico y 
académico de las víctimas, incluyendo acciones de reparación del daño. 
En este sentido, quienes permanecemos en la institución, trabajadoras aca-
démicas y administrativas, tenemos el compromiso de dar seguimiento al 
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cumplimiento de las demandas de la colectiva de mujeres estudiantes cuyas 
integrantes se renuevan continuamente.

Aunque se reconoce que todo el personal debe involucrarse en la trans-
formación y el cambio hacia un ambiente laboral y académico libre de 
violencia, es impostergable diseñar estrategias dirigidas a la reeducación de 
personas agresoras y del personal que presenta resistencias al cambio; así 
como concientizar y habilitar, a partir de talleres y grupos de trabajo, sobre 
la importancia de promover y garantizar la igualdad, la no violencia y no 
discriminación en las prácticas pedagógicas cotidianas.

Llama la atención la reivindicación del carácter punitivo para los me-
canismos de atención que se expresa en la solicitud de que se establezcan 
sanciones ejemplares e incluso severas para las personas agresoras, y que se 
hagan públicas a manera de “castigo ejemplar” o de rendición de cuentas 
como vía para construir confianza en la respuesta institucional.

La respuesta institucional a la emergencia de la resistencia organizada de 
las mujeres estudiantes de ECOSUR evidenció la importancia de la asigna-
ción presupuestal en la tarea de emprender acciones institucionales, como 
diseñar y formular un mecanismo de atención con asesoría especializada, 
celebrar convenios para ofrecer servicios de atención psicológica, y realizar 
capacitaciones y campañas de sensibilización para la prevención de la dis-
criminación y la violencia de género.

En ECOSUR hemos avanzado y estamos en el camino de contar con los 
mecanismos para la atención de la discriminación y la violencia de género; 
sin embargo, tenemos aún una deuda con la prevención y atención de 
acciones, consecuencia de relaciones de dominio y subordinación caracte-
rísticas del ámbito académico y de investigación donde realizamos nuestras 
actividades cotidianas.
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Introducción

Aproximadamente desde el 2020 , se ha identificado una explosión de 
tendederos de denuncias4 en las universidades y escuelas de México. Esta 
herramienta ha sido utilizada por las colectivas universitarias como una 
forma de visibilizar y condenar la violencia que ocurre en sus recintos en 
razón de género. En los tendederos se han escrito los nombres de quienes 
han cometido violencia psicológica y violencia sexual –como acoso y 
hostigamiento sexual, incluso violación–, que han acompañado, en algu-
nas ocasiones, la experiencia de lo ocurrido y los han “colgado” en “los 
tendederos” en diversos espacios universitarios. Además de la importan-
cia de creer en las denuncias, estos sucesos han demostrado la necesidad 
de reconocer que las instituciones de educación superior e instituciones 

1 Coordinadora del Programa de Género e Inclusión IBERO. Coordinadora del Programa 
de Género e Inclusión IBERO hasta junio de 2024
2 Asistente del Programa de Género e Inclusión IBERO. 
3 Investigadora asociada para el Programa de Género e Inclusión IBERO.
4 En el movimiento feminista se conocen como tendederos de denuncias como una pos-
tura política y de resistencia ante las dificultades que muchas mujeres enfrentan para 
presentar ante las autoridades una denuncia por la violencia padecida, y que eso detone 
procesos de investigación fiables. Así, en estos tendederos se les denomina “denuncias” 
aun cuando la mera colocación de los nombres en estos dispositivos no constituya una 
denuncia en términos legales. Con base en esto, en este artículo se habla de “denuncias” 
y “personas denunciadas”.
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de educación media superior, ya sean públicas o privadas, son espacios 
donde las violencias por razón de género suceden en la cotidianidad. 

Los tendederos plantean preguntas cruciales sobre el papel de las insti-
tuciones en la creación de entornos seguros y respetuosos para su comuni-
dad. En el caso de la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México, 
desde el año 2016 existe un protocolo para prevenir y atender la violencia 
por razón de género, y desde 2017 un comité para dar atención y para in-
vestigar los casos; igualmente, se han realizado campañas y otras acciones 
para visibilizar esa violencia. Sin embargo, han de considerarse otro tipo de 
acciones no institucionales como parte fundamental en la búsqueda de la 
verdad, la igualdad y en la construcción de un espacio seguro para quienes 
integran la institución; así como el tendedero instalado en el año 2020 o la 
réplica de la performance “Un violador en tu camino” que hicieron previa-
mente las colectivas en 2019. Estas acciones constituyeron un parteaguas, 
un rompimiento con las posturas negacionistas ante la violencia por razón 
de género, además de ser de gran impacto para el adultocentrismo que 
limita y niega la capacidad de agencia y de organización de las juventudes 
para incidir en la transformación de los contextos universitarios y en la 
sociedad. Asimismo, visibilizó que esa violencia también sucede en Insti-
tuciones de Educación Superior (IES) privadas y entre personas de todos 
los niveles socioeconómicos. Cabe señalar que en el año 2019 también 
hubo un tendedero creado por la colectiva Aquelarre Ibero, pero este fue 
en formato virtual y no tuvo mucha difusión, por lo que no fue conocido 
por gran parte de la comunidad universitaria. 

En el año 2022 , regresando del encierro durante la pandemia por CO-
VID-19 , las colectivas se volvieron a organizar y, ante la sorpresa de la 
comunidad universitaria, colocaron el tendedero con el nombre de “Cuelga 
a tu abusador”. Esto fue muy importante pues, si se creía que la lucha 
por visibilizar y erradicar la violencia por razón de género del ámbito 
universitario se había acabado por el aislamiento de la pandemia, se es-
taba en un error. La fuerza, la valentía, la convicción y la capacidad de 
organización de las estudiantes que instalaron los tendederos del 2020  y 
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del 2022  fueron enormes, pues con esas dos acciones cimbraron la uni-
versidad, detonaron reflexiones, acciones de cambio que hasta entonces 
no se habían podido concretar. También causaron descontentos y una 
división entre quienes siguen negando la violencia por razón de género y 
quienes participan de alguna forma en acciones para nombrarla, preve-
nirla y atenderla. 

En más de una ocasión, los tendederos de esos años fueron considera-
dos como acciones violentas entre ciertos grupos de la comunidad univer-
sitaria por las implicaciones que estos tuvieron en las relaciones sociales y 
familiares de algunos jóvenes y docentes ahí expuestos. No obstante, aún 
más perjudicial habría sido continuar invisibilizando y normalizando esa 
violencia contra y entre estudiantes, así como contra académicas y admi-
nistrativas, pues el impacto en sus vidas conlleva consecuencias a corto y 
largo plazo. 

Hoy, el contexto de la universidad ha experimentado cambios signi-
ficativos y las acciones institucionales para identificar, prevenir y atender 
la violencia en razón de género han sido diversas y emprendidas desde 
distintos enfoques. Las colectivas, por su parte, están pensando y explo-
rando nuevos formatos para los tendederos, con el objetivo de abonar a la 
empatía y la solidaridad con quienes han sido víctimas de dicha violencia. 

Finalmente, cabe señalar que para comprender el contexto de produc-
ción de los tendederos que se mencionan en este artículo, se recurrió a 
un estudio de las condiciones históricas y del desarrollo del movimiento 
feminista que impactaron en la comunidad universitaria. También se reali-
zaron entrevistas a integrantes de la colectiva Aquelarre Ibero, quienes or-
ganizaron el tendedero virtual 2019, la colectiva UMA (Unión de Mujeres 
Activistas), quienes organizaron los tendederos 2020 y 2022. Igualmente, 
se entrevistó a la colectiva Fauna, que organizó el tendedero en 2023. Asi-
mismo, se recurrió a un estudio de las noticias sobre los tendederos en la 
Ibero que circularon en diferentes medios de comunicación y se solicitó 
información al Comité de Atención a la Violencia de Género (Comité de 
Género). 
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Origen de “El tendedero”

Como una postura feminista con la que es importante reconocer el trabajo 
de todas las mujeres y sus aportaciones, para incidir en la transformación 
social hacia la igualdad de género y el acceso a la justicia, es importante 
mencionar que “El tendedero” tiene sus orígenes en el campo del arte. 
Surgió en 1978 como una obra conceptualizada por Mónica Mayer, que 
fue presentada por primera vez en el Museo de Arte Moderno, en el con-
texto de la exposición “Salón 77-78: Nuevas Tendencias”. La obra consis-
tió en pedir a las mujeres de distintos grupos sociales, edades y profesiones 
que respondieran en pequeñas papeletas de color rosa la pregunta: “Como 
mujer, lo que más detesto de la ciudad es…”. Después las papeletas fueron 
colgadas en el museo a manera de un tendedero (Mayer, 19 de octubre de 
2015). A partir de entonces, “El tendedero” se ha presentado en diversos es-
pacios culturales a nivel internacional. Igualmente, ha sido replicado como 
un dispositivo social de denuncia ante la violencia por razón de género en 
espacios públicos en distintos países, así como en escuelas e instituciones 
de educación superior por colectivas estudiantiles. 

En nuestro país, la idea de reactivar el tendedero surgió en la exposición 
“Sin Centenario ni Bicentenario, Revoluciones Alternas” realizada en la 
Universidad Iberoamericana en el 2009. En el contexto de una universi-
dad privada, Mónica Mayer decidió alejarse un poco de la experiencia de 
violencia y planteó dos preguntas: ¿cuáles son las ventajas de ser mujer? y 
¿cuáles son las ventajas de ser hombre? (Mayer, 16 de diciembre de 2015). 
Esta experiencia le hizo repensar en la importancia del contexto, por tales 
motivos, en el 2015, para el “Encuentro Internacional de Arte de Medellín, 
Colombia”, en el Museo de Antioquia, realizó un tendedero en colabora-
ción con las colectivas de la zona (Mayer, 2 de abril de 2020). Algunas de 
las múltiples reactivaciones de la obra (Mayer, 29 de enero de 2016) se han 
presentado en el 2016 en el Museo de Arte Contemporáneo de la UNAM, 
en el contexto de la exposición “Si tiene dudas, pregunte: Una exposición 
retrocolectiva de Mónica Mayer” curada por Karen Cordero. Por otra par-
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te, en el año 2022 “El tendedero” se instaló en la Glorieta de las Mujeres 
que Luchan con la participación de Mónica Mayer; de esta manera, el 
tendedero visibilizaba las problemáticas para que las mujeres denunciaran, 
y hacía evidente cómo prevalece la impunidad en los procesos de imparti-
ción de justicia.

De igual forma, “El tendedero” ha experimentado transformaciones 
significativas. En el año 2016, se llevó a cabo “El destendedero” en la 
movilización nacional contra las violencias machistas realizada el 24 de 
abril. Está variante de “El tendedero” difiere en su ejecución, dado que, en 
lugar de ocurrir en un espacio fijo, se desplegó y salió a las calles (Mayer, 
12 de mayo de 2016). También han existido versiones digitales de los 
tendederos donde se han utilizado plataformas como Padlet para expo-
ner los casos de violencia. En estas ocasiones, Mónica Mayer ha liderado 
la conceptualización y la dirección de talleres para la realización de “El 
tendedero”. A pesar de esto, en el devenir de la pieza, la obra se ha trans-
formado, la artista se ha desvinculado de las producciones y las colectivas 
se han apropiado del dispositivo para realizar denuncias en instituciones 
de educación superior y escuelas. Es importante recalcar que no existe 
normativa legal en los tendederos de Mónica Mayer, porque las personas 
acceden a colocar su nombre y la gran mayoría de los testimonios son 
puestos de manera anónima.

De este modo, es posible identificar dos momentos clave en la historia 
de “El tendedero”. Por un lado, la obra artística inicialmente conceptuali-
zada por Mónica Mayer, quien ha coordinado talleres y asesorado para su 
realización. Por otro lado, se encuentran los tendederos que se han des-
vinculado de la artista, y que han funcionado a manera de dispositivos de 
denuncia en diversas instituciones educativas. Esto también responde a un 
contexto determinado, a un movimiento feminista más combativo, pero 
también al uso de tecnología de la información, en donde destaca el movi-
miento Me Too, que puede considerarse un antecedente importante para la 
realización de los tendederos de denuncia. 
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Los tendederos y otras formas de denuncia

Debido a los orígenes propios de “El tendedero” –en tanto entidad artís-
tica–, no existían mecanismos para su análisis hasta antes de este libro. 
Este ejercicio de denuncia, si bien no cuenta con herramientas que per-
mitan a las instituciones dar atención eficiente a las denuncias o asegurar 
la protección de las víctimas, sí permite identificar áreas académicas y 
administrativas en las que se requieren desarrollar estrategias de preven-
ción de la violencia por razón de género y, en algunos casos, llamar la 
atención sobre el riesgo que constituyen personas que son mencionadas 
en los tendederos. 

Al haberse constituido los tendederos como dispositivos sociales de de-
nuncia, prevalecen noticias periodísticas que describen lo ocurrido, como 
el artículo: “Alumnas del Politécnico colocan tendederos para denunciar 
acoso sexual”, en el periódico El Financiero. El propósito de estas noticias 
es informar sobre las iniciativas emprendidas para abordar el acoso sexual 
en entornos educativos (El Financiero, 2020, s/p). También existen artí-
culos que nos dejan ver la importancia que han adquirido los tendederos 
de denuncias, así como el deseo de las mujeres de ser escuchadas. Por citar 
un ejemplo, encontramos el artículo “La importancia de los tendederos de 
denuncia”, de Karla Rodríguez, en el periódico El Universal, donde habla 
de la necesidad de sentirse escuchadas (Rodríguez, 2023, s/p). Igualmente, 
encontramos algunos artículos que abordan la importancia de los tendede-
ros en tanto espacios de visibilización, como el artículo “Visualización del 
acoso en tendederos universitarios; una construcción de paisajes lingüís-
ticos”, que estudia al tendedero como práctica de visualización del acoso 
sexual como referente inmediato de las conceptualizaciones en los espacios 
de la universidad (Chan, 2021, s/p).

Debido al origen del tendedero, en tanto obra de arte en íntima co-
rrespondencia con la teoría de género y el activismo feminista, se debe 
reconocer el potencial de lo artístico para identificar y nombrar violencias 
y otras problemáticas sociales, de tal manera que se detonan reflexiones 
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que permiten invitar a la acción y así transformar a la sociedad. Desde un 
posicionamiento feminista, más allá de la denuncia, cada una de las pa-
peletas que se cuelgan en los tendederos plasma la historia de las mujeres, 
sus experiencias, afectos y subjetividades. Estas papeletas se convierten 
en la proyección viva de una generación de mujeres, manifestando las 
luchas, resistencias y logros que han tejido a lo largo del tiempo, por lo 
que se retoma el planteamiento de Gloria Anzaldúa con la autohistoria 
teoría, en la que postula la subjetividad personal como un lugar episté-
mico importante (Anzaldúa, 2016). Esto implica reconocer el valor de 
las experiencias plasmadas como un lugar de análisis que puede generar 
cambios y diversas acciones en lo social, pero que también construye un 
legado de empoderamiento y solidaridad entre las mujeres y las futuras 
generaciones.

Los tendederos se constituyen hoy día en termómetros sociales que ayu-
dan a conocer el panorama de violencia por razón de género que se vive 
en cada institución. De esta manera, analizarlos apropiadamente puede 
contribuir a la toma de acciones que ayuden a prevenir, replantear, ajustar 
y a fortalecer los procesos de atención a dicha violencia. 

Para el análisis metodológico de los tendederos, es importante com-
prender las definiciones de violencia por razón de género o violencia de 
género. Se retomará a la filósofa feminista Celia Amorós, quien en el texto 
Dimensiones del poder en la teoría feminista, explica el paso de la experiencia 
a la categoría, indica que la violación y el asesinato no se sumaban porque 
eran considerados como meras anécdotas, por lo que el tránsito a la cate-
gorización implica darle luz a la existencia (Amorós, 2005, pp. 11-24). En 
este sentido, en el trabajo incorpora la categorización de la violencia por 
razón de género desde el plano jurídico; por lo que se retoman los con-
ceptos planteados en la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia, última modificación del 2023, así como la definición 
de violencia de género del Protocolo para la Prevención y Atención de la 
Violencia de Género en la Universidad Iberoamericana: se define como 
cualquier violencia ejercida contra una persona en función de su identidad 
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o expresión de género, sin distinción de sexo, tanto en el ámbito público 
como en el privado.  

El término violencia de género permite enfatizar que esta violencia tie-
ne como origen las desigualdades estructurales que ubican a las mujeres en 
el lugar de las subordinadas. Sin embargo, bajo este concepto también se 
incluyen aquellas violencias específicas que afectan a los hombres situados 
también en posiciones de subordinación o en condiciones de vulnerabili-
dad (Protocolo para la Prevención y Atención de la Violencia de Género en 
la Universidad Iberoamericana, p. 77, 2018).

Por otra parte, se define la violencia contra las mujeres por razón de 
género como: 

Cualquier acción u omisión que cause incomodidad y/o daño físico, emocional, 
psicológico, sexual, económico y patrimonial, de forma intencionada o no, ejer-
cida de manera directa, indirecta, textual o sutil, contra una mujer en función de 
su sexo, identidad y/o expresión de género, tanto en el ámbito público como en el 
virtual y el privado (González del Pliego, 2020, p. 44).

Es importante considerar que:

La violencia por razón de género tiene características diferentes a otros tipos de 
violencia, así como consecuencias muy graves en la salud física, emocional y men-
tal, y en la vida de las mujeres que la padecen. Las formas en que esta violencia 
se presenta, puede hacerse visible o invisible dado que se lleva a cabo de manera 
explícita o sutil (González del Pliego, 2020, p. 54).

Debido a que en los tendederos también hay participación de personas no 
binarias, se plantea incorporar la definición de violencia de género de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU MUJERES): 

La violencia de género se refiere a los actos dañinos dirigidos contra una per-
sona o un grupo de personas en razón de su género. Tiene su origen en la des-
igualdad de género, el abuso de poder y la existencia de normas dañinas (ONU, 
MUJERES).
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Asimismo, se retoman las definiciones de la Ley General de Acceso 
a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, que definen los siguientes 
tipos de violencia que serán retomados para el análisis metodológico:

Violencia psicológica: Es cualquier acto u omisión que dañe la estabilidad psicoló-
gica, que puede consistir en negligencia, abandono, descuido reiterado, celotipia, 
insultos, humillaciones, devaluación, marginación, indiferencia, infidelidad, com-
paraciones destructivas, rechazo, restricción a la autodeterminación y amenazas, 
las cuales conllevan a la víctima a la depresión, al aislamiento, a la devaluación de 
su autoestima e incluso al suicidio.

La violencia física: Es cualquier acto que inflige daño no accidental, usando la 
fuerza física o algún tipo de arma, objeto, ácido o sustancia corrosiva, cáustica, 
irritante, tóxica o inflamable o cualquier otra sustancia que, en determinadas con-
diciones, pueda provocar o no lesiones ya sean internas, externas, o ambas.

La violencia sexual: Es cualquier acto que degrada o daña el cuerpo y/o la se-
xualidad de la víctima y que por tanto atenta contra su libertad, dignidad e 
integridad física. Es una expresión de abuso de poder que implica la supremacía 
masculina sobre la mujer, al denigrarla y concebirla como objeto (Ley General 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, última modificación 
2022).

En este sentido, por definiciones de la ley y derivadas de la violencia sexual, 
al hostigamiento y el acoso sexual: 

El hostigamiento sexual es el ejercicio del poder, en una relación de subordinación 
real de la víctima frente al agresor en los ámbitos laboral y/o escolar. Se expresa 
en conductas verbales, físicas o ambas, relacionadas con la sexualidad de connota-
ción lasciva. El acoso sexual es una forma de violencia en la que, si bien no existe 
la subordinación, hay un ejercicio abusivo de poder que conlleva a un estado de 
indefensión y de riesgo para la víctima, independientemente de que se realice en 
uno o varios eventos (Ley General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia, última modificación 2022).

De igual manera, reconociendo que nos encontramos en un contexto me-
diado por los recursos tecnológicos y que han sido constantes las denuncias 
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relacionadas con este tema, es importante reconocer la violencia mediática 
y digital, que en el marco de la ley se definen como: 

Violencia digital es toda acción dolorosa realizada mediante el uso de tecnologías 
de la información y la comunicación, por lo que se exponga, distribuya, difunda, 
exhiba, transmita, comercialice, oferte, intercambie o comparta imágenes, audios 
o videos reales o simulados de contenido íntimo sexual de una persona sin su 
consentimiento, sin su aprobación o sin su autorización y que le cause daño psico-
lógico, emocional, en cualquier ámbito de su vida privada o en su imagen propia. 
Así como aquellos actos dolosos que causen daño a la intimidad, privacidad y/o 
dignidad de las mujeres, que se cometan por medio de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación.

Violencia mediática es todo acto a través de cualquier medio de comunicación, 
que de manera directa o indirecta promueva estereotipos sexistas, haga apología 
de la violencia contra las mujeres y las niñas, produzca o permita la producción 
y difusión de discurso de odio sexista, discriminación de género o desigualdad 
entre mujeres y hombres, que cause daño a las mujeres y niñas de tipo psicológico, 
sexual, físico, económico, patrimonial o feminicida (Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia, última modificación 2022).

Finalmente, aunque se encuentra fuera de la normativa legal, pero es 
un concepto recurrente en las denuncias, se entiende el término “groomer” 
como “el ciberacosador adulto que se sirve del engaño a través del uso 
de las nuevas tecnologías, para propiciar un abuso sexual a un menor” 
(El Heraldo de México, 14  de noviembre de 2017).

Surgimiento de los tendederos

Como se ha señalado anteriormente, el primer tendedero en la Universidad 
Iberoamericana, Ciudad de México, se realizó de manera virtual en el 
año 2019, y posteriormente se instaló uno en la explanada central en el año 
2020. A partir de ese año se han realizado de manera anual, a excepción 
del año 2021. 
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Los datos estadísticos recabados que se presentan fueron otorgados y 
autorizados por la colectiva UMA (Unión de Mujeres Activistas), las voca-
lías de género, el Comité de Género e integrantes de la colectiva Aquelarre 
Ibero. Esta última colectiva no se constituyó oficialmente ante la insti-
tución por una postura política de no afiliación institucional. Asimismo, 
se respetó el anonimato de las personas denunciadas y se protegieron los 
datos personales, por lo que sólo aparecen datos estadísticos sin ningún 
nombre. De igual manera, se reconocen las limitantes que se tuvieron para 
recabar esta información, ya que las estadísticas dependen de terceros y, en 
algunos casos, como el tendedero 2023, la fuente de análisis fue el registro 
fotográfico. 

En la Universidad Iberoamericana no se han realizado manifestaciones 
como intervenciones murales o escraches.5 Asimismo, la presentación de 
performances o instalaciones ha sido de manera aislada. Sin embargo, la 
performance “Un violador en tu camino” en el año 2019 sí tuvo un gran 
impacto en la comunidad universitaria, pues las estudiantes eligieron una 
fecha estratégica en la que habría medios de comunicación, además de ellas 
mismas invitar a periodistas. 

Los tendederos han tenido un fuerte impacto en la comunidad univer-
sitaria. Sin embargo, aún no se ha diseñado un mecanismo que permita, 
tanto a las colectivas como a la institución, analizar la información obte-
nida y compararla con las acciones institucionales para prevenir y atender 
la violencia por razón de género y sus resultados. Esto quizás se deba a 
los constantes cambios de generaciones que ingresan y egresan de la uni-
versidad. Sin embargo, sí es posible notar que el número de denuncias al 
profesorado y al personal administrativo entre los tendederos 2019, 2020 
y 2023 son totalmente distintos, siendo menor el último, lo cual es muy 

5 El escrache feminista se refiere una estrategia que implica el señalamiento o denuncia 
pública, como puede ser en las redes sociales o en plataformas digitales, de personas im-
plicadas en actos de violencia por razón de género para sancionarlas socialmente y, de esta 
forma, intentar proteger a otras mujeres o que vuelva a suceder a la misma víctima. Esto 
se hace cuando se considera que no es posible obtener justicia por canales oficiales.
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probable que tenga relación con todo el trabajo de formación que se ha 
llevado a cabo en esos años. 

Contexto, colectivas y activistas participantes  
en los tendederos de la ibero

Como se comentó previamente, el primer tendedero que se instaló visible-
mente en la Universidad Iberoamericana fue en el año 2020 organizado 
por la colectiva UMA. El tendedero se presentó en un momento de mucha 
efervescencia para el movimiento feminista. En 2017 surgió el movimien-
to Me Too, el cual consistió en la realización de un hashtag para denunciar 
la agresión sexual y acoso contra el productor de cine Harvey Weinstein. 
Después, fue retomado por muchas mujeres para denunciar el acoso su-
frido. Esto representa un antecedente importante para el desarrollo de los 
tendederos. También en el 2019 se realizaron numerosas manifestaciones 
contra la violencia por razón de género, en donde se hicieron pintas en las 
calles, en espacios arquitectónicos y en varios monumentos como el Ángel 
de la Independencia, en la Ciudad de México. Esto último generó tensio-
nes y visiones confrontadas sobre las decisiones del movimiento feminista.

De igual forma, durante el 2019 también surgió la performance “Un 
violador en tu camino”, que se presentó por primera vez el 20 de noviem-
bre de 2019 en Valparaíso, Chile, por la colectiva Las Tesis,6 el cual se 

6 La emergencia de esta performance se realizó en el contexto de las marchas de protesta 
en Chile, ocurridas durante el 2018-2019 por las violaciones realizadas por los carabi-
neros. Estos últimos fueron la institución policial que integraba las Fuerzas del Orden y 
Seguridad creada en 1927 y que fue utilizada en el gobierno dictatorial de Pinochet. Este 
grupo paramilitar fue utilizado para reprimir la revuelta del 2019 en Chile. A partir de 
este hecho específico, surgió la performance “Un violador en tu camino”. La canción de 
la performance hace alusión al himno de los carabineros; asimismo, los gestos y acciones 
están cargados de múltiples significaciones, por ejemplo, las sentadillas realizadas en el 
baile de la performance son una forma de evocar las sentadillas que les obligaban a realizar 
a las mujeres cuando eran apresadas por este grupo paramilitar.
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reactivó y resignificó en múltiples espacios de Latinoamérica y el mundo. 
La colectiva Aquelarre Ibero presentó el 3 de diciembre de 2019 una reac-
tivación de la performance en la Universidad Iberoamericana. La alumna 1, 
integrante de la colectiva, comenta que la performance fue una manera de 
establecer lazos de sororidad y de unión entre las integrantes de la colecti-
va, así como un antecedente importante para la realización del tendedero 
2020 (Noriega y Sala, 26 de junio de 2023).

La iniciativa de realizar el tendedero 2020 surgió de la necesidad de 
crear espacios de escucha. La alumna 2, quien fuese presidenta de UMA 
durante el 2020, refiere que se realizó el tendedero porque no había un 
espacio ni respaldo ante los actos de violencia –aunque ya existía el Comité 
de Género– y el tendedero fue una manera de acuerpar estas problemáticas 
(Noriega y Sala, 22 de junio de 2023). De esta manera, se planteó la reali-
zación de una asamblea para planear el tendedero; también las integrantes 
de las colectivas fueron invitadas a Ibero 90.9, donde compartieron los 
mecanismos de realización y otras actividades que se planeaban realizar 
durante la semana. 

El tendedero Ibero 2020 se realizó el 11 de marzo de 2020, posterior a 
la importante manifestación por la conmemoración del Día Internacional 
de la Mujer realizada el 8 de marzo, y del movimiento Un día sin mujeres 
realizado el 9 de marzo del mismo año. El tendedero se realizó en la ex-
planada principal de la Ibero. Según las integrantes de la colectiva, existían 
diferentes formas de participación: en la primera, las personas acudían, 
escribían y después colgaban las denuncias. Un segundo modelo de parti-
cipación consistió en la colocación de una caja con buzón, donde escribían 
en hojas blancas y después las integrantes de la colectiva pasaban los datos 
a un documento en Excel, para después escribirlos en un papel y ser colga-
dos en el tendedero. Un tercer mecanismo fue la realización de un Google 
Drive anónimo. De esta manera, se ofreció tanto la opción virtual como 
presencial para poder denunciar (Noriega y Sala, 22 de junio de 2023).

El tendedero 2020 fue muy particular, porque después de este movi-
miento efervescente ocurrió un cese abrupto ocasionado por la pandemia 
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de COVID 19, que obligó a las personas a quedarse en casa. El viernes 13 
de marzo de 2020 se dio el comunicado donde se pedía la suspensión de 
actividades, lo que sin lugar a duda influyó en el desarrollo e impacto del 
tendedero 2020. Las integrantes de la colectiva refieren que hubo una par-
ticipación importante por parte de la comunidad; la actitud de las personas 
denunciantes era muy activa. Sin embargo, esto generó tensiones entre 
quienes defendían el tendedero y quienes estaban en contra. Incluso las 
integrantes de la colectiva refieren que sufrieron violencia verbal al realizar 
el tendedero (Noriega y Sala, 22 de junio de 2023).

Este tendedero también tuvo un impacto mediático importante, lo cual 
estuvo influenciado por la denuncia del excandidato a la presidencia. Va-
rias de las publicaciones refieren que las alumnas de la Ibero realizaron 
un tendedero de denuncias. Por ejemplo, el 12 de marzo se publicó en 
Aristegui Noticias el artículo “Alumnas de la Ibero ponen ‘tendedero del 
acoso’”, donde también se refiere que fue denunciado el excandidato a la 
presidencia. El artículo explica que él negó la acusación (Aristegui Noticias, 
12 de marzo). En La Razón se publicó el artículo que explica la posición 
del político al respecto y refiere que declaró lo siguiente: “Infame, cobarde, 
y miserable calumnia contra mi persona que rechazo de manera tajante y 
categórica, motivaciones políticas” (La Razón, 11 de marzo de 2023). 

Debido al contexto de la pandemia por COVID-19, no se realizó el ten-
dedero durante el 2021. Al siguiente año, enmarcado en el contexto del 
8M se realizó el tendedero del 22 al 24 de marzo del 2022. En ese tende-
dero estuvieron involucradas la colectiva UMA y las vocalías de género de 
la Universidad Iberoamericana. La alumna 3 –integrante de la colectiva 
UMA– refiere que no existió ningún evento detonante como ocurrió con 
el tendedero 2020, en donde hubo un contexto de mucha efervescencia 
política y social. No obstante, había mucha expectativa sobre la posibilidad 
de realizar un tendedero. Debido a las consecuencias que se habían teni-
do con el tendedero previo, donde hubo una confrontación entre quienes 
denunciaban y quienes eran denunciados, la colectiva UMA decidió que el 
tendedero 2022 debía generar el menor daño posible, para no caer en una 
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justicia punitiva y poner a las víctimas en el centro (Noriega y Sala, 11 de 
julio de 2023). De igual manera, otra integrante de la colectiva, la alumna 
5, refiere que el tendedero 2022 tuvo la asesoría del Comité de Género y 
del Programa de Género e Inclusión para invitar a las personas a poner una 
queja formal ante el Comité de Género, y para acompañar a quienes hubie-
sen sido afectadas por la violencia (Noriega y Sala, 26 de junio de 2023). El 
tendedero se colocó durante tres días en la explanada central de la universi-
dad, en la columna que se ubica enfrente de la Biblioteca Francisco Xavier 
Clavijero, así como varias mamparas. También se contó con buzones y 
varias definiciones sobre la violencia. Adicional a esto, se colocaron códigos 
QR que direccionaban al micrositio del Comité de Género. Asimismo, las 
organizadoras establecieron reglas de operación, ya que no se podía pegar 
ningún papel sin tomarle fotos y se debía realizar un Excel con estadísticas. 
De la misma manera, no se podía quitar ningún papel que fuera pegado. 

Al igual que en los tendederos previos, se generó mucha tensión en 
la comunidad universitaria, con personas que apoyaban la realización del 
tendedero y quienes se mostraron en contra. La alumna 3 menciona que 
no hubo agresión verbal, pero sí hubo gestos y actitudes de desprecio de 
varias personas que se acercaban (Noriega y Sala, 11 de julio de 2023). 
Este tendedero no tuvo un impacto mediático como lo tuvo el tendedero 
2020, donde diversos periódicos de circulación nacional informaron sobre 
lo ocurrido. La disminución de la participación podría tener una causa 
multifactorial. En un primer momento pudiera estar relacionada con las 
condiciones sociales e históricas de la pandemia por COVID 19, donde la 
presencialidad en la universidad aún no se encontraba en un 100%, oca-
sionando que parte del estudiantado y profesorado estuviera sólo tiempo 
parcial en la universidad. Asimismo, la alumna 4 refiere que en el tendede-
ro 2022 varias compañeras ya no denunciaban, porque ya lo habían hecho 
y no percibieron ningún cambio. Es decir, esta percepción tuvo un impacto 
afectando la disposición de las personas a buscar ayuda o hacer denuncias 
futuras. También había miedo de denunciar por las implicaciones sociales 
que tenía participar en un tendedero (Noriega y Sala, 11 de julio de 2023).
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Con relación al tendedero 2023, no fue realizado por la colectiva UMA 
como ocurrió con los tendederos previos. La colectiva que realizó el tende-
dero fue Fauna. El tendedero se colocó el 10 de marzo en la explanada cen-
tral de la universidad, en una de las columnas que se encuentran enfrente 
de la Biblioteca Fernando Xavier Clavijero. La colectiva refiere que sintie-
ron la necesidad de realizar denuncias, y consideran que es necesario este 
tipo de acciones para visibilizar las problemáticas de abuso que ocurren en 
la universidad (Noriega y Sala, 4 de septiembre de 2023). Se contaba con 
un QR donde se podían poner las denuncias, la colectiva las escribiría en 
papeles y después las colgarían en el tendedero.

Actores universitarios exhibidos

En el año 2019, el tendedero virtual, según integrantes de Aquelarre Ibero, 
contó con 24 denuncias en las que se identifican a nueve alumnos, 13 pro-
fesores, un padre de familia y una persona de servicio. 

Gráfica 1. Personas denunciadas
Fuente: tendedero virtual en la Ibero 2019.
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Las carreras a las que pertenecían los estudiantes son: Mercadotecnia, 
Ingeniería Industrial y Derecho. Por su parte, los profesores que aparecen 
denunciados pertenecían a las carreras de Filosofía, Reflexión Universitaria, 
Psicología, Derecho, Arquitectura y Comunicación. En ambos casos hubo 
personas cuyas carreras no se identificaron; en el caso de los alumnos son 
seis y de profesores son nueve. Las violencias denunciadas fueron violación 
en un caso, comentarios sexistas, violencia psicológica, acoso y hostiga-
miento sexual. 

En el tendedero realizado en el 2020, las estadísticas que se despliegan 
son las proporcionadas por la colectiva UMA que publicaron en sus redes 
sociales. Las estadísticas refieren que se realizaron 404 denuncias en total 
a la comunidad Ibero, de las cuales, 250 denuncias fueron dirigidas al 
alumnado, 113 denuncias fueron hacia el personal docente, 23 denuncias a 
egresados, y 18 denuncias al personal administrativo.

Gráfica 2. Personas denunciadas.
Fuente: tendedero en la Ibero 2020.

Se ofrecen estadísticas con relación al sexo del profesorado, indicando que 
se realizaron cinco denuncias a mujeres y 108 denuncias a hombres. 
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Gráfica 3. Personal docente
Fuente: tendedero en la Ibero 2020.

Refieren que el acoso y posteriormente el abuso sexual fueron los tipos de 
violencia que se repitieron con mayor frecuencia. La colectiva también 
ofreció estadísticas de cuáles carreras tenía más número de denuncias. 

Con relación al profesorado, la carrera de Derecho lidera con el mayor 
número de denuncias, alcanzando un total de 22 casos, seguida por Arqui-
tectura con 11 denuncias, e Ingeniería y Comunicación con 10 denuncias, 
respectivamente, y Filosofía con siete. Las demás carreras que aparecie-
ron con entre una y cuatro denuncias fueron: Historia del Arte, Historia, 
Economía, Relaciones Internacionales, Diseño, Negocios Internacionales 
y Psicología. Igualmente se mencionaron docentes de las clases deportivas y 
del Área de Reflexión Universitaria. 

Con relación al alumnado, la carrera con mayor número de denuncias 
fue Derecho con 13 denuncias, seguido de Comunicación con ocho de-
nuncias e Ingeniería con seis. El resto del estudiantado mencionado per-
tenecía a las carreras de Finanzas, Ciencias Religiosas, Diseño, Psicología, 
Ciencias Políticas, Historia del Arte y Arquitectura. 
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Las estadísticas del tendedero realizado en el 2022 fueron proporciona-
das por la colectiva UMA, a través del Comité de Género, y los resultados 
fueron los siguientes: se realizaron 212 denuncias, de las cuales 70 denun-
cias corresponden al alumnado, 30 denuncias al profesorado, 12 denuncias 
a los egresados, tres denuncias al personal administrativo, 22 denuncias con 
nombres sin información, siete quejas generales y 62 denuncias a externos. 

Gráfica 4. Personas denunciadas
Fuente: tendedero en la Ibero 2022.

Las estadísticas diferenciadas por sexo son: a) alumnado con 68 hombres y 
tres mujeres; b) profesorado con 21 hombres y nueve mujeres. 

Por parte del alumnado, las carreras con mayor número de denuncias 
fueron: Derecho con 39 denuncias, Ingeniería Industrial y Administración 
con cinco denuncias, respectivamente. En este tendedero también aparecie-
ron denuncias contra el alumnado de Prepa Ibero con seis denuncias. Las 
demás carreras que aparecieron fueron Nutrición, Comunicación, Psico-
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logía, Negocios Internacionales, Diseño Industrial, Ingeniería Biomédica, 
Diseño, Diseño Interactivo, Arquitectura, Ingeniería Química y Filosofía. 

Gráfica 5. Alumnado.
Fuente: tendedero en la Ibero 2022.

Gráfica 6. Profesorado
Fuente: tendedero en la Ibero 2022.
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Por parte del profesorado, las carreras con mayor número de denuncias 
fueron Derecho con siete denuncias, seguido de Filosofía con seis denun-
cias, Historia del Arte y el Doctorado en Estudios Críticos de Género con 
cuatro denuncias, respectivamente. Las otras carreras que aparecieron con 
denuncias fueron Comunicación, Reflexión Universitaria, Letras, Ciencias 
Religiosas, Ingeniería Química, Economía y Arquitectura. 

Las estadísticas correspondientes al tendedero 2023 fueron recabadas 
a partir de un registro fotográfico realizado el 10 de marzo a partir de las 
15:00 horas. Hasta el momento, las colectivas encargadas aún no realizan 
análisis estadísticos completos sobre las denuncias, ni se ha presentado nin-
gún informe al respecto. 

A partir de este registro fotográfico, se reportan 93 denuncias, de las 
cuales 14 fueron al profesorado, seis a personas externas a la universidad y 
73 al alumnado.

Gráfica 7. Personas denunciadas
Fuente: tendedero en la Ibero 2023.
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Los datos diferenciados por sexo son: a) alumnado con 70 hombres y tres 
mujeres; b) profesorado con 12 hombres y dos mujeres. 

Las carreras denunciadas por acciones del alumnado fueron Comu-
nicación, Ingeniería, Filosofía, Derecho y Diseño Interactivo. También 
se denunciaron a integrantes de agrupaciones estudiantiles. Las carreras 
denunciadas por acciones del profesorado fueron: Reflexión Universita-
ria, Diseño Interactivo, Pedagogía, Ingeniería en Mecatrónica y la clase 
de Fotografía. 

Tipos de violencias exhibidas

Los tipos de violencia principales que aparecieron en los tendederos 2019 
y 2020 fueron: violencia sexual (hostigamiento y acoso) y violencia psico-
lógica, además de comentarios sexistas y machistas. En el tendedero 2022 
llamó la atención que un punto mencionado constantemente fue la falta de 
consentimiento, pues se presentaron varias denuncias sobre violencia sexual 
en espacios fuera de la universidad como las fiestas. Igualmente hubo quejas 
sobre sexismo y machismo. Esta información se obtuvo a través de conver-
saciones informales con personas de la comunidad, pues desafortunada-
mente no se contó con los materiales para poder identificarlas con claridad. 

Sobre el tipo de violencia denunciada en el tendedero 2023 se encontró 
lo siguiente: en la comunidad Ibero, la denuncia más recurrente fue abuso 
sexual con 35 denuncias, 21 denuncias de acoso sexual, 19 denuncias por 
misoginia, 15 denuncias por violencia psicológica y 14 denuncias por vio-
lación. Las demás denuncias fueron por ciberacoso, hostigamiento sexual, 
impunidad, complicidad, violencia física, transfobia, xenofobia, homofo-
bia y clasismo. 

Las denuncias más recurrentes fueron: seis denuncias por abuso, seis 
denuncias por violación, 10 denuncias por acoso sexual, seis denuncias de 
abuso sexual, dos denuncias por violencia física, dos denuncias por groomer 
y dos denuncias por violencia psicológica. 
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Después de analizar los resultados obtenidos en los diferentes tende-
deros realizados desde el 2020 hasta el 2023, así como las respuestas y 
procedimientos institucionales ofrecidos ante la acción de las colectivas, 
se identifica que el grupo prioritario de atención es el alumnado, seguido 
del profesorado. En este sentido, son pocas las denuncias hacia alumnas, 
profesoras y personal administrativo. La violencia que se tiene que atender 
de manera prioritaria, según lo referido en el tendedero, es la violencia 
sexual en diferentes grados: desde el acoso sexual hasta la violación. Los 
departamentos de la universidad con mayores denuncias son: Derecho, 
Comunicación, Filosofía e Ingeniería. 

Respuestas formales e informales a los tendederos

Entre las medidas institucionales para atender los casos de violencia por 
razón de género, se encuentra el Protocolo de actuación para la preven-
ción y atención de discriminación y violencia de género en la Universidad 
Iberoamericana, que se dio a conocer en un comunicado publicado en 
diciembre de 2016. En el protocolo se establecía la constitución de un 
Comité de Atención y Vigilancia de la Discriminación y Violencia de gé-
nero, el cual estaría integrado por dos personas académicas de la Ibero y 
dos personas externas a la Ibero. También se estableció un procedimiento 
de denuncia. Posteriormente, durante el momento del tendedero 2020 se 
encontraba vigente el Protocolo para la prevención y atención de la violencia 
de género en la Universidad Iberoamericana 2018. En este protocolo, en el 
capítulo II se establecía el procedimiento para realizar una denuncia. La 
primera etapa consistía en la orientación y sería realizada por el Programa 
de Asuntos de Género (hoy Programa de Género e Inclusión). La segunda 
etapa consistía en la presentación y contestación de la queja, la cual sería 
presentada a la Procuraduría de Derechos Universitarios. La tercera etapa 
consistía en la investigación del comité. La cuarta etapa consistía en la 
realización de la dictaminación para determinar si la persona era respon-



Jóvenes organizadas transformando nuestra comunidad: los tendederos en la IBERO, Ciudad de México 

114

sable. Asimismo, el protocolo publicado incluía los conceptos de violencia 
por razón de género, así como los tipos de violencia como violencia física, 
violencia psicológica, violencia patrimonial, violencia sexual con las mo-
dalidades de violación, intento de violación, acoso sexual y hostigamiento 
sexual. También definía el consentimiento como una decisión consciente, 
contundente, inequívoca y afirmativa por cada una de las partes que parti-
cipan en una actividad sexual por mutuo acuerdo (Protocolo para la preven-
ción y atención de la violencia de género en la Universidad Iberoamericana, 
2018).

A pesar de la existencia de una ruta crítica clara establecida en el Proto-
colo para la prevención y atención de la violencia de género en la Universidad 
Iberoamericana, la percepción de cambios y atención a la denuncia fueron 
variados, y el sentimiento de apoyo fue parcial en el tendedero 2020. Por 
un lado, la alumna 2 comenta que la Universidad Iberoamericana ofre-
ció el espacio y el Programa de Género e Inclusión apoyó la iniciativa. 
También por parte del área de psicología de la universidad se ofrecieron 
números de atención para ayuda psicológica (Noriega y Sala, 22 de junio 
de 2023). Asimismo, después de lo ocurrido y de entregar estadísticas, la 
Ibero publicó el comunicado Plan de formación permanente: adquisición de 
competencias en materia de género a partir de instrumentos de diagnóstico de 
la Universidad Iberoamericana, que refería lo siguiente: 

La Universidad en respuesta a los tratados internacionales y a la legislación nacio-
nal e internacional, así como su propio ideario, está obligada a atender de manera 
eficaz, sensible y oportuna la violencia de género, de modo que contribuya a la 
erradicación de este problema. Por ello los testimonios de violencia de género de 
los que dio cuenta la actividad “Cuelga a tu abusador” resultaron preocupantes 
tanto en contenido como en número. La Unión de Mujeres Activistas (UMA), 
asociación estudiantil de la Ibero, realizó la sistematización de la información 
obtenida de la actividad, para identificar los espacios educativos y administra-
tivos de la universidad [...] Estos resultados además, coinciden con los instru-
mentos institucionales especialmente diseñados para recabar esta información 
como lo son: a) el instrumento de evaluación docente “Dialogremos” 2020 el 
cual incluye reactivos sobre posible actos de discriminación o violencia de género;  
b) el diagnóstico “Generando Igualdad” realizado en 2018 en colaboración con 
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la organización GENDES A. C. c) Las estadísticas de los casos investigados por el 
Comité de Atención de la Violencia de Género (2017-2020) (Plan de formación 
permanente 2020).

A partir de esto, también se ofrecieron clases y talleres para visibilizar la 
violencia. En el mismo comunicado:

Se hace necesaria una jornada permanente de sensibilización y capacitación en te-
mas de género, y en particular de discriminación y violencia de género, al personal 
docente y administrativo que colabora en la institución […] Con los hallazgos ya 
presentados se ha dispuesto que sean los Departamentos de Derecho, Comunica-
ción y Estudios Internacionales, las primeras áreas en cursar los citados procesos 
formativos (Plan de formación permanente, 2020).

A pesar esto, las integrantes de las colectivas refieren que las autoridades se 
deslindaron de responsabilidades sobre las consecuencias legales de la de-
nuncia de Gabriel Quadri, con el argumento de que se trataba de una ini-
ciativa estudiantil. También consideran que los cursos fueron insuficientes, 
no hubo despidos ni acciones contundentes hacia profesores que aparecían 
en múltiples ocasiones. La alumna 1 refiere que las instituciones lo han 
intentado, pero el mecanismo burocrático impide que se perciban cambios 
reales; sin embargo, los tendederos comunican un sentir de la comunidad 
(Noriega y Sala, 26 de junio de 2023). 

Asimismo, la alumna 1, sobre las razones de la instalación de los tende-
deros, señala que

[…] los tendederos también buscan denunciar que hay un mecanismo de jus-
ticia/atención institucional que, tal como estaba planteado en ese momento, 
no respondía a las necesidades de las personas afectadas, no comprendía los 
contextos para poder romper el silencio y denunciar, ni ayuda a hacer frente a 
las complejas relaciones de poder y encubrimiento y tampoco generaba procesos 
amables y de confianza para las personas agraviadas (González del Pliego, 4  de 
enero de 2024). 

Para ella, era necesario reformular todo el modelo de prevención y aten-
ción. Es decir, Protocolo y Comité de Género, de tal forma que ese modelo 
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se ajustase a la diversidad de necesidades, contextos y experiencias de la 
comunidad universitaria, y argumentaba que 

[…] una de las mil cosas que dice el tendedero es que queremos construir otra 
forma de pensar la violencia, la paz y la justicia, que no esté atravesada por las 
formas de dominación institucionalizadas. Esto no significa que entonces será una 
“justicia a parte de la Institución”, sino que la institución tiene que replantearse su 
modelo de justicia y atención (González, 4 de enero de 2024).

Es importante mencionar que estas cuestiones institucionales que percibían 
las integrantes de las colectivas obedecen a que sin una queja presentada 
ante el Comité de Género no se puede iniciar formalmente el proceso de 
investigación, que da como resultado una recomendación de sanción a las 
áreas que tienen la responsabilidad de ejecutarlas y que son la Dirección de 
Recursos Humanos, cuando la queja presentada involucra al personal aca-
démico o administrativo, y a la Dirección del Medio Universitario cuando 
dicha queja es contra estudiantes. 

El 8 de junio de 2020 se realizaron varios cambios en el Protocolo para 
la prevención y atención de la violencia de género en la Universidad Ibe-
roamericana, específicamente, sobre la manera de implementar una queja, 
la cual sería presentada directamente al Comité de Género en lugar de la 
Procuraduría. Esto con la intención de evitar procesos de revictimización 
y simplificar el proceso de denuncias. Asimismo, el comité estaría confor-
mado por una personal del cuerpo académico de la Ibero (quien fungiría 
como titular del comité), dos profesionistas en derecho (quienes fungirían 
como secretaría técnica y como vocal), tres integrantes del personal aca-
démico de la Ibero como asesoras internas, y dos profesionistas externas 
como asesoras externas (Protocolo para la prevención y atención de la vio-
lencia de género en la Universidad Iberoamericana, 2020). Posteriormente, 
el 18 de agosto de 2021 en el Protocolo para la prevención y atención de la 
violencia de género en la Universidad Iberoamericana, en el artículo 21, se 
realizó una modificación que consistió en la integración del Comité de 
Género, informando que este último estaría conformado por una persona 
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externa a la Ibero con amplia trayectoria en materia de género e igualdad, 
y en la atención de casos de violencia de género, dos profesionales en de-
rechos que fungirán como secretaría técnica y vocal, tres integrantes del 
personal académico que fungirían como asesoras internas, tres personas 
asistentes jurídicas y dos profesionistas externas a la Ibero (Protocolo para 
la prevención y atención de la violencia de género en la Universidad Ibe-
roamericana, 2021).

Al igual que en el tendedero 2020, en el tendedero 2022 se entregó 
una carpeta de evidencias donde se realizaron estadísticas sobre los depar-
tamentos con mayor número de denuncias. Hasta el momento, no se han 
llevado a cabo análisis estadísticos sobre el tendedero 2023. 

Acciones institucionales a partir  
del tendedero 2020

Las autoridades de la Ibero establecieron un compromiso con estudian-
tes a partir del ejercicio de denuncia –Tendedero– realizado en 2020. El 
acuerdo fue fortalecer al cuerpo docente de la universidad, a través de una 
capacitación masiva en el tema de la prevención de las violencias de género 
en el ámbito universitario. Este proceso, que se emprendió con la coor-
dinación de vicerrectoría a través del Comité de Género, inició en el año 
2021 y concluyó en diciembre de 2023 con 325 docentes. A través de esos 
tres años, distribuidos en cinco jornadas de capacitación, se ha impactado 
a 2,299 docentes de 23 áreas académicas, y tres institutos de formación 
especializados, con una inversión de $1,212,464.

Con esta acción, la Ibero refrenda su interés por combatir la violencia 
por razón de género que se manifieste entre las y los integrantes de la co-
munidad, y cumple con un compromiso adquirido con el estudiantado. 
El beneficio obtenido a lo largo de estos tres años estuvo particularmente 
identificado entre las y los profesores de la universidad y, sin duda, abrió 
canales de comunicación entre estos y el Comité de Atención de la Vio-
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lencia de Género, para hacer frente a esta problemática a través de las vías 
institucionales.7 

Construyendo soluciones desde las activistas y colectivas

A partir del análisis de resultados de los tendederos realizados en la 
Universidad Iberoamericana de 2020 a 2023, las integrantes de las colec-
tivas sugieren acciones que ofrezcan información, concientización y sen-
sibilización sobre la violencia por razón de género con un énfasis en la 
violencia sexual. Por tales motivos, se proponen:

• Continuar con talleres de sensibilización en formato virtual sobre la 
violencia sexual en el alumnado y el profesorado.

• Dar a conocer los conceptos sobre violencia por razón de género 
con énfasis en violencia sexual, con ejemplos aplicables en la vida 
cotidiana. 

• Se propone de manera virtual para facilitar el acceso al profesorado 
de asignatura.

 
Al igual que persisten las denuncias sobre violencia sexual en los diferentes 
tendederos realizados en la universidad, también existe percepción de falta 
de atención y seguimiento de las denuncias por violencia por razón de gé-
nero. Por tales motivos proponen: 

7 Para conocer el contexto de la actividad estudiantil “Cuelga a tu abusador”, consúl-
tese: La Ibero se suma a #UnDíaSinNosotras, 21 de febrero de 2020, disponible en:  
https://ibero.mx/prensa/la-ibero-se-suma-undiasinnosotras; Posicionamiento de la Ibero 
frente a la violencia de género, 6 de marzo de 2020, disponible en: https://ibero.mx/sites/
default/files/posicionamientoibero.pdf; Compromiso Ibero ante la actividad estudiantil 
“Cuelga a tu abusador”, 12 de marzo de 2020, disponible en: https://ibero.mx/sites/
default/files/compromiso-descargar.pdf; Acciones de la Ibero en contra de la violencia de 
género, 17 de septiembre de 2020, disponible en: https://ibero.mx/sites/default/files/
comunicado_genero_sept_17.pdf. 

https://ibero.mx/prensa/la-ibero-se-suma-undiasinnosotras
https://ibero.mx/sites/default/files/posicionamientoibero.pdf
https://ibero.mx/sites/default/files/posicionamientoibero.pdf
https://ibero.mx/sites/default/files/compromiso-descargar.pdf
https://ibero.mx/sites/default/files/compromiso-descargar.pdf
https://ibero.mx/sites/default/files/comunicado_genero_sept_17.pdf
https://ibero.mx/sites/default/files/comunicado_genero_sept_17.pdf
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• Talleres al alumnado, profesorado y personal administrativo que in-
formen sobre los protocolos de atención y la ruta crítica para realizar 
denuncias por violencia por razón de género.

• Fortalecer la difusión que ya se hace, a través de una campaña que 
muestre una ruta crítica simplificada sobre los pasos a seguir para 
realizar una denuncia por violencia por razón de género.

• Continuar visibilizando e identificando con campañas los diferentes 
tipos de violencia por razón de género y discriminación.

• Considerar otro modelo de atención que incluya procesos de Justicia 
Restaurativa y que tome en cuenta las relaciones de poder que impi-
den, en muchas ocasiones, presentar denuncias formales. 

Como instrumentos de evaluación, se propone continuar con el instru-
mento institucional Dialogremos, que despliega preguntas sobre discrimi-
nación. Sin embargo, se sugiere incorporar el tipo de violencia por razón 
de género que sufrieron. Con esto se podrán realizar estudios estadísticos 
para conocer la percepción de violencia por parte del alumnado y realizar 
análisis comparativos con los resultados anteriores. Esto también se podría 
cotejar con encuestas anónimas sobre la percepción de la violencia por 
razón de género entre el alumnado. 

La lucha contra la discriminación y violencia por razón de género que 
se propone a través del análisis de los tendederos se enmarca dentro de la 
misión de la universidad, la cual es la siguiente: 

Contribuir a la formación integral de personas conscientes, competentes, compa-
sivas, comprometidas y colaborativas, así como la construcción de una sociedad 
más justa, solidaria, libre, incluyente, productiva y pacífica, mediante el poder 
transformador del conocimiento generado y difundido a través de la docencia, 
la investigación y la vinculación, en estrecho contacto con la realidad global de 
nuestro tiempo gracias a la innovación y la incidencia (Universidad Iberoameri-
cana, 2023). 
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De esta forma, las acciones emprendidas se enmarcan en la búsqueda por 
construir sociedades justas, libres, incluyentes, pacíficas, así como la inci-
dencia social.

Reflexiones finales

Como reflexiones finales, las colectivas han comentado que es importante 
en específico el enfrentar el miedo a hablar de estos temas en el espacio 
universitario; que el silencio o el pensar que las cosas no pueden o no van 
a cambiar sólo es perpetuar las relaciones tradicionales de género, pero 
también la violencia: nadie puede actuar ante algo que no se expresa. De 
igual forma, es importante que los departamentos académicos insten a la 
denuncia en cuanto se sepa de algún caso de violencia por razón de géne-
ro. Muchas veces en quienes más confían las y los alumnos es el personal 
docente que sienten cerca y habrá que contar con la sensibilidad y la infor-
mación necesarias, no sólo para saber canalizar los casos, sino también para 
no revictimizar a la persona.

El trabajo para visibilizar, señalar y denunciar las violencias por razón 
de género en las universidades es constante debido al ingreso y egreso de 
personas, lo cual implica el reto de probar diversos canales, formatos y 
espacios, pues lo que pudo haber sido útil para una generación, es posi-
ble que ya no lo sea para otra. Al mismo tiempo, la rotación de personal 
docente que trabaja por asignatura, y no de tiempo completo (personal 
académico), implica también estar constantemente organizando sesiones 
informativas y de formación al profesorado de nuevo ingreso para que 
conozcan el protocolo, así como el canal para la presentación de la queja y 
dotarlos de materiales que les permitan identificar aquellas violencias que 
posiblemente puedan tener normalizadas. 

En todo este trabajo de información y formación al profesorado y al 
alumnado, la participación de las colectivas estudiantiles es de gran rele-
vancia, pues son ellas quienes con sus pares y con sus actividades al interior 
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de la institución ayudan a promover la denuncia, visibilizando aquellas 
violencias que han sido normalizadas por años. Por otra parte, con el pro-
fesorado, ellas también son agentes que en el salón de clases señalan esas 
violencias. Todo esto no sin que haya consecuencias para ellas pues, como 
es el caso de los tendederos, son muy fuertes el agotamiento y las violencias 
que ellas y las personas que les acompañan y apoyan recibieron.

Actualmente, dados los cambios en el contexto, pero también ante las 
agresiones que han sufrido integrantes de las colectivas que colocaron los 
tendederos por parte de sus pares, amistades o familiares de las personas 
acusadas, las chicas han decidido cambiar el formato del tendedero que in-
cluye nombres de las personas agresoras, como un ejercicio de autocuidado, 
y buscar alternativas que les permitan generar empatía y solidaridad con 
quienes han padecido violencia, así como seguir señalando las violencias 
que se padecen por parte del profesorado o del personal administrativo, 
así como de sus pares al interior y al exterior del campus, en la interacción 
social fuera de la universidad o en el espacio virtual. 

Por otra parte, aun cuando se diseñó un instrumento para identificar si 
ha existido violencia por razón de género de parte del profesorado, e igual-
mente en el protocolo se incluyó una cláusula que menciona la protección 
a las personas afectadas ante las redes de complicidad (personal docente 
y administrativo), sabemos que existe una tensión constante entre lo que 
hace la institución y la necesidad expresada, por parte de las integrantes de 
las colectivas, de cambiar el modelo de atención y considerar las denuncias 
informales y anónimas para detonar procesos de investigación, tomando 
en cuenta el miedo a las represalias que en muchas ocasiones las personas 
afectadas sienten por las relaciones de poder existentes. En este sentido, 
ante una denuncia anónima institucionalmente no puede iniciarse un pro-
ceso de investigación que permita entrevistar a las partes involucradas o a 
personas cercanas a la persona denunciada, sin que eso tenga consecuencias 
que pueden afectar la credibilidad de todo el trabajo que se hace y se ha 
hecho para la prevención y atención de la violencia por razón de género, ni 
tampoco emitir sanciones sin haber pasado por ese proceso formal. 
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Sin embargo, pese a no poder iniciar investigaciones, las denuncias 
puestas en los tendederos sí han detonado acciones institucionales como 
los procesos formativos, informativos y las campañas de difusión, cuestio-
nes que al parecer sí han tenido un impacto importante, pues hay una dife-
rencia entre el número de estudiantes, profesores y personal administrativo 
que fue denunciado en los tendederos 2022 y 2023, en comparación con 
el del año 2020. 

Finalmente, es importante considerar diversas acciones para procurar 
cuidados, tanto a las colectivas como al personal que atiende las violencias 
por razón de género, y al personal que trabaja para la transversalización 
de la perspectiva de género en las universidades, pues están en un estado 
continuo de estrés y de burnout por tener que enfrentar constantemente 
las resistencias hacia las cuestiones relacionadas con la igualdad y la preven-
ción de la violencia por razón de género, por parte de diversos grupos que 
integran las comunidades universitarias.
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https://www.el-tendedero.pintomiraya.com/index.php/2010/item/9-el-tendedero-de-medellin
https://www.el-tendedero.pintomiraya.com/index.php/2010/item/9-el-tendedero-de-medellin
https://pregunte.pintomiraya.com/index.php/la-obra-viva/el-tendedero/item/29-el-tendedero-muac-y-el-taller-de-habitajes
https://pregunte.pintomiraya.com/index.php/la-obra-viva/el-tendedero/item/29-el-tendedero-muac-y-el-taller-de-habitajes
https://www.pregunte.pintomiraya.com/index.php/la-obra-viva/el-tendedero/item/59-el-destendedero-en-la-minifestacion
https://www.pregunte.pintomiraya.com/index.php/la-obra-viva/el-tendedero/item/59-el-destendedero-en-la-minifestacion
https://www.heraldo.es/noticias/nacional/2017/11/14/que-groomer-1207966-305.html
https://www.heraldo.es/noticias/nacional/2017/11/14/que-groomer-1207966-305.html
https://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/faqs/types-of-violence
https://www.unwomen.org/es/what-we-do/ending-violence-against-women/faqs/types-of-violence
https://www.generacionuniversitaria.com.mx/tu-voz/la-importancia-de-los-tendederos-de-denuncia/
https://www.generacionuniversitaria.com.mx/tu-voz/la-importancia-de-los-tendederos-de-denuncia/
https://ibero.mx/bienvenido-ibero
https://ibero.mx/bienvenido-ibero
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Entrevistas 

González del Pliego, E., Entrevista a alumna 1, realizada el 4 de enero de 2024.
Noriega C. y Sala M., Entrevista a alumna 2, realizada el 22 de junio de 2023.
Noriega C. y Sala M., Entrevista a alumna 1, realizada el 26 de junio de 2023.
Noriega C. y Sala M., Entrevista a alumna 4, realizada el 26 de junio de 2023.
Noriega C. y Sala M., Entrevista a alumna 3, realizada el 11 de julio de 2023.
Noriega C. y Sala M., Entrevista colectiva Fauna, realizada el 4 de septiembre de 2023.
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Introducción 

Cada vez es más difícil ignorar la violencia de género que se ejerce en los 
espacios universitarios, debido a que en los últimos años la exposición pú-
blica de estos casos de violencia se ha hecho recurrente a través de marchas 
y mecanismos de denuncia llamados “tendederos”. Las activistas universi-
tarias deciden colocar los tendederos en los espacios escolares como una 
forma de protesta y de visibilizar la violencia de género experimentada. 

La Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) no ha sido ajena a estas 
manifestaciones. Se tiene registro que desde 2018 se han realizado ten-
dederos físicos y virtuales en los diferentes espacios universitarios en el 
marco del Día Internacional de la Mujer y del Día Internacional Contra la 
Violencia hacia las Mujeres. A través de este estudio se busca documentar 
estas prácticas, rescatar la experiencia de las activistas universitarias sobre 
el tema e identificar su impacto en el contexto de la violencia de género en 
la UADY. 

1 Coordinadora del colectivo de investigación e incidencia de la UADY.
2 Integrante del colectivo de investigación e incidencia de la UADY.
3 Integrante del colectivo de investigación e incidencia de la UADY.
4 Integrante del colectivo de investigación e incidencia de la UADY.
5 Integrante del colectivo de investigación e incidencia de la UADY.
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Para el logro de este objetivo se realizaron entrevistas semiestructuradas 
en profundidad a siete estudiantes de entre 18 y 23 años, partícipes en dife-
rentes tendederos de distintas facultades de la UADY. Asimismo, se realizó 
un taller vivencial con estudiantes, con la finalidad de abordar sus expe-
riencias de violencia de género dentro del espacio estudiantil, y acercarnos 
a sus reflexiones sobre el tema y sus anhelos para lograr espacios seguros 
y libres de violencia. También se realizaron algunas entrevistas puntuales 
con profesoras sobre dichas vivencias y a la responsable del Protocolo UADY 
para la atención de la violencia de género. 

Se parte de conocer: ¿cómo conciben las estudiantes el tendedero? Para 
ellas, se trata de una estrategia colectiva que pretende evidenciar la violen-
cia de género dentro del ámbito escolar, como una actividad hecha por 
mujeres estudiantes para sus pares. Es importante señalar que los tendede-
ros son espacios donde se visibilizan innumerables casos, pero también se 
observa que se replican muchos de ellos, lo cual permite señalar el carácter 
estructural de la violencia de género. 

El origen del tendedero es un medio artístico y social conocido en el 
contexto de la creación feminista de larga data en nuestro país, cuya au-
tora Mónica Mayer inició hace más de 45  años como una pieza artística, 
feminista, colectiva y cotidiana, donde las mujeres podían expresar aque-
llo que les incomodaba de su ciudad, en este caso, la Ciudad de México, 
desde un lugar asociado tradicionalmente al quehacer de las mujeres: col-
gar la ropa. 

Esta propuesta artística performativa se actualiza en el contexto contem-
poráneo como una estrategia para hablar de la violencia de género dentro 
de las Instituciones de Educación Superior (IES). Al ser parte del repertorio 
de manifestaciones y protestas del colectivo de mujeres y feministas, se 
recurre a él en un contexto donde la denuncia pública sobre la violencia se-
xual a los cuerpos femeninos es una constante, como bien se observa en las 
diferentes movilizaciones. En nuestro país, la cúspide de dichos malestares 
tomaron las calles en abril de 2016 durante la llamada Primavera Violeta o 
#24A (Anzo-Escobar, 2021), pero también en el ámbito internacional, en 
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el 2017, surgieron denuncias para reclamar el cese del acoso sexual; en este 
sentido, el #MeToo fue un parteaguas.

En este contexto, este capítulo se ha dividido en tres apartados: en el 
primero se presentan los hallazgos sobre el registro de los tendederos que 
se expusieron en la UADY durante 2018-2023, pues se cuantifican los ten-
dederos realizados, se ubican las sedes donde se colgaron y los años en 
que aparecieron. También se especifica si son virtuales o presenciales, y las 
principales características de las denuncias.

En el segundo apartado se retoman las experiencias de las participantes 
en algunos tendederos para conocer las motivaciones de su realización, 
las modalidades de participación y los significados de dicho evento para las 
alumnas de la UADY. Finalmente, en el tercer apartado se presenta un mo-
nitoreo sobre el impacto de los tendederos en la institución, ya sea a través 
de las voces de las protagonistas, de algunas profesoras entrevistadas e in-
cluso desde la propia institución, y se muestra un breve seguimiento de la 
prensa a tales eventos. 

Los tendederos como un mecanismo de denuncia  
de la violencia de género en la universidad

En las IES los tendederos de denuncias se han popularizado a partir de 
2020, debido a la presencia cada vez mayor de la violencia de género den-
tro de estas instancias, pero también a la ineficacia de los medios forma-
les de queja que revictimizan a las mujeres y pocas veces brindan justicia 
(Ramos, 2022). Es en el marco del Día Internacional de la Mujer, el 8 de 
marzo de 2020, cuando esta práctica se replicó en varios espacios univer-
sitarios, y resonó el primer Paro Nacional de Mujeres: #undíasinnosotras. 

En la UADY, las denuncias de la violencia de género se han realizado 
desde los tendederos presenciales y virtuales de manera constante desde el 
2018. Pero también hay otros espacios donde se habla de estas violencias, 
como son: las redes sociales de las colectivas estudiantiles, en las actividades 
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académicas relacionadas con el tema, en las marchas por motivo del 8 de 
marzo o el 25 de noviembre, en la prensa mediante comunicados o posi-
cionamientos, así como en algunas actividades institucionales que se usan 
como plataforma para evidenciar algunos casos, como en el aniversario 
fundacional de la UADY.

Las alumnas son quienes usan estas formas de denuncia porque tienen 
el respaldo de colectivas o de redes con académicas y feministas de la locali-
dad. Asimismo, el contacto cercano con algunos medios de comunicación 
sensibles a los temas facilita que sus acciones sean conocidas o hagan ruido 
en el ámbito local o nacional. 

En la UADY, las alumnas usan las modalidades mencionadas para de-
nunciar públicamente la violencia que viven dentro o fuera de esta; lo 
hacen como una forma de generar ruido mediático para tener mayores 
probabilidades de obtener justicia e informar a la sociedad sobre lo que 
ocurre en las escuelas. Asimismo, les permite crear alianzas, formar agru-
paciones, enfrentar colectivamente las situaciones de violencia y alertar 
a las alumnas o futuras alumnas sobre los peligros. En este sentido, el 
tendedero y los otros medios de denuncia social de la violencia de género 
tienen un cariz pedagógico (Zaragoza, 2022), porque muestran qué es 
la violencia sexual (la más denunciada) y al mismo tiempo alertan a las 
potenciales víctimas sobre los espacios donde ocurre y quiénes son los 
agresores. 

Desde que entras a la facultad te dicen con qué profes hay que tener cuidado y 
su nombre figuraba entre ellos [un profesor que acosa a una alumna y la colectiva 
de EM6 le da seguimiento]. Sentí miedo porque es coordinador de mi carrera y el 
momento en el que me enteré, yo tomaba clases con él. Eran clases en línea así que 
nunca me pasó a mí (UADY, EM6).

Las denuncias públicas de acoso y hostigamiento sexual en los ámbitos 
laborales o profesionales de las mujeres son parteaguas para visibilizar la 
violencia de género. En este sentido, en el ámbito local en 2019 se crea 
una etiqueta #MeTooUady, donde se replican 16 testimonios de alumnas 
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que vivieron acoso, hostigamiento y un caso de una presunta violación por 
parte de un profesor (La Verdad, 2019a). 

Durante estos sucesos descritos por las alumnas de la UADY, se mani-
fiestan con la performance “Un violador en tu camino” del grupo Las Tesis, 
mismo que realizan en el patio principal del edificio central de esta máxima 
casa de estudios; esto se difunde en la prensa local (La Verdad, 2019b). Por 
otra parte, en 2020 surgió el #MeToo Mérida, a raíz del cual se desenca-
denan amenazas a sus organizadoras, incluso promoviendo recompensas 
en efectivo para quien diera con aquellas o proporcionara algún dato para 
ubicarlas (Galicia, 2020).

Estos antecedentes muestran que el contexto local estaba familiarizado 
con algunas acciones de denuncia pública anónima de violencia de género. 
En este sentido, es comprensible que las alumnas UADY pudieran llegar a 
replicar los tendederos, que desde 2020 empezaron a popularizarse dentro 
de las IES mexicanas. 

En la UADY, desde 2018 se tiene registro de una actividad concreta 
llamada “Tendedero: mi ropa no justifica tu agresión”, que la Colectiva 
Carnalas realizó usando ropa donde se pegaron notas con las vivencias de 
violencia de género, de las cuales no todas se refirieron al ámbito escolar, 
pero fue una de las primeras actividades de esta índole dentro de los mu-
ros de la casa de estudios (Carnalas Colectivo, 2018). El objetivo de esta 
acción fue mostrar que la ropa que usan las mujeres no es determinante 
para sufrir acoso sexual, por lo tanto, se exigió dejar de culpar a la víctima 
y mirar la estructura que posibilita que los hombres sexualicen los cuerpos 
femeninos. 

Esta actividad se replicó el año siguiente (2019) por parte de otras in-
tegrantes de dicha colectiva, que lo realizaron en sus respectivas facultades 
como la Facultad de Odontología y la Facultad de Psicología (Carnalas 
Colectivo, 2019a y 2019b).

Los tendederos realizados en la UADY, de los cuales se tienen registro, 
son en total 29 hasta octubre de 2023 (ver tabla 1). La sistematización de 
la información sobre ellos es compleja por tratarse de una actividad con 
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tiempo límite. Los casos expuestos los guardan las colectivas, pero no todas 
los comparten en sus redes sociales. Algunas los clasifican según agresor y 
tipo de violencia; incluso, algunas hicieron documentos al respecto, pero 
esta práctica no es generalizada, y quienes elaboraron documentos han per-
dido sus archivos. 

Fotografía 1. Tendedero: “Mi ropa no justifica tu agresión”
Primer Tendedero UADY, 3 de octubre de 2018.

Fuente: Facebook Carnalas Colectivo.

Hasta ahora, la iniciativa y organización para colocar los tendederos ha 
sido sólo de las estudiantes, algunas de ellas desde la figura de Colectiva; 
otras veces han sido mujeres estudiantes que se reunieron exclusivamente 
para eso. No participan ni se involucra personal académico o administra-
tivo de la UADY, como en otros lugares, por ejemplo, en la Universidad 
Autónoma de la Ciudad de México, plantel San Lorenzo Tezonco, donde 
las profesoras-investigadoras fueron las organizadoras, junto con las alum-
nas de un Diplomado sobre género (Zaragoza, 2022).
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El inicio de esta práctica de tendederos 2018 en la UADY facilitó que 
en 2020 se colgaran ocho tendederos, debido a que se replicó en varias 
facultades. Sin embargo, no tuvieron el impacto esperado por motivo de 
la pandemia de COVID-19, pues ante la suspensión de actividades univer-
sitarias presenciales, el impacto de estos fue limitado respecto a las posibles 
respuestas institucionales.

En 2021 , la virtualidad de las actividades escolares no inhibió la vio-
lencia de género y desde entonces las vivencias de las alumnas se incre-
mentaron. Esto llevó a que se realizaran siete tendederos, cinco virtuales 
y dos presenciales. El más emblemático fue el realizado en la Facultad 
de Medicina, por el caso de una alumna que en su servicio social fue 
encontrada sin vida por razón de suicidio, aunque las versiones no oficia-
les dejaron ver datos contradictorios y contextos de violencia estudiantil 
(Camacho, 2021). 

En 2022 se reactivaron las actividades académicas presenciales y el rei-
nicio de clases con esta modalidad, lo cual implicó varios ajustes para el 
estudiantado, de ahí que las estudiantes realizaron un tendedero virtual y 
dos tendederos presenciales, uno en la Facultad de Ciencias Antropológi-
cas (porque las alumnas ya estaban organizadas desde el año pasado y se 
les facilitó volver a realizarlo junto con la colectiva Tortugas Hermanas,) y 
el otro en la Preparatoria 1; fue la primera vez que lo realizaba de manera 
presencial. Les resultó más fácil porque sólo convocaron, invitaron a parti-
cipar y proporcionaron los materiales. 

Hasta octubre 2023 sólo se han realizado seis tendederos, cinco presen-
ciales y uno virtual. Los tendederos se han colocado en la UADY con y sin 
permiso de las autoridades de las diferentes escuelas. Se ubican en espacios 
abiertos, de acceso público y que sean visibles dentro de cada escuela o 
facultad para que tengan difusión. Las fechas emblemáticas en las que se 
colocan son el 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer (8M), y el 25 de 
noviembre, Día Internacional de la No Violencia contra las Mujeres (25N). 
En la siguiente tabla se muestran los tendederos realizados en la universi-
dad, distribuidos por año, lugar, responsables y modalidad.



Más allá del tendedero: reflexiones desde la experiencia de la Universidad Autónoma de Yucatán

134

tabla 1
Tendederos registrados en la universidad de 2018 a 2023

Año Lugar Colectiva responsable Modalidad

2023 
Facultad Ciencias 
Antropológicas 

Tortugas Hermanas y 
alumnas de la escuela 

Presencial

2023  Facultad de Derecho  Buhas Sororas  Virtual

2023  Facultad de Matemáticas  Dos amigas sin colectiva   Presencial

2023  Facultad de Odontología   Colectiva Apolonia 
Presencial  
y virtual

2023  Facultad de Química  UADY sin acoso  Presencial

2023 Facultad de Psicología Las Dalias de Freud Presencial 

2022 
Facultad de Ciencias 
Antropológicas 

Tortugas Hermanas  Presencial

2022  Facultad de Medicina  Herederas de Montoya  Virtual

2022  Preparatoria 2  Fuerza Violeta  Virtual

2022 Preparatoria 1 Violetas del Día Presencial 

2022  Facultad de Química 
Colectiva el Círculo de 
Marie 

Virtual

2021  Facultad de Derecho  Herederas de Montoya  Virtual

2021 
Campus de Ciencias Exactas 
e Ingeniería 

Las hijas de Lilith  Virtual

2021  Facultad de Medicina  Herederas de Montoya  Presencial

2021 
Facultad de Medicina 
Veterinaria y Zootecnia 

Nuestras Voces Feministas Virtual

2021  Preparatoria 2  Fuerza Violeta  Virtual

2021 Preparatoria 1 Violetas del Día Virtual 
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2021
Facultad de Ciencias 
Antropológicas 

Alumnas de la Facultad y 
Tortugas Hermanas 

Presencial 

2020  Facultad de Química  Revancha Violeta Virtual

2020 
Facultad de Contaduría y 
Administración 

UADY sin acoso  Presencial

2020  Facultad de Derecho  UADY sin acoso  Presencial

2020  Facultad de Economía  UADY sin acoso  Presencial

2020 
Campus de Ciencias Exactas 
e Ingeniería 

Las hijas de Lilith  Presencial

2020  Facultad de Medicina  Sin colectiva  Presencial

2020  Facultad de Odontología   UADY sin acoso  Presencial

2020 Facultad de Arquitectura Un grupo de amigas Presencial 

2019  Facultad de Psicología 
Colectivo Carnalas 
Psicología 

Presencial

2019  Facultad de Odontología   Colectivo Carnalas  Presencial

2018 
Facultad de Ciencias 
Antropológicas 

Colectivo Carnalas  Presencial

fuente: elaboración propia a partir de la revisión de las redes sociales de las colectivas, de la prensa 
y de las entrevistas.

Tipos y modalidad de violencia denunciados

Por otra parte, el tipo de violencia más exhibida en los tendederos de la 
UADY es en primer lugar el sexual, en segundo el psicológico y en tercero 
el físico. De acuerdo con estos resultados, el tipo de violencia prioritaria 
a atender en la UADY es la violencia sexual (ver gráfica 1). Estos resulta-
dos concuerdan con los encontrados por la Encuesta Nacional sobre la 
Dinámica de las Relaciones en el Hogar (ENDIREH), 2021, que señala 
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que en Yucatán en el último año (octubre de 2020 a octubre de 2021) se 
experimentó en mayor porcentaje la violencia sexual en el ámbito escolar 
(INEGI, 2022).

Gráfica 1. Tipo de violencia manifestada en tendederos UADY
Fuente: elaboración propia a partir de la codificación de las denuncias de los tendederos.

En las quejas activadas ante el Protocolo para la Prevención, Atención y 
Sanción de la Violencia de género, discriminación, hostigamiento, acoso 
y abuso sexuales,6 según la dictaminación del tipo de conducta, la más 
frecuente es el acoso, seguida por la violencia de género y en menor por-
centaje el abuso sexual, hostigamiento y discriminación. 

La violencia sexual está fundamentada en el mandato de género donde 
la mujer es receptora del placer masculino, en el cual ella está disponible 
para el cortejo y donde las relaciones jerárquicas facilitan el acceso a las 
víctimas, como en el caso de los profesores que usan su posición para bene-
ficiarse sexualmente. Sin embargo, se observa que los pares de las víctimas 
tienen este mismo comportamiento, ya que la jerarquía de género les da un 

6 Conocido como Protocolo UADY.
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lugar privilegiado para contemplar el cuerpo femenino y usarlo para su be-
neficio sin importar el consentimiento de la persona. Asimismo, esta vio-
lencia es sutil, pero también cuando se trata de la violación o tocamientos 
que hacen daño, aunque sin marcas visibles; cuando hay jaloneos o fuerza 
involucrada, con el fin de marcar la supremacía masculina sobre la debi-
lidad femenina, es un acto físico y psicológico pero también simbólico, 
donde las víctimas son totalmente infravaloradas, humilladas, intimidadas 
y sometidas al deseo de otro.

La modalidad de la violencia hace referencia al ámbito o espacio en el 
que se producen las situaciones de violencia, definiéndose siempre en fun-
ción del vínculo con la persona que ejerce la violencia, más que por el lugar 
físico donde ocurre y que consiste en un acto o una omisión en abuso de 
poder que daña la autoestima, salud, integridad, libertad y desarrollo y 
atenta contra la igualdad (INEGI, 2022). Para este estudio, se considera la 
modalidad escolar, laboral, comunitaria, familiar y digital.

La universidad es un escenario donde las alumnas pasan entre ocho 
o más horas. Ahí suelen estudiar, convivir con amistades, realizar acti-
vidades lúdicas, hacer trámites y alimentarse. En general, son ámbitos 
que pareciera garantizan comodidad, amplitud, variedad y seguridad en 
términos físicos o de cuidado, ya que los campus tienen seguridad pri-
vada que vigila la intromisión de posibles riesgos. Sin embargo, las inte-
rrelaciones que establecen las alumnas están influidas por los mandatos 
normativos de género sobre la participación femenina en dichos lugares; 
entonces, la violencia está presente en la mayoría de estos, porque cada 
que se cuestiona un mandato femenino conlleva un señalamiento hacia 
las mujeres que así lo hacen. 

Como se observa en la gráfica 2, la modalidad de violencia más men-
cionada en los tendederos es la violencia escolar. Un estudio previo ha 
señalado que casi un tercio de las mujeres yucatecas mayores de 15 años 
han sido víctimas de violencia escolar a lo largo de sus vidas, y que en el 
ámbito escolar la escuela fue el lugar donde mayormente ocurrió la violen-
cia (INEGI, 2022). Esta combinación de resultados proporciona apoyo a la 
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premisa de lo importante que es incidir en desarticular la violencia y crear 
ambientes libres de violencia en los espacios universitarios.

Gráfica 2. Modalidad de la violencia manifestada en tendederos UADY
Fuente: elaboración propia a partir de la codificación de las denuncias de los tendederos.

Tipos de agresores

En los espacios universitarios se reproduce la violencia de género a través 
de los diferentes actores universitarios que la ejercen. Los tipos de actores 
universitarios son el profesorado, estudiantado y personal administrativo. 
En algunos tendederos se hace referencia de otros agresores que no forman 
parte de los espacios universitarios, o es imposible identificar a qué actor 
universitario hacen referencia.

En resumen, se observa que la violencia sexual en el ámbito escolar y 
ejercida por los alumnos varones es lo que registran los testimonios de los 
tendederos. Estos datos coinciden con las quejas formales cuando activan 
el Protocolo UADY,7 por lo cual, las alumnas son la población que más usa 
tanto los medios formales de denuncia, como los informales. 

7 Según el informe de septiembre de 2023, proporcionado por la responsable de este.
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Gráfica 3. Tipo de actor universitario exhibido en tendederos de la UADY
Fuente: elaboración propia a partir de la codificación de las denuncias de los tendederos.

Seguridad de las convocantes 

Con respecto a la seguridad de quienes organizan los tendederos, las alum-
nas señalan que la modalidad virtual es más peligrosa porque las responsa-
bles son las que quedan expuestas al ojo público (UADY, EM4), al compar-
tir los testimonios desde las redes sociales de la colectiva o desde la cuenta 
personal; además, tienen que resguardar la privacidad de las víctimas, ya 
que les llegan datos y deben tener cuidado en el manejo de estos. Mientras, 
en el presencial es más fácil de organizar, pues ellas sólo convocan y orga-
nizan; es más seguro para las personas que ven la logística, pero conlleva 
más exposición para las víctimas que son observadas directamente mien-
tras cuelgan sus denuncias, y en el virtual el anonimato de la víctima es 
resguardado por las organizadoras o las colectivas.8 

8 Testimonios de otras alumnas de la Universidad de Veracruz dan cuenta que en los ten-
dederos presenciales hay ocasiones en que los quitan con arma blanca, ante la molestia de 
las personas nombradas (Sánchez, 2022). 
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El segundo fue presencial y voluntario, por eso creo que no hubo tanta participa-
ción porque era un poquito más peligroso para las chicas, o sea, porque era directo 
no, cualquiera podía ver quién escribe y que lo pongan en el tendedero, la verdad 
es que, en caso de escribir, aunque entre varias la pudieran cubrir cualquiera la 
puede descubrir, pero pues de todas maneras el simple hecho de colgar o que te 
vean tocando el tendedero es realmente motivo de que te digan algo (Tendedero 
de Preparatoria 1, 2022, UADY, EM4).

[…] notamos que es difícil participar para muchas porque todos los ojos están 
en el tendedero, por eso empezamos a pensar qué más hacer, no solo que sea un 
espacio de denuncia sino también de apoyo, entonces pensamos en la propuesta 
artística de que se hicieran mensajes de apoyo, cartelitos o lo que cada una quisiera 
hacer como mensaje de empoderamiento, de apoyo o de solidaridad, no solo casos 
de violencia sino también de apoyo (Tendedero de la Facultad de Ciencias Antro-
pológicas, 2022, UADY, EM6).

Sin embargo, el tendedero presencial provoca reacciones inmediatas o di-
rectas contra alguna de las participantes, en especial cuando algún agresor 
quiere que su nombre se borre de los testimonios, lo cual es una muestra 
más de la violencia presente en dichos espacios. 

El proceso del día, la verdad es que estuvo muy movido, o sea, sentías la tensión, la 
gente, llegabas al lobby y estaba la gente reunida en bola, tomando fotos, ¿dicien-
do no manches con él tomo clase o ya viste quién está allá? Hubo burlas, personas 
que se impactaron, hubo discusiones porque hubo chicas que decían pusieron a 
mi amigo. ¿Cómo es posible que mi amigo esté en el Tendedero? Hubo incluso 
un caso de agresión ese mismo día, una chica terminó en UNIVIC porque puso a 
su agresor en el tendedero y el agresor fue a amenazarla. Vio que estaba sola, llegó 
a amenazarla y a la niña le dio un ataque de ansiedad. Llegaron a nosotras los di-
rectivos, a hablar con nosotras y a decirnos que pues nuestra actividad pudo haber 
causado consecuencias, que debemos de hacer las cosas mejor planeadas, o sea, se 
nos recriminó que nosotras no hicimos las cosas bien y gracias a nosotras como 
que ocurrieron esas cosas, no de que el chico amenazó a la chica y fue nuestra 
culpa porque nos dijeron no pensaron en la seguridad de las víctimas (Tendero de 
la Facultad de Psicología, 2023, UADY, EM1).

Asimismo, hay tendederos que fueron realizados por sociedad de alumnos 
o consejo estudiantil, aspecto que provocó sesgos en la participación, pues 
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no colocaban los casos que denunciaban a algún integrante de dicho ór-
gano estudiantil, y por eso las alumnas tomaron la decisión de realizar un 
tendedero sin intermediarios y correr la voz sólo entre mujeres. 

Es entre grupo de amigas que hoy vamos a hacer un tendedero y una de ese grupo 
le avisa a otro grupo de amigas, esos amigos le avisan a otras amigas y así se va 
haciendo el círculo, o sea, sin mensajes. Específicamente de difusión sin publica-
ciones ni nada, simplemente como que se va diciendo de voz a voz, sabes que este 
día vamos a colgar, pues un tendedero con esas denuncias, ¿no? (Tendedero de la 
Facultad de Medicina, 2020, UADY, EM3).

Finalmente, tres de los tendederos se pusieron en el baño de mujeres para 
que hubiera privacidad, participación y confianza. Luego de algunas horas 
se expuso en el espacio estudiantil más poblado o emblemático para las ac-
tividades escolares, ya fuera un busto de algún catedrático o una explanada 
donde se realizan las ceremonias más importantes. Los virtuales se colga-
ron en las páginas oficiales de las colectivas que acompañan u organizan el 
evento; incluso alguna chica lo hizo desde sus redes personales. El objetivo 
siempre fue el mismo: que se vea, se lea y se conozcan los testimonios sobre 
la violencia de género que viven las alumnas. 

Experiencias de participación en tendederos  
en el contexto universitario

En este apartado abordamos las experiencias de las alumnas que han par-
ticipado en alguno de o en varios de los tendederos que se han registrado 
en este trabajo. Se abordan en específico las motivaciones que las llevan a 
realizar denuncias a través del tendedero. 

En este sentido, hemos hallado que son cuatro los motivos para denun-
ciar y hacer uso de la práctica del tendedero, pero también encontramos que 
van más allá de los tendederos, pues junto a ello también se implementa la 
estrategia de “boca en boca”, así como “identificar a agresores y acosadores”.
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Motivos de denuncia

La primera motivación es sensibilización e interés por la atención de la 
violencia de género, pues quienes realizan una estrategia de denuncia son 
alumnas que se han sensibilizado con este tema, debido al contacto que 
tienen al luchar por los derechos de las mujeres, o por haber recibido algún 
tipo de capacitación. Así, retoman como fuente de referencia para realizar 
los tendederos en la UADY el conocimiento de otros eventos relacionados 
con estos, ya sea fuera de la universidad o al interior de esta, pero también 
hubo quienes conocieron la experiencia de denuncia de los tendederos en las 
marchas feministas donde participan, como el 8M o el 25N. Es importante 
señalar que existe un gran repertorio de manifestaciones feministas y de 
estrategias utilizadas para la atención contra la violencia de género, y las 
alumnas replican las acciones que consideran que tienen mayor impacto, 
como los tendederos que exponen en un espacio público un tipo de violen-
cia y a la persona que la ejecuta. 

La segunda razón es la propia vivencia de violencia de género o el contacto 
cercano con los testimonios. Quienes viven acoso por parte de sus compañeros 
o son escuchas de vivencias han desarrollado una práctica colectiva que bus-
ca autoprotección, y que se realiza previamente o a la par de instalar un ten-
dedero. Esta práctica, que se denomina Identificando a los acosadores, consiste 
en identificar a aquellos agresores que son recurrentes. Para ello, se inicia la 
elaboración de un listado de agresores o de acosadores, con un nombre y 
datos esenciales del acosador; se circula la información de mano en mano, 
donde se van añadiendo nombres cada vez que llega a otra alumna afectada. 
Es una práctica silenciosa y privada que inicia entre amigas, pero luego se 
amplía a otras personas de la misma facultad. Esta práctica se socializa cuan-
do se empieza a plasmar en papel y se descubre la frecuencia, la cantidad de 
casos y testimonios, dando como resultado visibilizar el acoso sexual entre 
el alumnado mediante la denuncia social (lista de agresores y tendederos).

La tercera motivación es socializar las experiencias. Esta motivación refiere 
hacer colectivos los casos de violencia de género, más allá de visibilizarlos, 
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pues se busca desnaturalizar la violencia. Así, la práctica que se sigue son las 
denuncias de persona a persona o de boca en boca. En esta estrategia, las alum-
nas de alguna facultad buscan mostrar a quienes están en otras facultades que 
la violencia que ocurre en la propia no es algo que sólo le pasa a una, sino que 
son muchas y se trata de vivencias colectivas, por lo tanto, no son naturales.

La cuarta motivación expresada es la denuncia como una forma de al-
canzar la justicia. El hecho de que las alumnas compartan sus vivencias a 
través de tendederos, identificando a los agresores o de boca en boca, nos 
permite dar cuenta de las “formas alternativas y colectivas de construir 
justicia frente a las formas institucionales que no alcanzan para frenar las 
violencias” (Zaragoza, 2022:115). De este modo, las denuncias son: Una 
manera de caminar hacia la justicia, es ser escuchadas, hablar y no callar, 
ser parte de una colectividad que visibiliza lo que ocurre en las IES, aunque 
sean reprimidas, hostigadas o recriminadas para silenciarlas. 

Las motivaciones señaladas en el contexto del análisis de los tendederos 
escolares como medios para visualizar y desnaturalizar el acoso sexual es 
registrarlo en la memoria colectiva, y romper la cotidianidad de la vio-
lencia de género dentro de las IES (Chan, 2021). Por otra parte, también 
podemos observar que el tendedero es una respuesta colectiva implantada 
en la praxis feminista o de lucha de las mujeres, históricamente utilizada 
para ventilar lo personal como algo político “que permite tejer encuentros, 
historias, experiencias, emociones y saberes entre mujeres. Y no hay nada 
más político que eso” (Zaragoza, 2022:102). Así: “El tendedero aparece 
como modo de lucha y empatía solidaria entre las estudiantes para que 
otras mujeres sepan que no están solas, que no solo a ellas les ha pasado 
y que adquieran confianza para comunicar si les sucedió” (Di Napoli y 
Pogliaghi, 2022:932).

En síntesis, se puede afirmar que el hecho de que las alumnas recurren 
a estrategias sociales de denuncia refleja la necesidad de espacios donde 
puedan tomar la palabra y ser escuchadas, más allá de los tendederos.

En la siguiente tabla se muestran los motivos mencionados por las co-
lectivas y sus testimonios que reflejan lo comentado anteriormente. 
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tabla 2

Tendederos y motivos de realización

Tendedero La sensibilización e interés por  
la atención de la violencia de género

Facultad de Ciencias 
Antropológicas 
(2022) 

“Hicimos el tendedero porque ya se conocía en otras partes, 
quisieron replicarlo, es ya una tradición en las fechas de 
marzo, de septiembre o noviembre, en 2022 pues ya se tenía 
la experiencia anterior (2021), entonces era fácil pensar 
en hacerla otra vez. Colectivizaron el tema, decidimos 
organizarlo con la colectiva mencionada, se planteó dónde, 
cómo y qué material se necesitaba” (UADY, EM6).

Facultad de Medicina 
(2020)

“Porque lo empezamos a ver de otros lugares de hecho. Creo 
que fue justo antes de la pandemia en el 2020 que se hizo 
la primera porque de hecho no se llamaba tendedero como 
tal, en ese entonces nada más era la lista de machitos. Ya 
cualquiera podía pasar y escribir el nombre de una persona que 
haya ejercido violencia, hacia ti o hacia otra persona o hacia 
un grupo, ¿no? porque igual pusimos docentes ahí, entonces 
yo creo que empezó porque no sucedía nada, o sea, si nos 
quejábamos con la dirección no nos hacían caso” (UADY, EM3).

Facultad de Psicología 
(2023)

“Bueno, creo que todas las del colectivo hemos estado en 
marchas feministas y son muy comunes en las marchas 
feministas. Yo he visto que en el suelo de por dónde está la 
Catedral, escriben los nombres en madera. Entonces creo 
que fue una idea muy sacada de toda esta experiencia en 
marcha” (UADY, EM2).

Preparatoria 1 (2021)

“Se crea porque hay un modelo de tendedero dentro de 
la Facultad de Ingeniería y sentimos que hacía falta una 
cuestión desde dentro de la prepa porque antes no había 
existido como este tipo de denuncias y acusaciones a quienes 
al final son nuestras autoridades, quienes merecen rendir 
cuentas” (UADY, EM4).
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Tendedero La propia vivencia de violencia de género  
o el contacto cercano con los testimonios

Facultad de 
Matemáticas (2023)

“Un grupo de chicas de la Licenciatura en Ingeniería de 
Software sufría acoso por parte de uno de sus compañeros, 
les afectó el acoso reiterado a varias compañeras y una de ellas 
decidió hacer algo, ese algo fue un tendedero en el baño de 
mujeres para seguridad y mayor participación” (UADY, EM7).

Facultad de Psicología 
(2023)

“Se volvió a hacer un tendedero después de años, entonces 
yo tenía en mente cómo ya han sucedido tantas cosas. O 
sea, estás en una facultad que es como una ciudad cuando 
ves a la misma gente todos los días en los pasillos sí o sí, te 
llegan rumores de oye, sabes el rumor de fulanito de tal que 
hizo esto o que sutanito agredió a fulanita, entonces ya había 
llegado a mí, como varios casos de agresiones que no se 
hacían públicos por miedo de las chicas, porque siempre está 
este factor de lo voy a ver todos los días, es un compañero 
de salón, no me hizo la agresión aquí, así que no procede de 
protocolo y pues me quedo con esa experiencia. Entonces yo 
dije, justo eso es lo que necesitamos, por eso necesitamos el 
tendedero.
Porque son denuncias anónimas porque se da a conocer 
quiénes son los posibles agresores y porque hace mucho 
tiempo que no se hacía y que creo que la facultad lo 
necesitaba y efectivamente causó un gran revuelo. O sea, 
causó de todo, causó de todo” (UADY, EM1).

Facultad de 
Arquitectura (2020)

“Pues ya se había hecho en varias facultades anteriormente, 
quedaba la espinita de externar lo que estaba pasando en 
la Facultad y fue una chica, una compañera que decidió 
hacerlo y que se cuelgan las cartulinas en el baño y 
obviamente cuidada por las demás no incluyéndoles y todos 
sabían ahora la mayoría sospechaba de quién habrá sido, 
pero nadie se atrevió nunca afortunadamente a señalar” 
(UADY, EM5).
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Tendedero Socializar las experiencias

Facultad de Medicina 
(2020)

“[lista de nombres de acosadores donde estaban incluidos los 
profesores] yo creo que fue más que nada por eso, porque 
no teníamos respuesta ni soluciones ni prevención, entonces 
empezamos a exponer los nombres para que al menos no 
tengan esa tranquilidad de que nadie va a saber nada y que 
nadie les va a señalar todo eso. Como para que puedan tener 
algún tipo de represalia, aunque sea social” (UADY, EM3).

fuente: elaboración propia a partir de las entrevistas y talleres con alumnas.

La violencia de género es observada como un momento impactante, 
fuerte y relevante en la vida de quienes la experimentan; los casos en el 
Tendedero tratan de víctimas de dicha violencia. Por esta razón es que se 
considera la experiencia de violencia de género como un hito marcador, 
un parteaguas en la vida de las víctimas que puede impulsar un camino 
hacia el empoderamiento individual que transita por aprendizajes, redes 
de apoyo, denuncias informales o formales y mucha valentía. Al trabajar 
con las narrativas sobre estos hechos pasados o presentes, se rastrean las con-
secuencias de dicho evento para quienes lo rememoran, porque muchas 
veces suele afectar la vida de las personas dejando heridas físicas o emo-
cionales (Valle, 1999).

La memoria encarnada, propuesta de Teresa del Valle, se refiere a cómo 
se corporiza el recuerdo, donde la experiencia ya no es un recuerdo sino la 
intensificación de esta. La riqueza de esto radica en “el caer en cuenta de 
cómo ese recuerdo se ha vivido, se ha corporizado, se ha asumido como 
parte de tu experiencia vital” (Valle, 2010: 22). Lo anterior se observa en 
lo compartido por las participantes, ya que son evocaciones vivas de lo 
ocurrido donde vuelven a sentir en carne propia la impotencia, el dolor o 
el coraje, pero también es un proceso donde aprendieron sobre la violencia 
por el hecho de ser mujer o ubicarse socialmente en el género subordinado. 
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Sentí mucho coraje y enojo ante la situación e impotencia, pues sí afectó muchí-
simo a las alumnas y la Universidad no tomó las cartas necesarias en el asunto 
(UADY, EM4).

Cuando voy a la facultad tengo un coraje y frustración por verlo tranquilo [viola-
dor de una amiga], riendo y tomando clases. Me enoja que le diga cosas e insulte 
a mis amigas (UADY, EM5).

No es solo el hecho de que me hace sentir incómoda al intentar tocarme todo el 
tiempo, decirme siempre cómo me veo y que me quiere, etc. Al principio pensa-
ba que era mi imaginación, y ahora me incomoda mucho incluso que me hable 
(UADY, EM8).

En las experiencias registradas se pueden observar emociones como el eno-
jo, la tristeza, la desesperanza o la soledad. Estos sentires fueron externa-
dos por las participantes y “el pasado encarnado” se reactiva cuando una 
situación comentada provoca malestar, llanto o tristeza. El tiempo corporal 
muestra que sigue presente aquel hecho de violencia. La relevancia de escu-
char y registrar el impacto de la violencia en la vida de las víctimas es con 
la finalidad de mostrar que esta se encarna, se rememora y sigue viva para las 
mujeres que no alcanzaron justicia o resarcimiento.

La relevancia del hito de violencia de género en la vida de las mujeres es 
importante porque se observa que en los casos abordados es la fuente que 
impulsa el empoderamiento, entendido este como “el proceso por medio 
del cual las mujeres transitan de cualquier situación de opresión, des-
igualdad, discriminación, explotación o exclusión a un estado de concien-
cia, autodeterminación y autonomía, el cual se manifiesta en el ejercicio 
del poder democrático que emana del goce pleno de sus derechos y liber-
tades” (Artículo 2, Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia del Estado de Yucatán, última reforma DOF, 15 de junio de 
2022, énfasis agregado).

En esta investigación se observa que las mujeres que han vivido vio-
lencia de género sí manifiestan una conciencia sobre la situación, en es-
pecial cuando rememoran lo ocurrido e intentan aprender de ello. Unas 
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pasaron por situaciones que les dio mucha inseguridad, pero luego toma-
ron decisiones que les permitieron aprender sobre el tema, que les dieron 
impulso para seguir y tener una actitud diferente respecto a la experien-
cia; incluso, varias se comprometieron con ellas mismas a no callarse o 
sentirse culpables. Por ello, se considera que el empoderamiento es un 
concepto que refleja lo anterior, ya que “es el paso de cada mujer hacia 
su construcción como sujeta de la propia vida, fortaleciendo capacidades 
y potencialidades, y la autonomía para decidir y dirigir sus caminos” 
(Inmujeres, s/f ).

Por otra parte, estos procesos individuales se comparten con otras 
mujeres cuando se propicia el encuentro entre estas. Por esta razón, los 
resultados de esta investigación dan cuenta de la relevancia de crear siner-
gias con las mujeres víctimas de violencia de género y aquellas que son 
testigos o aliadas, porque el empoderamiento colectivo es necesario para 
combatir la violencia de género en los espacios universitarios, para tener 
aliadas y no cómplices de la violencia patriarcal, para tener apoyo y no 
victimarias. “Las especialistas señalan que el empoderamiento es un pro-
ceso individual y colectivo de generación y acopio de poderes vitales que 
permiten independencia y autonomía material, social, subjetiva y ética” 
(Inmujeres, s/f ). 

Me llevo la impresión de que son las estudiantes las que mueven cosas en las pro-
blemáticas porque tenemos la necesidad, me comprometo para relacionarme con 
otras colectivas, pero siempre buscando espacios para compartir (UADY, ENB2).

[…] aprendí cosas que no me había dado cuenta en mi entorno, compartí visiones 
e ideas de un cambio, quiero involucrarme más, me motivó poder involucrarme 
en algo que siempre he tenido un interés (UADY, EM3).

[…] muy interesante y necesario el diálogo entre espacio estudiantil e institucio-
nal, todas están trabajando para erradicar la violencia (UADY, EM9).

Entre los elementos que componen el empoderamiento, se pueden men-
cionar: la valentía para denunciar, la reconfiguración emocional de las víc-
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timas, la búsqueda de herramientas que permiten comprender lo ocurrido, 
la seguridad para no callarse en futuros hechos, la fortaleza para apoyar a 
otras mujeres en la misma situación y el compromiso de romper con los 
patrones que perpetúan la violencia de género.

Finalmente, el proceso de construcción de empoderamiento se materia-
liza en las propuestas. Se considera que son pasos o componentes hacia un 
empoderamiento individual y colectivo que es necesario visibilizar y apo-
yar dentro de las IES. Las alumnas tienen expectativas respecto a lo que la 
institución debe hacer en la prevención, atención o sanción de la violencia 
de género, y todas se relacionan con las estipuladas por la LAVLV. Sin em-
bargo, las colectivas tienen la idea de que la propia universidad reproduce 
la violencia de género en los procesos para la atención de los casos, pues las 
personas que tienen contacto con las víctimas no siempre están en disposi-
ción de creerle o brindarle la asesoría adecuada. 

Que los directivos le siguieran dando continuidad [al caso relatado] para sancionar 
a los involucrados sin que quede impune. Por otro lado, los procesos no son efec-
tivos ya que es un problema que este tipo de situaciones manchen la imagen de la 
Universidad (UADY, EM3).

Sin embargo, también se reconoce que no es sólo la institución la que tiene 
que dar respuesta, sino un conjunto de actores para que las acciones tengan 
impacto, ya que la articulación es fundamental para atacar la violencia de 
género.

Hace falta un diálogo directo con la Universidad, el apoyo de las dirigentes y una 
organización estudiantil para discutir estrategias directas sobre el tema de la vio-
lencia de género (UADY, ENB2).

En este tenor de ideas, otros testimonios de alumnas de diferentes uni-
versidades dan muestra de lo imprescindible que son esos espacios para 
compartir, para hablar, para decir y no callar. Los tendederos son ahora 
los medios que están más próximos y son fáciles de realizar, debido a la 
acumulación de conocimiento y tradición que hay sobre ellos (Ali, 2022; 
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Sánchez, 2022; Vázquez, 2021). Es una práctica para estar en el espacio 
público con temas que no son considerados políticos por el orden social de 
género. “El acto de nombrar es un acto muy poderoso para señalar, visibi-
lizar y denunciar. Si no tenemos palabras para denunciar un abuso, recla-
mar un derecho se vuelve difícil. Es innegable que la capacidad de nombrar 
resulta empoderadora” (Millán, 2016).

Falta mucho, sí, pero estos pasos son necesarios porque la presencia 
de las mujeres en el espacio público, sea la calle o la escuela, es desde una 
posición de intrusión, de no pertenecer. Estos son ejercicios para lograr la 
acción colectiva organizada, contundente o la ciudadanía crítica. 

Impacto de los tendederos en el contexto  
de la violencia de género en la uady

La incorporación reciente de las mujeres a actividades en los espacios con-
siderados “públicos” como la escuela, el trabajo asalariado, la participación 
política, entre otros, conlleva una serie de ajustes y acomodos para que la 
presencia femenina tenga plena participación, pues los mandatos de género 
influyen en la forma de relacionarse con los entornos o ámbitos de partici-
pación, ya que la discriminación y la exclusión están presentes cuando se 
segrega a las mujeres a ciertas actividades “propias”, y que suelen ser exten-
siones de sus responsabilidad domésticas o de cuidado, pero trasladadas a 
estos ámbitos públicos, o cuando se les evalúan sin considerar la sobrecarga 
de trabajo de cuidado y doméstico que realizan antes y después de la jor-
nada laboral o escolar.

En general, las IES son espacios públicos, masculinos y estructurados 
para que los hombres participen y donde las mujeres son tratadas como in-
trusas, porque las interacciones no están pensadas para que estén ellas, por 
eso son inseguros, violentos, segregacionistas y excluyentes (Cfr. Buquet, 
Cooper, Mingo y Moreno, 2013). El espacio público es por excelencia 
masculino y androcéntrico.
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El mandato de la masculinidad normativa que establece que la inteli-
gencia racional es masculina guía las interpretaciones sobre la incorpora-
ción de las mujeres a las instituciones de educación superior (IES), ya que 
su participación, desempeño y capacidad son evaluados a partir de estos 
preceptos. Las mujeres no poseen la razón, ni el conocimiento y menos la 
verdad. Asimismo, cuando las mujeres irrumpen en el ámbito laboral, de 
acuerdo con los mandatos de género, este ámbito es un no lugar para ellas, 
porque la violencia se da por tratarse de un espacio que transgreden. Es 
un entorno de no mujeres porque el mandato es que estas deben estar en 
lo privado, en sus casas. Cuando están en la calle sólo se les acepta como 
objetos de deseo, pero no como sujetas de derechos. 

Bajo esta percepción, cuando se dan las relaciones entre hombres y mu-
jeres en el espacio escolar, salen a relucir estos prejuicios. Como trabaja-
doras o estudiantes son intrusas en el ámbito público en general, porque 
las condiciones de interrelación no han cambiado; por eso la violencia, 
segregación y exclusión por género se observa en las oficinas, en los salones, 
en la cafetería y en los documentos que norman las relaciones laborales 
universitarias donde se institucionaliza esta visión androcéntrica. Por eso 
no hay espacio seguro para las mujeres cuando están en la vida pública, 
porque por tradición no es un ámbito femenino.

En este contexto mencionado, es comprensible por qué los tendederos 
de la UADY son observados por las partes aludidas como fugaces, desorga-
nizados, improvisados, violentos, ridículos, sin importancia, histéricos o 
difamadores, ya que expresan vivencias femeninas en su mayoría; porque 
nombran a varones; porque cuentan lo que sucede en áreas administrati-
vas, salones de clase, pasillos, etc., donde interactúan las estudiantes con 
personal y estudiantes universitarios, y porque resaltan que el cuerpo feme-
nino es objeto de violencia. 

Las participantes consideran que el impacto del tendedero dentro de 
la UADY no es el que quisieran, porque en lugar de observarlo como una 
muestra de lo mencionado más arriba, se le considera problemático o se 
aprovecha esta actividad para “regañar” a las alumnas.
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Llegué a recibir amenazas por parte del Director de la Facultad […] me mandó a 
hablar a su oficina y me quitaron el celular, me metieron las oficinas solamente con 
él e hizo comentarios pasivo-agresivos insinuando que si yo hacía algo, que a él no 
le gustaba, no iba a tener miedo a demandarme (UADY, EM7).

Los directivos llegaron a hablar con nosotras y a decirnos que pues nuestra acti-
vidad pudo haber causado consecuencias, que debemos de hacer las cosas mejor 
planeadas… se nos pidió ya desalojar el tendedero (UADY, EM1).

El director jamás habló al respecto, no hubo represalias. Nunca dijo nada el direc-
tor (UADY, EM3).

[el director] nunca mostró algún tipo de interés, pregunta, nada, no hizo ningún 
seguimiento ni investigación (UADY, EM4).

Muchos docentes se paraban enfrente y se ponían a decir tonterías frente de todas 
las personas que estaban leyendo (UADY, EM3).

Toman muchas represalias los maestros contra los alumnos porque aunque direc-
tamente no se sabe quién denuncia, al final hay casos como muy específicos, lo 
saben ellos, ¿no? (UADY, EM5).

Por otra parte, para las participantes de los tendederos, el hecho de que 
hablen de aspectos considerados “normales”, cotidianos e idiosincrásicos 
cuando se trata de mujeres y hombres interactuando en espacios mixtos, el 
impacto que buscan los tendederos es descolocar, incomodar y romper la 
calma aparente dentro del espacio escolar. Su función es abrir un espacio 
de diálogo entre las agredidas o las alumnas, proyectar las vivencias perso-
nales a experiencias colectivas, y hacer ruido para que la escuela también 
sea observada como un espacio organizado por el género. 

En algunos casos, los tendederos detonan cambios sutiles en el espacio 
escolar, beneficiando el camino para crear espacios libres de violencia y 
discriminación, ya sea que se incluyan más actividades hechas por alum-
nas con la temática de los derechos de las mujeres o la igualdad, o que 
algunos docentes y alumnos identifiquen sus prácticas como violentas y 
las eviten. 
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Esas actitudes [chistes misóginos o machismos dentro del aula] las han ido de-
jando porque nosotras íbamos avanzando... más personas que tenían el coraje de 
decirle al docente enfrente sobre la clase de comentarios… fueron cambiando y 
ahorita no hacen esos comentarios ni las mismas acciones que tenían con nosotras 
(UADY, EM3).

[un alumno] que lo denunciaron obviamente le pegó emocionalmente, pues como 
que se puso a recapacitar y pensar qué estoy haciendo como para que todos me 
vean así (UADY, EM5).

El director me dijo ‘les quiero brindar un espacio a su colectiva para que hagan 
alguna actividad en la Semana Cultura y Científica […] el tema es el respeto, la 
inclusión y la equidad… yo las apoyo’ (UADY, EM1).

Sin embargo, también funge como medio para registrar información sobre 
los temas mencionados, desde el tipo de violencia frecuente, los tipos de 
agresores, los espacios peligrosos dentro de las IES y quiénes son las que 
hacen uso de este medio. Igualmente, permite hacer un balance sobre el 
uso de esta herramienta, pues debe actualizarse, mejorarse y proyectarse 
dentro de una serie de acciones que fortalezcan la prevención y atención 
de la violencia de género en las IES que involucre a toda la comunidad 
universitaria. Es decir, el tendedero sólo es una forma más que las mujeres 
tienen para expresar sus descontentos, puntualizar las violencias dentro 
de las IES y colectivizar el acoso y hostigamiento sexual naturalizado en el 
espacio público como algo cotidiano. Sin embargo, por sí sólo no impacta 
en la política institucional de las IES; es necesaria la articulación de esta y 
acciones formales para que las denuncias de violencia sean atendidas, san-
cionadas y las víctimas accedan a la justicia. 

Finalmente, los tendederos realizados en la UADY en el 2020 y 2021 
fueron los más mencionados en la prensa local. Fueron los primeros, los 
más numerosos y por eso las notas de la prensa muestran los testimonios 
vertidos en ellos. La cercanía de las colectivas estudiantiles de mujeres con 
los medios de comunicación afines con los ideales de igualdad, perspectiva 
de género y derechos humanos también permite dar seguimiento a las si-
tuaciones dentro de la UADY. Por ejemplo, cuando alguna persona asume 
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un cargo y resulta que apareció en algún tendedero, una colectiva se en-
carga de hacer un manifiesto público en algún medio donde se menciona 
el hecho para señalar las denuncias informales sobre acoso o violencia de 
género sobre estos personajes. 

Cuatro de las seis notas digitales sobre los tendederos del 2020 repor-
tan los casos, muestran las fotos donde se leen algunos testimonios, los 
nombres de agresores o la referencia directa a áreas, profesores e incluso 
personal administrativo que tiene conductas identificadas como acoso y 
hostigamiento sexual. Dichas noticias se publicaron entre el 13 y 14 de 
marzo, luego de algunos días del evento presencial. El contenido de las 
notas aborda la violencia institucional respecto a los casos de violencia de 
género, porque hablan de la omisión o la complicidad de las autoridades 
hacia los agresores al no haber acciones para prevenir, sancionar, investigar 
o atender los casos de violencia ahí reportados.9

Asimismo, destacan la violencia psicológica que los profesores co-
meten contra las alumnas, reproduciendo comentarios machistas como 
“todas las mujeres son promiscuas”, o la violencia sexual al naturalizar 
el acoso u hostigamiento, con frases como “si no quieren que les digan 
nada, no vistan así”. Lo anterior causa reacciones diversas en los medios, 
porque deja ver que algunas personas apoyan a las estudiantes al denun-
ciar estos actos y hacerlos públicos, mientras que un número destacable 
de personas argumenta que son difamación, están de acuerdo con las 
frases e incluso culpabilizan a las mujeres por la forma de vestir o por ser 
feministas. 

9 “La UADY tiembla con tendederos que exhiben acoso y hostigamiento”, disponible en 
https://n9.cl/q7lkh; “Exponen acoso a través de tendederos de denuncias en la UADY”, 
disponible en https://acortar.link/6sM1Vy; “Destapan casos de acoso sexual en “tende-
dero” de una facultad de la UADY”, disponible en https://acortar.link/BcMKNv; “Ten-
dederos de acoso en diferentes facultades de la UADY”, disponible en https://acortar.
link/64MdDX; “Ola de violencia de Yucatán ahora afecta a dirigente ‘UADY sin acoso’”, 
disponible en https://acortar.link/OhKHyA; “A los estudiantes acusados de acoso se les 
debe denunciar, no premiar con puestos de representatividad en el consejo universitario”, 
disponible en https://acortar.link/6sPIsJ.

https://n9.cl/q7lkh
https://acortar.link/6sM1Vy
https://acortar.link/BcMKNv
https://acortar.link/64MdDX
https://acortar.link/64MdDX
https://acortar.link/OhKHyA
https://acortar.link/6sPIsJ
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Una nota de las seis retoma casos particulares denunciados en el ten-
dedero de marzo, y cuyos agresores ocuparon puestos de representación 
estudiantil dentro del Consejo Universitario en diciembre del mismo año. 
Esto se retoma a partir del posicionamiento de una colectiva estudiantil 
de mujeres que le dio seguimiento a lo anterior, llamada UADY sin acoso. 

Otra nota refiere a las secuelas del tendedero en las alumnas que lo 
organizaron, apoyaron o participaron; en especial, refleja lo que ocurre 
cuando el impacto de estas acciones se hace viral. Se levantó una denuncia 
por amenazas, daño patrimonial y acoso hacia una de las dirigentes de la 
colectiva estudiantil UADY sin acoso, identificada como organizadora del 
tendedero del 8 de marzo.

Conclusiones 

Los Tendederos en la UADY son una estrategia de las víctimas, de las alum-
nas, un espacio donde pueden expresar sus casos y dar a conocer a los 
agresores; es un medio para crear oportunidades dentro de las IES para que 
se puedan diseñar instrumentos con la participación de los grupos prio-
ritarios como son las alumnas o las trabajadoras. También son una forma 
de motivar la participación y organización dentro de las universidades; en 
estos espacios se crean redes, vínculos, conocimiento y movilización. 

Así, a partir de los tendederos, se halló que la violencia sexual es la más 
frecuente, seguida de la psicológica y en la mayoría de los casos es ejercida 
en primer lugar por alumnos. Ellos ejercen más violencia sexual y los do-
centes más violencia psicológica. 

Las experiencias de quienes han participado en los tendederos dieron 
cuenta que existen al menos cuatro motivaciones de participación, que 
son: la sensibilización e interés por la atención de la violencia de género; la 
propia vivencia de violencia de género o el contacto cercano con los testimo-
nios; socializar las experiencias y la denuncia como una forma de alcanzar la 
justicia. 
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También mostró que el tendedero no es una práctica única, pues a la 
par se pueden estar desarrollando otras prácticas como las encontradas en 
la universidad, que fueron identificando a los agresores y de boca en boca. 
Sin embargo, las respuestas hacia los tendederos por los diferentes actores 
universitarios son informales y en la mayoría de los casos negativas, siendo 
positivas en las denunciantes y estudiantes que muestran empatía y sorori-
dad. Los tendederos no han logrado el impacto de cambiar la mentalidad 
arraigada en el sexismo, machismo o misoginia, pero han propiciado que 
algunas personas deseen cambiar, hagan modificaciones debido a la pre-
sión del alumnado o incorporen a las colectivas estudiantiles dentro de las 
actividades escolares.

Esto nos lleva a señalar que en la prevención, atención y sanción de la 
violencia de género en la universidad se tienen que generar nuevas estra-
tegias, más allá de los tendederos, y como parte de ellas está la necesidad 
de establecer alianzas entre la institución y las colectivas para construir 
una mayor comunicación entre las partes involucradas en esta proble-
mática. Es decir, entre las alumnas y la institución como herramienta 
permanentemente perfectible, que abre un abanico de posibilidades pese 
a las limitaciones o problemáticas que pueda tener. Esta herramienta 
puede ser un avance ante la situación imperante de la violencia de género 
en la universidad y en la sociedad mexicana, donde la violencia hacia las 
mujeres y de personas de la diversidad sexual es común, justificable y 
naturalizada.
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Introducción 

Si bien en Latinoamérica se tienen muchos avances para la prevención, aten-
ción y erradicación de la violencia de género, se debe reconocer que aún al 
interior de las diversas instituciones universitarias se encuentra un alto índice 
de violencia. Esto por una cultura institucional androcéntrica y patriarcal, 
cuyas prácticas cotidianas dentro del currículo formal y oculto detallan 
el entramado social en que se articulan tanto las relaciones de poder, 
como estereotipos, representaciones, normas y valores sociales (Vázquez, 
López y Torres, 2021).

A través de diversos estudios se han logrado identificar los tipos de vio-
lencia que se presentan en el medio universitario, el nivel de recurrencia 
y el grado en que la problemática es aceptada y reconocida por la misma 
población. Hay estudios que se centran en el papel de la universidad como 
generadora de violencia, los efectos o consecuencias sobre las personas 
afectadas, o el tema específico de las relaciones profesorado-estudiantado, 
mediadas por las relaciones de poder (Varela, 2019).

1 Universidad Autónoma de Nayarit, fabiolg@uan.edu.mx.
2 Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías, dra.karinaperez@uan.edu.mx.
3 Universidad Autónoma de Nayarit, dalinda.sandoval@uan.edu.mx.
4 Universidad Autónoma de Nayarit, rocio.figueroa@uan.edu.mx.
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Al reconocer que la universidad es un espacio de desigualdad de género 
construido y resignificado por la experiencia del estudiantado, en conso-
nancia a lo que identifica Güereca (2017), la identidad estudiantil y de 
género está marcada por la desigualdad a partir de sus experiencias con 
el androcentrismo en los contenidos curriculares, la estructura jerárquica 
del poder, las múltiples experiencias de desigualdad vividas en su entorno, 
así como la vivencia de violencias sobre ellas, principalmente de diversos 
tipos, en donde las mujeres reciben estas acciones de agresión, producto 
del androcentrismo, pero también de las zonas y acciones de resistencia. 

Especialmente, la voz de las alumnas no goza de la autoridad episté-
mica que poseen sus pares masculinos, y el androcentrismo se reproduce 
para continuar un ciclo histórico. La violencia epistémica es el conjunto 
de prácticas científicas, disciplinares y cognitivas que, intencionadamen-
te o no, invisibilizan la aportación de determinados sujetos sociales a la 
construcción, discusión y difusión del conocimiento científico. Legitima 
la opresión y exclusión social al invisibilizar, infantilizar, denigrar o calum-
niar a ciertos grupos sociales y expropia sus posibilidades de representa-
ción, y este tipo violencia permea en los espacios y sectores universitarios.

Algunos estudios documentan el predominio de la violencia psicoló-
gica, la cual se presenta en escenarios de uso común como aulas, pasillos, 
canchas, cafeterías, etcétera. La que tiene segundo lugar en recurrencia es 
la violencia de tipo sexual (Valles y Rangel, 2022), con sus diferentes va-
riantes y modalidades, que pueden ir desde el tipo físico hasta por medios 
virtuales.

Los datos han sido alarmantes cuando se hacen este tipo de diagnósti-
cos, por lo que se ha buscado que se establezcan mecanismos para hacer las 
denuncias relacionadas con violencia. Sin embargo, se tiene como referen-
cia que el 30% de las estudiantes que sufrieron algún evento de violencia 
no lo compartieron, ni siquiera con alguien cercano.

Lo que más se denuncia ante las autoridades escolares son las agresio-
nes físicas perpetradas por sus pares; en segunda instancia se denuncian 
actitudes discriminatorias y agresiones emocionales en donde no sólo son 
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sus pares estudiantiles, sino también docentes, en su mayoría varones, los 
responsables de este tipo de actos. Los docentes les ofrecen beneficios esco-
lares a cambio de relaciones sexuales, así como actitudes de venganza por 
negarse a este tipo de intercambios. 

La razón principal por la que las mujeres no denuncian las agresiones 
es porque consideran que dichos eventos no tienen mucha importancia. 
O bien, no sabían cómo o dónde hacer las denuncias o lo consideraban 
como una pérdida de tiempo, por no confiar en que se hiciera algo al 
respecto. Por otro lado, también se teme la respuesta más violenta del 
agresor. Unas causas para la no denuncia, que merecen la atención revisar, 
son los sentimientos de vergüenza con ellas mismas y con sus familiares 
por haber recibido la agresión. Por otro lado, algunas no denuncian por no 
tener confianza en las autoridades o porque las convencieron de no hacerlo 
(COPRED, 2022).

Las Instituciones de Educación Superior (IES), como espacios “generi-
zados” en donde se producen y reproducen relaciones de poder con efecto 
en la desigualdad de género, implementan respuestas reactivas ante los he-
chos de violencia que son denunciados. Por ejemplo, hay un movimiento 
muy fuerte de parte del estudiantado, especialmente del sector femenil, en 
donde se organizan eventos como los denominados Tendederos, en donde 
se decide denunciar públicamente las situaciones de acoso que se viven en 
la institución. 

Esto ha creado polarización con respecto a estas acciones, puesto que 
algunas personas comentan que a profesores, administrativos o estudiantes 
se les acusa sin prueba alguna, aunque en algunas IES se sigue la política del 
“yo sí te creo”, en donde las mujeres se sienten respaldadas y se establece un 
clima de confianza para hacer las denuncias correspondientes.

No todo es negativo. Hay esfuerzos para atender esta problemática en las 
IES y se han establecido protocolos y ventanillas que promueven la cultura 
de la denuncia dentro de las universidades. Hay otras acciones que también 
se han implementado como buenas prácticas para resolver esta violencia, 
como el estudio diagnóstico de la situación específica; políticas de induc-
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ción, capacitación y actualización al personal; campañas permanentes de 
comunicación; centros de atención y orientación legal; medidas cautelares 
y estándares probatorios, así como medidas de reparación del daño.

Esta sección evidencia los hechos derivados de esta violencia en la Uni-
versidad Autónoma de Nayarit (UAN). El equipo investigador recopila el 
origen, proceso y acciones derivadas de la respuesta estudiantil en los lla-
mados Tendederos, ante la violencia sufrida. 

El grupo de investigación ha trabajado desde hace más de dos déca-
das en la investigación y programas de incidencia para hacer los cambios 
estructurales necesarios que erradiquen la violencia. La Dra. Lourdes C. 
Pacheco Ladrón de Guevara ha liderado estas acciones, involucrándose 
además de las autoras de este trabajo, la Dra. Laura Isabel Cayeros López, 
la Dra. María del Refugio Navarro Hernández, la Mtra. Xóchitl Angéli-
ca Arreola Ávila, Itzel Alejandra González Sandoval y Getsemaní Cortés 
Sandoval.

Los tendederos documentados en este espacio son cuatro, iniciándose 
en 2020. Se revisaron las denuncias exhibidas y se identificaron la frecuen-
cia y tipos de violencia, así como los actores de la misma. Con estos datos 
se hace el análisis que se presenta a continuación.

1. Tendederos: las denuncias de las estudiantes

Los tendederos de la vergüenza son una práctica que se ha popularizado 
como una nueva forma de denuncia social, sobre todo entre estudiantes 
de universitarias. Esta forma de intervención pública consiste en colgar 
en un lazo, a semejanza de un tendedero de ropa, denuncias escritas en 
papel; la mayoría hacen referencia a violencia de género y casos de acoso 
y hostigamiento contra mujeres. Estas denuncias públicas son el reflejo 
de la injusticia generalizada perpetrada contra las mujeres en los espacios 
educativos y de la ineficacia de las instituciones educativas en proporcionar 
espacios libres de violencia. 
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Mónica Mayer es quien dio origen a esta práctica en 1978 con una 
instalación llamada “El tendedero”, donde solicitaba a las mujeres que con-
testaran en un papel rosa a la oración: “Como mujer, lo que más detesto de 
mi ciudad es…”, y las respuestas se colgaban en el tendedero expuesto en 
el Museo de Arte Moderno (Araujo, 2022).

En los espacios universitarios se ha hecho uso de este concepto que ha 
resultado muy útil para la denuncia anónima y permite exponer el tipo 
de violencia, acoso u hostigamiento recibido, y especificar a la persona 
que lo comete. En la Universidad Autónoma de Nayarit se han instalado 
cuatro tendederos presenciales, cuyas denuncias permiten hacer un análisis 
somero de quién denuncia, el tipo de violencia recibida, los autores de la 
violencia (en su mayoría varones) y los lugares del acoso. Es necesario se-
ñalar que las estudiantes usan este mecanismo de denuncia porque hacerlo 
de manera formal en instancias penales o civiles, incluso las universitarias, 
las expone a diversas dificultades, entre ellas la revictimización. 

Es importante mencionar que en la Universidad Autónoma de Nayarit 
otra forma de denuncia que precedió a los tendederos fue un movimiento 
virtual denominado #MeToo, que surge en 2006 para realizar denuncias 
públicas contra el abuso y el acoso sexual cometidos contra las mujeres. La 
frase “Yo también” fue utilizada principalmente en la red social Myspace, 
por la activista Tarana Burke. En México, este movimiento permitió visi-
bilizar una realidad tangible sobre la impunidad ante la violencia machista 
en el país. Es así que, en 2019, se realizaron diversas denuncias de acoso 
psicológico y sexual por parte de escritores usando el hashtag #MeTooEs-
critoresMexicanos (Ávila, 2019). Este contexto posibilitó que en Nayarit 
se realizará el movimiento virtual #MeTooAcadémicosNayarit para denun-
ciar abuso y acoso sexual perpetrados por académicos en distintas Institu-
ciones de Educación Media Superior y Superior de Nayarit. 

Este movimiento cobijó la protesta virtual #MeTooUAN realizada el 
29 de marzo de 2019, donde las estudiantes de la Universidad Autónoma 
de Nayarit denunciaron a varios profesores acosadores. La organización 
feminista que apoyó el movimiento fue la Colectiva Feminista, que abrió el 
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espacio en su página para denunciar acoso en el ámbito académico con los 
hashtags #MeToo, #MeTooAcadémicosNayarit, #NoRespaldesAgresores y 
#YoTeCreo. Por este medio se recopilaron 64 denuncias de mujeres; 25 de 
las denunciantes fueron violentadas siendo menores de edad. El 90% 
de las denuncias de nivel superior corresponden a actos infringidos en la 
UAN (Colectiva Feminista, 2019).

Algunos de los análisis compartidos en la actualización de estado de la 
página de Facebook de la Colectiva Feminista resumen la importancia de 
la realización del #MeToo así:

• Que el #MeToo era necesario porque nos está enseñando a todos y 
a todas, el tamaño del problema y la incapacidad que hemos tenido 
para enfrentar un asunto tan grave.

• Que nos ha permitido a las mujeres a no naturalizar las cosas que nos 
han pasado y a darnos cuenta que también las mujeres nos hemos 
silenciado.

• Que tal vez para algunas mujeres el #MeToo les está ayudando a 
hacer catarsis de experiencias horribles que no habían podido contar 
o que si lo habían hecho, no les habían creído o no se les dio cauce 
institucional o incluso las revictimizó (por falta de mecanismos for-
males o por simple machismo).

• Que en nuestra cultura machista no se les suele creer a las mujeres 
que sufren de abuso, se les dice exageradas o histéricas o putas, por 
lo que es importante la respuesta de decir #YoTeCreo. Pero eso no 
garantiza que no haya testimonios falsos o tergiversados. Sin embar-
go, cuando a alguien se le menciona muchas veces, la acusación es 
más creíble. 

• Que el #MeToo es un castigo en sí mismo, poner el nombre de un 
acosador en un Tweet ya es en sí mismo un señalamiento que tiene 
consecuencias sociales y eso puede ser liberador para alguien que lo 
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ha sufrido y no ha visto que otras estrategias institucionales o lega-
les o sociales funcionen. mejore (Colectiva Feminista, 6 de abril de 
2019a). 

Hay cosas que no resuelve el #MeToo, por ejemplo, los mecanismos ins-
titucionales para resolver el asunto, la falta de asesoría legal, la falta de 
impartición de justicia, los problemas estructurales del machismo que no 
son sólo el acoso, etcétera. Pero el #MeToo tal vez presione para que eso 
también mejore (Colectiva Feminista, 6 de abril de 2019b). 

2. Colectivas y activistas participantes en  
los tendederos de la uan

El 11 de marzo del 2020 fue el día en el cual las estudiantes y colecti-
vas feministas tendieron el acoso y las diferentes violencias vividas en la 
explanada de la UAN, mismo que mostraba las violencias colectivas que 
habían ocultado. La incredulidad, el asombro, la valentía y la vergüenza se 
entrelazaron.

Daniela Cerva (2020) menciona que los tendederos –piezas de cuerda 
para colgar ropa– son una intervención de denuncia anónima en el espacio 
universitario, a través de la exposición de testimonios, fotografías y nom-
bres de los agresores. Es un ejercicio que se propone transmitir tanto el 
sentimiento compartido de inseguridad frente a la violencia y acoso sexual, 
como el rechazo a la impunidad que disfrutan sus autores, al mismo tiem-
po que muestran que el hostigamiento ya no puede seguir siendo concep-
tualizado como una experiencia personal.

Cada vez eran más las mujeres que tomaban el papel, la pluma o el 
plumón para participar en un tendedero organizado por la Federación de 
Estudiantes Universitarios (FEUAN), creado para denunciar a quienes, tras 
el resguardo de profesores ejemplares y prestigiados, pares universitarios 
y personal administrativo, escondían prácticas de acoso y violencia a las 
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alumnas ahí reunidas, y a tantas otras que no los delataron. Incrédulos 
muchos, valientes ellas. En la Universidad Autónoma de México (UNAM), 
Daniel Inclán (2021) analiza las reacciones masculinas al movimiento de 
mujeres universitarias, los reclamos de las estudiantes por las múltiples vio-
lencias, las respuestas conservadoras masculinas a través de la negación y 
el silencio, mismas acciones que sucedieron en la UAN. El rector en turno 
recorrió el tendedero, observaba. Histórico, necesario el tendedero de la 
vergüenza y de la complicidad.

Las denuncias se realizaron de manera directa, en donde el mayor por-
centaje expuso al agresor que ejerció la violencia. Nombres completos, 
unidades académicas, espacios laborales universitarios, aulas, pasillos. La 
Torre de Rectoría, que hasta entonces había pertenecido al poder mas-
culino, fungió como testigo de la indignación, del hartazgo y de la rabia 
colectiva. Denuncias repetidas. Mismo agresor, diferentes víctimas. Un 
porcentaje menor ocultó el nombre de su agresor por temor o miedo a 
represalias. 

Las prácticas feministas y las acciones colectivas permitieron que las 
estudiantes se organizaran y se unieran en contra de la violencia. El fenó-
meno global de la ola feminista las revolcó; el feminismo digital, el me-
diático, el #MeToo tocó a las universitarias. Como mencionan Larrondo 
y Ponce (2019: 201), en América Latina los movimientos de la cuarta ola 
feminista se han caracterizado por la participación de mujeres jóvenes que 
se pronuncian en contra de la violencia hacia ellas, rechazando el acoso y 
hostigamiento sexual en los escenarios tanto públicos como privados. Las 
colectivas acuerparon, alentaron, pusieron el ejemplo y de esta forma unie-
ron sus denuncias, miedos y visibilizaron por primera vez una universidad 
libre de acoso y hostigamiento, libre de violencia.

En el 2020, estudiantes residentes de la Unidad Académica de Medi-
cina realizaron el tendedero en el Hospital Civil de Tepic en el marco del 
Día Internacional de la Mujer, con cartulinas de color rosa y morado don-
de había nombres de médicos y directivos inscritos. Daniela N. (2020) 
menciona a medios de comunicación: “Iniciamos con un paro de labores 
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de internos, por acoso sexual, manifestamos nuestro cansancio y ya no lo 
vamos a permitir” (Cancino, 2022). 

Yo creo que todo parte o partió desde el enojo y el yo querer apoyar a una amiga 
que estaba viviendo una situación de acoso y que la ponía en una situación de 
vulnerabilidad de convivir en el mismo espacio con esa persona. Mucho coraje 
de saber que ya tenía esos antecedentes y seguía trabajando como si nada. Ya está-
bamos cansadas, ya estábamos hartas y estábamos muy enojadas. Lo hicimos con 
mucho miedo porque no sabíamos qué represalias iban a tomar contra nosotras, 
pero en el momento que captamos la atención de los medios y demás, fue una 
sensación muy padre y de miedo, una sensación muy rara, miedo y valientes. Era 
muy empoderante estar acompañada de las mujeres en general, todas nuestras 
voces se convirtieron en una sola (Lucía N., organizadora del tendedero de la 
vergüenza, 2024).

En el 2023, la colectiva de estudiantes de la Unidad Académica de 
Medicina, nombradas Resistencia Feminista UAN, expusieron sus denun-
cias de acoso y hostigamiento realizadas en las prácticas clínicas, en el in-
ternado y espacios académicos. Realizaron conversatorios, se autonombra-
ron feministas, se unieron con otras colectivas. Alzaron la voz también en 
la Unidad Académica de Derecho.

Daniela Cerda (2020) señala que en las universidades se siguen repro-
duciendo condiciones que generan desigualdad y que, inevitablemente, 
potencian el malestar de la comunidad universitaria. Malestar que impacta 
especialmente en las estudiantes que son conscientes de las incongruencias 
en las que cae la institución cuando, por un lado, asegura promover polí-
ticas de género, pero en los hechos devalúa, cuestiona y revictimiza a las 
mujeres frente a las denuncias de violencia.

Después de esos tendederos se han organizado otros, como en la Uni-
dad Académica de Ciencias Sociales en 2022. Señala Varela (2019) que las 
universidades no están siendo capaces de atender adecuadamente el fenó-
meno de la violencia de género. Esto, a la vez, es en parte consecuencia de 
la incapacidad de dimensionar las causas y los efectos de esta problemática. 
Pese a que hoy en día se ha extendido la cultura de la denuncia, es precisa-
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mente la falta de mecanismos la que no permite que se puedan investigar 
los casos y actuar en contra de los presuntos acosadores, lo que alienta las 
movilizaciones estudiantiles.

Las mantas, las sábanas blancas, las camisas desteñidas y los bultos de 
pañales de tela pertenecieron a las abuelas y bisabuelas; encubrieron las 
violencias que nunca fueron expuestas. Se coreaban al sol, al aire, a la hu-
medad que se llevaba la rabia, el hartazgo. Hoy, las nietas y bisnietas, las 
ahora feministas de la cuarta ola, tienden las denuncias en espacios públi-
cos, con miedo, con hartazgo, con valentía; se empoderan en las universi-
dades como estrategias políticas de denuncia y trazan mapas de violencia. 
Ahora falta que las universidades sean capaces de estar a la altura de acom-
pañar y desarticular la violencia, el patriarcado, el racismo, la desigualdad 
y la indiferencia.

3. Tipos de violencias exhibidas 

Las IES son sitios donde se espera que sean espacios libres de violencia, 
lugares seguros para todas las estudiantes. Sin embargo, las experiencias 
de vida que reportan en su estancia en las IES muestran diversas violencias de 
forma continua. El presente apartado pretende dar cuenta de las principales 
violencias exhibidas durante los tendederos y acciones universitarias, donde 
han manifestado directamente las alumnas las violencias que han experi-
mentado dentro de los espacios de la Universidad Autónoma de Nayarit. 

La violencia es un fenómeno notable dentro de las universidades; es un 
hecho contemporáneo y cotidiano que afecta principalmente a las mujeres 
de la comunidad universitaria. Es un fenómeno que se presenta en las di-
versas IES, por eso la importancia de identificar los tipos de violencia que 
son mayormente frecuentes para buscar estrategias que permitan eliminar 
todo acto de violencia 

En la UAN se ha identificado que 80% de las estudiantes han vivido 
algún tipo de violencia, de acuerdo con los datos obtenidos en los tendede-
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ros, los talleres y en la encuesta realizada a estudiantes de las diversas áreas 
académicas. Estos datos se asemejan a los publicados por Ortiz (2020), 
donde expone que, en las investigaciones realizadas por el Observatorio 
Nacional sobre violencia entre hombres y mujeres, en los espacios universi-
tarios, 73% de estudiantes han sido víctimas de algún tipo de violencia. Lo 
anterior exige identificar estos tipos de violencia, su frecuencia y quiénes 
son los actores que las ejercen. 

La violencia más frecuente que enfrentan las estudiantes es la psicológi-
ca, identificada por actos de insultos referentes a su género; humillaciones 
por no realizar alguna actividad, haciendo comparación con los compañe-
ros varones; rechazo y amenazas si no aceptan acceder a situaciones ínti-
mas. Esto incluye violencia verbal referida a insultos y críticas hirientes con 
el fin de dañar la integridad y derechos de las alumnas. Por ejemplo: “Las 
mujeres no saben de matemáticas; mejor dedíquense a su casa, para qué 
estudian si se van a casar”.

La segunda violencia reportada es el acoso, el cúmulo de insinuaciones 
continuas de carácter sexual, bromas y comentarios sobre partes de sus 
cuerpos o miradas sexuales. Por ejemplo, comentarios sobre insinuaciones 
para acceder a actos sexuales a cambio de beneficios académicos, econó-
micos o sobre su seguridad personal. Es la violencia ejercida por todos los 
tipos de actores universitarios, esto es, docentes, pares –alumnos–, admi-
nistrativos y actores externos con relaciones de comercio con la universi-
dad (por ejemplo, repartidores). Es importante resaltar este último dato, 
porque refiere que el acoso es ejercido por cualquier persona, a diferencia 
de otros tipos de violencia, como la psicológica, que es referida principal-
mente por docentes. 

Como se observa en la figura 1, se establece como tercer tipo de violen-
cia el abuso de poder, la discriminación y misoginia, discriminación por 
un trato desigual entre varones y mujeres, resultado de la estructura social 
marcada por el patriarcado, un sistema social de subordinación de las mu-
jeres (Añón, 2021). Este tipo de violencia la identifican las alumnas a tra-
vés de comentarios y acciones donde se les relega de actividades académicas 
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o a través de comentarios como: “Las mujeres solo sirven para tener hijos, 
no para estudiar, deje que sus compañeros solamente realicen la actividad” 
(información reportada en el Taller de ideas emergentes desde las juven-
tudes, 2023), donde se observa la discriminación directa por cuestión de 
género y, a la vez, una segregación de la alumna ejercida por el docente, 
limitando su derecho a la educación y desarrollo profesional. 

Figura 1. Tipos de violencias exhibidas en la Universidad Autónoma de Nayarit.
Fuente: elaboración propia, 2023. 

El siguiente tipo de violencia que prevalece en la comunidad universita-
ria, y que es relevante su análisis para buscar estrategias que permitan su 
eliminación completa en los espacios universitarios, es la violencia física 
(OMS, 2019). Esta se refiere a actos donde se ejercen golpes, ahorcamien-
to, lanzamiento de objetos, estrujones o sacudidas del cuerpo, entre otras 
conductas ejercidas directamente a las alumnas, causando un daño físico. 
Aun cuando en el universo de estudio representó el 9%, es catalogada 
como un tipo de violencia en ascenso que han experimentado nueve de 
cada 100 alumnas universitarias. Ante estos hechos, en su gran mayoría 
reportan guardar silencio y no demandar, lo que permite que se continúen 
ejerciendo actos violentos sobre la misma alumna. 
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La violencia sexual también aparece dentro de las violencias reportadas; 
ocho de cada 100 alumnas de la institución han tenido que enfrentar este 
tipo de violencia. Esta violencia refiere a las alumnas que han experimen-
tado relaciones sexuales forzadas, impuestas o humillantes, tocamiento 
íntimo sin consentimiento ejercida por alguna persona de la comunidad 
universitaria, dentro o fuera del espacio institucional. Violencias que, por 
temor a represalias en la vida académica, por amenazas, pena o miedo son 
silenciadas y algunas expuestas en los tendederos.

La violencia patrimonial es otra violencia recibida. Este tipo de violen-
cia está enfocada a acciones veladas para ejercer dependencia económica 
de las mujeres hacia los hombres. Algunos de los casos reportados por 
las alumnas se refieren a hechos vividos con sus parejas (en gran medida 
alumnos pares de la misma institución), novios o esposos, donde se ven 
limitadas de recursos económicos para poder continuar sus estudios. 

De forma general, los tipos de violencias mencionados anteriormente son 
los principales que han experimentado las alumnas. Sin embargo, es relevan-
te mencionar que dentro del universo de estudio, se reportó que la mayoría 
de las jóvenes han enfrentado más de una o dos tipos de violencia dentro de 
los espacios universitarios, siendo de igual manera los más recurrentes la 
violencia psicológica y el acoso, junto con otros tipos de violencia. 

El hostigamiento y acoso sexual son prácticas que se han convertido en 
comunes dentro de los espacios universitarios. Estas violencias vulneran los 
derechos de las mujeres y las hacen susceptibles a padecer otras desigualda-
des. El acoso es una expresión de poder sobre las estudiantes y trabajadoras 
universitarias, donde se refleja el abuso de poder por parte de los docentes, 
los trabajadores y sus pares estudiantes.

4. Actores universitarios exhibidos

El apartado anterior permite evidenciar que las alumnas están expuestas 
a padecer violencias de género, ejercidas por parte de los tres sectores que 
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conforman la población universitaria: docentes, trabajadores y alumnos 
pares, lo que las convierte altamente vulnerables en medio de una comuni-
dad que debería proteger su integridad.

Las estudiantes representan el eslabón más débil de la cadena de la co-
munidad universitaria, tal como se evidencia en las denuncias expuestas a 
través de los tendederos de la vergüenza y el movimiento #MeTooAcadé-
micos. Son ellas las que enfrentan en mayor número las diversas violencias 
dentro de la institución y, bajo su papel de subordinación como estudian-
tes mujeres, han sido sujetas al ejercicio continuo que docentes, trabajado-
res y pares de estudiantes ejercen.

Lo observado y reportado por las estudiantes en los tendederos y ac-
ciones de exhibición de agresores muestran que el mayor número de 
denuncias son de varones docentes, mostrándolos como los actores que 
efectúan diferentes tipos de violencia psicológica, física y sexual y acoso. 
Como se observa en la figura 2 , representan el 54% de las exhibicio-
nes expuestas en los tendederos y acciones de exposición de violencias 
universitarias.

Las alumnas han expuesto que los docentes realizan comentarios ma-
chistas, homofóbicos y misóginos dentro de las actividades académicas; ha-
cen declaraciones y comentarios de hostigamiento y acoso sobre la manera 
de vestir, sobre su aspecto físico y su identidad de género; además, realizan 
contacto físico sin consentimiento, como abrazos o tocamiento en el cuer-
po, lo que hace que las estudiantes se sientan vulnerables en sus espacios aca-
démicos. Los docentes representan una autoridad ante las alumnas; cuando 
estos ejercen violencia, se evidencia el ejercicio del poder, ya que su actuar 
va en conjunto con la presión, amenazas y hostigamiento sobre las alumnas, 
resaltando su papel subordinado dentro de la comunidad universitaria.

Al ser los docentes los actores exhibidos como los principales agentes 
que ejercen violencia, esto conlleva a la necesidad inmediata de establecer 
estrategias que garanticen espacios académicos libres de violencia desde 
las aulas, así como acciones directas que influyan en el actuar diario de los 
docentes en relación con las alumnas. 
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Figura 2. Actores exhibidos que ejercen la violencia.
Fuente: elaboración propia, 2023.

Los segundos actores exhibidos que ejercen violencia son estudiantes, nor-
malmente pares de las jóvenes estudiantes, compañeros y parejas de las 
mismas. Los estudiantes representan dentro del universo de estudio el 32% 
de los agresores dentro de espacios universitarios y fuera de ellos. Estos 
actores realizan violencia psicológica, acoso, violencia física y sexual hacia 
las estudiantes durante el horario escolar y fuera de actividades áulicas, 
transgrediendo y violentando con comentarios con una carga misógina y 
sexual que denotan acoso y abuso, así como tocamiento en el cuerpo sin 
autorización, agresiones físicas como empujones y en algunas ocasiones 
golpes. Estas circunstancias no deberían presentarse en un entorno edu-
cativo, y son muestra clara de la reproducción del sistema patriarcal que 
prevalece en la sociedad mexicana. 

Los administrativos y trabajadores representan 12% de los actores exhi-
bidos o mencionados en las acciones de evidencia de quienes han ejercido 
violencia dentro del ámbito universitario. Las violencias identificadas son 
principalmente acoso y hostigamiento a través de comentarios misóginos y 
de connotación sexual sobre el cuerpo de las estudiantes.
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A pesar de existir estos espacios de exhibición de agresores, aún se iden-
tifica que muchas jóvenes no hablan o demandan las violencias que viven 
dentro de sus aulas o espacios universitarios, y mucho menos expresan o 
demandan a los actores que directamente ejercen estas violencias. Por ello, 
la importancia de continuar promoviendo las acciones de prevención y 
protocolo de violencia de género dentro de la universidad.

5. Respuestas formales e informales a los tendederos 

Relatan Rodríguez y Ojeda (2021) que el movimiento feminista ha evo-
lucionado e impacta en la conciencia entre las mujeres, convirtiéndolas en 
actoras de la agenda de las políticas públicas que replantean los parámetros 
para prevenir, atender y sancionar las violencias de género en las IES. El 
feminismo académico entonces enarbola las acciones para contrarrestar la 
violencia de género en todos los espacios universitarios, y esto permea al 
grupo estudiantil y su propio feminismo. 

Chapa et al. (2022) comentan que las respuestas de las autoridades 
fluctúan según las estructuras institucionales, pero que aún tienen un ses-
go patriarcal y androcéntrico, por ello se puede revisar aún la negligencia 
y complicidad relacionadas con la violencia a través de conspiraciones de 
silencio y silenciamiento sistemático, minimizando la queja y obstaculi-
zando la denuncia, o bien, cultura de la simulación, en donde incluso se 
ofrecen discursos para “proteger la reputación” de las IES o temer por las 
tasas de matriculación y el financiamiento.

Incluso se han hecho acciones que revictimizan, puesto que la quejosa 
debe “comprobar” haber sido víctima y se les puede llegar a culpabilizar de 
la agresión. A través del sexismo naturalizado se les hace creer que, si no 
tuvieran tal o cual comportamiento o vestimenta, no hubieran acudido a 
algún espacio u otra situación análoga que defina el “deber ser de lo feme-
nino”, no hubiera sucedido la agresión. Por ello las autoridades, incluso los 
pares, invalidan lo acontecido y las afectaciones emocionales derivadas de 
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sufrir esta violencia. Las jóvenes estudiantes principalmente, ante la vulne-
ración de sus derechos, son afectadas en su seguridad, integridad y dignidad. 

Los perpetradores de la violencia no temen. Si son docentes, se cubren 
de sus capas de reconocimiento académico y su violencia epistémica; las 
autoridades son las que tienen que demostrarles su falta. Pero se topan 
con procedimientos administrativos o con contratos de trabajo que, vale la 
pena decirlo, también se han construido a través de la mirada y los pactos 
patriarcales y androcéntricos que invisibilizan la violencia de género. Aho-
ra bien, si son actores administrativos, la ruta es la misma, el obstáculo es 
denso para moverse. En este sector también se suman otros intereses y las 
denuncias se minimizan.

Si sus pares estudiantiles son los agresores, que incluso pueden ser sus 
mentores, compañeros, novios o amigos, la institución se enfrenta a con-
tradicciones entre los dichos y derechos de unos y otros. Se revelan posicio-
namientos del propio estudiantado, en donde la comunidad incluso puede 
llegar a dividirse en sus actitudes, puesto que la naturalización de la violen-
cia desvaloriza y aun culpabiliza a la víctima en una gran proporción, y son 
pocas las personas que acompañan o apoyan en el proceso. Además, todo 
se complica si son menores de edad. Esa violencia se juzga como errores de 
la propia inexperiencia y maduración de los jóvenes, sin comprender que 
al minimizar sus acciones sólo están perpetuando la violencia en sí misma.

En algunos programas de tutoría se canalizan y analizan estos com-
portamientos. También puede existir la derivación a instancias, como las 
psicopedagógicas. Se espera que “todo quede allí” si no hay afectaciones 
físicas graves, pero no se concientiza sobre las implicaciones de las afeccio-
nes psicosociales y emocionales de las víctimas, tanto las directas como de 
la comunidad universitaria en general, en donde la desesperanza afecta la 
cultura de la denuncia de los hechos. Esto da pie entonces a la denuncia 
informal, como la exhibición de agresores a través de los tendederos.

Se mencionaron algunas acciones formales para erradicar esta proble-
mática. Una de ellas fue la creación de instancias para recibir y atender 
las denuncias de violencia; así, en la UAN se impulsó la creación de un 
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Protocolo de atención desde el año 2000. Primero fueron las académicas 
quienes a través de foros, conversatorios, diagnósticos y productos de di-
fusión de estudios e investigaciones colocaron en la agenda institucional el 
tema, pero no fue hasta 2020 que las autoridades rectorales retomaron la 
propuesta de la ANUIES, coincidiendo con la aparición del primer Tende-
dero de denuncia estudiantil, y se aprueba en 2022 ante el Consejo Gene-
ral Universitario el Protocolo de Prevención, Atención y Sanción a casos 
de Violencia de Género de la UAN, que se puede consultar en el enlace 
https://www.uan.edu.mx/es/protocolo-de-violencia-de-genero.

En junio de 2022 se crea una Ventanilla para la atención de las denun-
cias que se empezaron a recibir en la Secretaría General, derivadas de la 
posibilidad que define el Protocolo mencionado. Se comisiona a personal 
para que las reciba, atienda y dé seguimiento, lo cual provoca un flujo 
constante de denuncias, tanto de estudiantes como de docentes y adminis-
trativas, recibiendo 93 casos desde su apertura a octubre de 2023. 

Esta acción formal es un hito en la UAN, pues ahora la administración 
rectoral tiene que discernir sobre diversos tipos y actores de violencia, y di-
mensiona lo que se estaba ocultando; delinea acciones en el funcionariado; 
busca rutas para la sanción de aquellos a quienes se les señala como agre-
sores; negocia con los diversos sectores para tomar acciones para prevenir, 
detectar y sancionar hechos; se enfrenta con nuevas escenarios de contro-
versia y frente a todo esto, tambalea la cultura de la impunidad.

6. Impacto de los tendederos 

Los tendederos han significado una práctica ante el hartazgo de las estu-
diantes de las distintas violencias vividas en los espacios universitarios, y 
también han servido como una forma de presión para que las autoridades 
universitarias actúen para proveerles un espacio seguro.

En la UAN, una de las primeras acciones para impulsar la igualdad en 
los entornos universitarios fue la creación, en 2017, de la Comisión de 

https://www.uan.edu.mx/es/protocolo-de-violencia-de-genero
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Igualdad de Género. A través de ella, y con el fin de realizar un diagnóstico 
entre el personal docente y administrativo, se convocó a las unidades aca-
démicas a que cada una propusiera una persona que fungiera como enlace 
de género (UAN, 2017a). Las actividades de la Comisión iniciaron con la 
realización de un Diplomado de Estudios de Género, destinado a la sensi-
bilización de sus enlaces (UAN, 2017b). Cabe aclarar que la Comisión sólo 
se creó, pero no se conformó. Una vez concluida la capacitación de enlaces, 
se inició un diagnóstico de género que posibilitó realizar un análisis de la 
condición de género del personal docente, administrativo y estudiantil. 
Los resultados se presentaron en mayo de 2018, junto con una propuesta 
de plan de igualdad. Sin embargo, no se concretaron acciones institucio-
nales para la atención de la violencia. 

En 2018, con motivo de la conmemoración del Día Internacional de la 
Mujer, el 8 de marzo las autoridades universitarias reconocieron la existen-
cia de violencia en contra de las mujeres, y se mencionó que se trabajaba 
en la consolidación del Protocolo de Atención de Violencia de Género 
(Rivera, 2018). Desde la Comisión de Igualdad de Género se señaló que 
se atenderían casos de acoso y hostigamiento sexual, incluidos el chantaje 
y diversas modalidades de violencia en la universidad. Se redactó el Proto-
colo contra la violencia de género, pero no se realizó el proceso necesario 
para revisarlo y aprobarlo. 

El 29 de marzo de 2019, dentro del movimiento #MeTooAcadémicos-
Nayarit, se realizó la protesta virtual #MeTooUAN, donde estudiantes de-
nunciaron a docentes acosadores sexuales. Ante esto, se instaura la Política 
de Cero Tolerancia ante los actos de violencia contra los derechos de las 
personas y su integridad (ver comunicado oficial del 2 de abril de 2019). 

El 9 de marzo de 2020, la UAN se sumó al Paro Nacional #UnDía-
SinNosotras, realizado en protesta por los altos índices de feminicidios 
y violencia que azotan al país, y al que se unieron distintas instituciones 
públicas y privadas (UAN, 2020). 

Los tendederos de la vergüenza son uno de los mecanismos utilizados 
en los diversos estados del país. En la UAN el primer tendedero de la ver-
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güenza se realizó el 11 de marzo de 2020 en la explanada de rectoría. Ahí 
se denunció de manera anónima principalmente a docentes y trabajado-
res de la institución, por cuestiones de acoso y hostigamiento en los niveles 
medio superior y superior en las distintas unidades académicas. Los rela-
tos explícitos señalaban el acoso sufrido y el agresor directo del mismo. 
Las autoridades institucionales indicaron que los casos de violencia serían 
atendidos por el Departamento de Asuntos Jurídicos Universitarios, que 
recibiría denuncias y daría acompañamiento en caso de que se quisiera 
establecer la correspondiente denuncia de tipo penal (ver video Alto a la 
violencia de género). Se anuncia que se activarían los protocolos para dar el 
trámite correcto a las denuncias, y que en la siguiente sesión del Consejo 
General Universitario se implementaría la Comisión de Derechos Univer-
sitarios, con lo cual se pondría un alto definitivo a la violencia dentro de la 
UAN. Sin embargo, esto no fue llevado a cabo. 

Este contexto permitió sentar las bases para establecer el tan prometido 
Protocolo para la Prevención y Atención a la Violencia de Género de la Uni-
versidad Autónoma de Nayarit. Cabe señalar que, desde marzo de 2018, se 
dio a conocer un acuerdo emitido por el rector en el que se establecía la crea-
ción de este Protocolo (ver comunicado oficial del rector Peña González, 
Jorge Ignacio (UAN, 2018). Sin embargo, este instrumento fue aprobado 
a finales de 2021 y publicado en enero de 2022. La ventanilla de atención 
al protocolo de violencia de género entró en funciones en agosto de 2022. 

7. Construyendo soluciones desde las  
activistas y colectivas

La violencia de género en las IES es minimizada por gran parte de la comu-
nidad universitaria. Pese a que cada vez son más frecuentes las manifesta-
ciones políticas de las estudiantes, existe como limitante la indiferencia y la 
apatía contextualizada en desigualdades estructurales que corresponden al 
sistema hegemónico patriarcal.
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Nelly Richard (2018, citada en Zerán, 2021) afirma que las consignas 
feministas hicieron bascular el sentido de la protesta estudiantil hacia el 
cuestionamiento social, simbólico y cultural, develando cómo la transmi-
sión del conocimiento reproduce la discriminación de género, en una cul-
tura hecha para resguardar la supremacía de los masculinos.

La Ley General de Educación, en los artículos 42  y 43 , reconoce la 
importancia de que en las IES se promuevan medidas necesarias para 
la prevención y atención en todos los tipos de violencia de género, así 
como garantizar que las instituciones se constituyan como espacios libres 
de toda modalidad y tipo de violencia. Esto permite que las diferen-
tes instituciones educativas creen acciones y propuestas para eliminar 
la violencia, teniendo en cuenta que algunas de ellas poseen una amplia 
trayectoria en el tema.

Durante más de 25 años, un grupo de profesoras dedicadas a los estu-
dios de género en la UAN situaron la eliminación de la violencia estructural 
contra las mujeres en la universidad y en la sociedad nayarita. Mediante 
diferentes acciones, incentivaron la reflexión por medio de coloquios, en-
cuentros, arte, manifestaciones, protocolos, diagnósticos e investigaciones, 
mismas que se tradujeron en la organización de colectivas feministas de 
estudiantes fundamentadas en la teoría.

Historias colectivas, acciones y manifestaciones se hacen presente en 
la historia actual universitaria. Las colectivas y estudiantes activistas pro-
ponen, comparten experiencias y definen ideas emergentes desde las ju-
ventudes transformadoras. Como menciona Tarrow 1997 (citado por Fo-
rero-Bustamante, 2019), la solidaridad es tal vez el factor de poder más 
importante para esta expresión universitaria del movimiento feminista. 
Los colectivos son formados por la movilización de solidaridades (o sorori-
dades) preexistentes, entre un reducido número de mujeres conscientes de 
las vulneraciones comunes por ser mujeres.

Las estudiantes, activistas o no, advierten que existe violencia en sus 
unidades académicas, en los espacios clínicos, en las mediaciones de la uni-
versidad, que han sido violentadas y que no existe una ruta clara de de-
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nuncia y acompañamiento. Proponen que se realicen pruebas psicológicas 
al profesorado, ya que consideran que desconocen con qué docentes se 
relacionan y qué tipo de problemáticas representan para ellas y para la pro-
pia universidad. Solicitan capacitación al profesorado, al personal directivo 
y personal administrativo, y en lo referente a ellas como estudiantes, su-
gieren conocer los sistemas de denuncia y acompañamiento; sobre todo, 
exigen que se realicen rutas claras de sanción ante las diferentes personas 
que las violentan.

Forero-Bustamante (2019) afirma que los colectivos juveniles se han 
organizado con el objetivo común de eliminar la violencia de género (prin-
cipalmente contra las mujeres) en sus universidades, visibilizando la exis-
tencia de estas y la falta de medidas y respuestas institucionales, y deman-
dando la adopción de protocolos para atender las violencias, políticas de 
equidad de género, nuevas instancias universitarias, campañas de preven-
ción, capacitación a personal docente y administrativo. Las estudiantes, 
activistas o no, se acompañan y protegen ante violencias; recurren a los 
medios digitales como forma de protesta; comparten y encuentran, en la 
mediatez, la acción y activación de alertas.

Nuñez y Fernández (2017) hablan sobre las contundentes demostra-
ciones de hartazgo, ante una cultura en la que los hombres asesinan a las 
mujeres por el mero hecho de serlo, y constituyen prácticas de resistencia 
colectiva que tratan de poner en evidencia el agenciamiento de las mujeres. 
Los colectivos convocantes testimonian a través de Internet, y en las calles 
gritan “¡basta ya!” a los asesinatos y a todo tipo de violencia que ellas sufren 
y de los cuales también son testigos.

Las activistas y colectivas anhelan espacios seguros, mapean, señalan 
acontecimientos violentos, sensaciones y miedos. Las activistas saben que 
no pueden accionar desde la soledad y lo hacen desde el acompañamiento; 
desde la colectiva sucede el cambio.
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8. Reflexiones finales 

¿Han sido los tendederos una práctica efectiva para disminuir la violen-
cia de género en las universidades? ¿La denuncia anónima de los tende-
deros es el medio idóneo para visibilizar la violencia que se vive día a 
día? ¿Las denuncias formales tienen el impacto deseado para erradicar 
esta problemática? ¿El denunciar formal o informalmente propicia la se-
guridad que merecen experimentar las mujeres, al menos en los espacios 
universitarios? 

Todos estos cuestionamientos y más se pueden hacer. Quienes denun-
cian formalmente pueden tener expectativas que no coinciden con los re-
sultados de un proceso, a veces largo y burocrático, que se vive con an-
gustia, coraje e incluso con diversas afectaciones mentales y psicosociales. 
Quienes observan el proceso pueden sentir asombro, impotencia o, por el 
contrario, pueden recurrir a alzar (e identificar) la propia voz al sumarse en 
contra de estos hechos.

Lo que sí se demuestra es que la voz y los sentires de las mujeres se 
escuchan a través de estas acciones; a través de la colectividad se arropan; 
se ofrece un lugar en donde el relato de las agresiones sufridas es validado; 
se ofrece compañía y se encuentran con las otras que también han sido 
agredidas. Toman fuerza y pueden entonces recorrer con pasos más seguros 
su trayectoria estudiantil. Saben que hacen historia y se están movilizando 
para tener nuevas visiones que lleven a la igualdad.

A través de exhibir con la denuncia pública se puede transitar de la ex-
periencia personal a la colectiva. Se propicia la denuncia formal y el acom-
pañamiento necesario para hacer frente a instancias que se pueden percibir 
con baja credibilidad o distantes a sus relatos.

Las IES se encuentran con mareas de nuevos contextos, funciones y 
agentes que en su estructura inicial no habían sido considerados. Las esfe-
ras androcéntricas buscan ahora formular nuevas premisas para colaborar 
con pares femeninos y crear nuevas formas de considerar los espacios gene-
rizados en donde la violencia está presente. 
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Aun con la creación de protocolos e instancias como la Ventanilla de 
Atención en las IES, se revisan como medidas insuficientes para erradicar 
la violencia de género, pues si estos protocolos no cuentan con la infor-
mación suficiente, se amplía el margen de la discrecionalidad, provocan-
do incertidumbre e inseguridad entre las personas involucradas. Como lo 
mencionan Vázquez y colaboradores (2021), las reglas claras que son respe-
tadas propician un ambiente más seguro y, por tanto, facilitan los procesos 
de reparación frente al daño ocasionado; sobre todo, la garantía para la no 
repetición de los hechos.

Sí se necesitan armonizar los marcos legales e institucionales de las IES 
con normas jurídicas que permitan la sanción de los actos de violencia, 
pero se necesita más pugnar por hacer cambios en las relaciones asimétricas 
de poder y las manifestaciones sutiles desde las estructuras institucionales.

Estos cambios necesitan también ir acompañados con pedagogías críti-
cas que fortalezcan el debate para crear nuevas formas de relacionarse, pen-
sarse, sentirse y accionar; que conlleven al cuidado de sí y las otras personas 
como una verdadera comunidad universitaria que trascienda sus límites e 
incida en la propia sociedad. Nos lo merecemos.
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para prevenir, atender y sancionar la violencia de género en la Universidad 
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Introducción 

Este capítulo es producto del proyecto de investigación PRONACE 
“Desarticulando las violencias de género y juveniles en las instituciones 
de educación superior”, el cual tiene como objetivo documentar y analizar 
las distintas dimensiones de las violencias incorporando los saberes de la 
población expuesta. El propósito es construir soluciones de las violencias 
por razones de género e impulsar respuestas institucionales formales e in-
formales, a fin de elaborar propuestas consensuadas para el establecimiento 
de estrategias y acciones que prevengan y atiendan las violencias de género 
y juveniles con posibilidades de incidencia, tanto en las recomendaciones 
de políticas especializadas, incorporando las propuestas de las personas que 
se ven afectadas por estas situaciones.

Nombrar las violencias de género ha sido un tema de agenda del fe-
minismo académico. Uno de los posicionamientos ha sido ubicarlo como 
un problema de seguridad universitaria, de derechos humanos y salud 
para las mujeres que requiere ser analizado desde varias miradas para su 
intervención. 

El abordaje metodológico es de carácter cuantitativo, y cualitativo bajo 
la tesitura de la teoría feminista. Esto hace que se describan indicadores 
cuantitativos desagregando por tipos y modalidades de violencia por de-
nuncias formales, así como las propuestas de las estudiantes para prevenir 
y atender las violencias en sus escuelas.

En este sentido, es relevante reflexionar sobre los problemas sociales 
emergentes que limitan el acceso a una trayectoria digna, en el ejercicio 
pleno de los derechos humanos de las mujeres en todos sus ámbitos, moda-
lidades y, por supuesto, en todas las etapas de la vida universitaria, es decir: 
como estudiante, administrativa, docente e investigadora. Desde esta lógi-
ca, el posicionamiento parte de dos aristas: por un lado, la arista política, 
y por otro la científica. 
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El posicionamiento político está constituido por todas las acciones que 
se están haciendo para desentrañar la problemática que afecta de manera 
directa a las mujeres, y por otro lado, estudiarla a través de diagnósticos. 
Esto parte de la exigencia para que se garanticen espacios seguros para las 
niñas, adolescentes y mujeres en los recintos universitarios y en todas las 
etapas de la trayectoria académico-universitaria. 

El presente documento se divide en tres apartados: en el primero, se 
abordan las aportaciones teóricas del feminismo para nombrar las violen-
cias de género como una vulneración a los derechos humanos de las muje-
res y la manera como están presentes, invisibilizadas y legitimadas en todos 
los espacios sociales incluidas. En el segundo apartado se describen diversas 
acciones de la UAS dirigidas para la prevención, atención y sanción de las 
violencias de género; en este se muestran los trabajos realizados y la evolu-
ción que han tenido a nivel institucional. En el tercer apartado se analizan 
las manifestaciones informales que las universitarias han expresado a través 
de los tendederos que se desarrollaron en la universidad en dos momentos 
históricos: los primeros realizados en el año 2020 y los segundos en el 
2023; además de mostrar resultados de investigación con el corte cualita-
tivo, donde participaron las colectivas dando a conocer sus expresiones y 
narrativas que guardan las protestas y reclamos por parte de las estudiantes, 
en torno a las vivencias de las violencias por razones de género sufridas en 
el entorno educativo, para lo cual dichas colectivas proponen acciones a 
nivel institucional.

1. Nombrar las violencias de género desde el feminismo

El feminismo es una teoría y corriente política que ha contribuido al reco-
nocimiento de la discriminación hacia las mujeres, visibilizando una serie 
de violaciones a los derechos humanos contra las mujeres en todos los 
espacios y ámbitos, incluidos los que se encuentran en las instituciones 
de educación superior. El feminismo, de manera crítica, ha descrito que 
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dichas instituciones educativas guardan condiciones de desigualdad entre 
mujeres y hombres en su forma de organización, estructura orgánica, 
segregación ocupacional y la poca presencia de mujeres en la ciencia y 
tecnología.

A partir de la década de los noventa, el feminismo académico empieza a 
realizar investigaciones para analizar los escenarios de violencias dentro de 
las instituciones de educación superior, esto como un tema preocupante y 
necesario. De tal manera, este movimiento comienza a posicionarse desde 
un debate y diálogo colectivo entre mujeres, reconociendo entre ellas que 
no es un asunto solamente individual, sino que afecta a más mujeres. Esto 
ha generado respuestas de reivindicación donde las mujeres se están acuer-
pando con expresiones de sororidad como las frases: “Hermana no estás 
sola, aquí está tu manada”, “Me Too”, “No estás sola, somos el grito de las 
que ya no están”, entre otras. 

Estos esfuerzos por aclarar y nombrar las situaciones por las cuales pa-
san las mujeres provocan el surgimiento de una conceptualización de las 
diferentes formas como se desarrollan las violencias, interpelando a las di-
námicas sociales desde las conductas legitimadas, normalizadas y permiti-
das a lo largo de toda la historia y vida de las instituciones educativas.

En la década de los noventa, diversos grupos y movimientos feministas 
empiezan a construir un bagaje clarificado y específico sobre los derechos 
humanos de las niñas y las mujeres, donde analizan las dinámicas socia-
les fuera y dentro de las instituciones de educación superior. Íntimamen-
te estos postulados se han encargado de desmontar que las instituciones 
de educación superior y espacios sociales son estructuras patriarcales y 
hegemónicas.

Existe un bagaje jurídico específico para la protección de los derechos 
humanos de las mujeres que están plasmados en las siguientes conven-
ciones y tratados internacionales, nacionales y locales, entre los que se 
encuentran la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW ONU, 1981) y la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
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Mujer, la “Convención de Belém do Pará” (OEA, 1994), la Declaración y 
Plataforma de Acción de Beijín (1995), la Ley de Igualdad entre Mujeres 
y Hombres (2006) y la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia (2007), leyes y convenciones que han sido guías para el 
abordaje de las violencias por razones de género.

Dentro de esa agenda internacional, se ha creado una directriz jurídica 
que conceptualiza la violencia por razones de género. Para la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer. La Convención de “Belem do Pará”, en el artículo primero se con-
ceptualiza la violencia contra las mujeres como lo siguiente:

Para los efectos de esta Convención debe entenderse por violencia contra la mujer 
cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o su-
frimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como 
en el privado.

De acuerdo con la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia para el estado de Sinaloa (LAMVLV, 2007), se describen con-
ceptualmente los tipos y modalidades de violencia contra las niñas y 
mujeres, los cuales son: violencia psicológica, física, sexual, económica 
y patrimonial, además de los contextos y lugares donde ocurre; la vio-
lencia comunitaria, laboral y docente, política, institucional, obstétrica 
y feminicida.

La violencia contra las mujeres está presente en todos los escenarios so-
ciales, institucionales, políticos y universitarios. Además, el incremento de 
las violencias nos da una noción de la estructura patriarcal en alianza con 
otros factores como la falta de justicia, permisibilidad social, impunidad y 
el desinterés por la aplicabilidad del marco jurídico internacional en mate-
ria de los derechos humanos de las mujeres. 

La Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hoga-
res (ENDIREH, 2021) cuenta con representatividad nacional y por entidad 
federativa, gracias a un amplio levantamiento de información en 140,784 
viviendas a nivel nacional. El estado de Sinaloa ocupa el lugar 27 entre 
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las entidades federativas con mayor prevalencia de la violencia contra las 
mujeres de 15 años y más, tanto a lo largo de la vida como en los 12 meses 
previos al levantamiento de la ENDIREH 2021. En la entidad, 66.2% de 
las mujeres de 15 años y más han vivido algún tipo de violencia al menos 
una vez en su vida, y 38.9% experimentó violencia en los 12 meses previos 
a la encuesta. La prevalencia de al menos un incidente de violencia (de 
cualquier tipo a lo largo de la vida) de las mujeres de 15 años y más en Si-
naloa muestra que aquellas que experimentan mayor violencia son las que 
residen en áreas urbanas (69.5%), de edades entre 15 y 24 años (77.1%), 
con nivel de escolaridad media superior (71.4%), que se encuentran solte-
ras (73.6%) y que no hablan ninguna lengua indígena y no se consideran 
indígenas (67.8%).

1.1. Violencias de género en las Instituciones de Educación Superior

Actualmente se ha visibilizado una problemática presente en todas las 
instituciones de educación superior, a través de investigaciones, estudios, 
diagnósticos y denuncias que han surgido de la necesidad de exigir el alto 
a todas las formas de violencias que denigran, excluyen y violentan a la 
mitad de la población, las cuales son las niñas, adolescentes y mujeres.

En ese sentido, de acuerdo a la ENDIREH 2021, a lo largo de la vida 
escolar la violencia física es la que más comúnmente han experimentado las 
mujeres (16.0%), mientras que en los 12 meses previos al levantamiento de 
la encuesta fue la psicológica (9.0%).

El visibilizar una problemática que aún sigue presente en todas las insti-
tuciones de educación superior emana de un compromiso internacional y 
una agenda que pone sobre la mesa el tema de las violencias desde una vi-
sión política y crítica. Cabe mencionar que esto es un logro del movimiento 
feminista. En este tenor, Araceli Mingo (2016) analiza la discriminación 
hacia las mujeres en el transcurso de su vida diaria en tres facultades, con 
el objetivo de indagar las formas particulares que adoptan las relaciones de 
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género dentro de la comunidad estudiantil de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México. Araceli Mingo tiene diversas investigaciones que dan a 
conocer las travesías de las estudiantes feministas que formaban parte de co-
lectivas, e hicieron suya la tarea de denunciar la violencia machista ocurrida 
en los diversos espacios de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Otra investigadora como Magali Barreto (2017) analiza la violencia de 
género en el contexto universitario, y la estudia a partir de la sociología 
de la negación para comprender las fases de silencio personal, social e insti-
tucional; la lucha por el reconocimiento que transitan las mujeres afectadas 
por la violencia de género, hasta llegar a presentar sus quejas ante instan-
cias judiciales y universitarias. La violencia de género es una categoría que 
en mayor medida está siendo utilizada por la obligación de atender una 
problemática donde las víctimas están saliendo a levantar la voz, a través de 
diferentes canales de denuncias públicas y formales que en toda la historia 
de las universidades habían sido silenciadas y que de manera muy reciente 
son tomadas en cuenta.

Consuelo Martínez (2019), por su parte, analiza la manera en que las 
universidades sistematizan las prácticas de violencia contra las mujeres, es-
pecíficamente el hostigamiento y el acoso sexual dirigido a estudiantes y 
profesoras. En tanto que María Luisa Rodríguez (2019) reflexiona sobre 
las luchas feministas por el derecho de las mujeres a una vida libre de acoso 
sexual, surgidas en la Universidad Nacional de Colombia. La autora reto-
ma tres aristas de análisis: i) la pluralidad en las formas de organización 
feministas agrupadas bajo lógicas gremiales; ii) la multiplicidad de estrate-
gias para denunciar y afrontar las violencias sexuales, y iii) las dificultades 
para unirse en el logro de un objetivo de manera colectiva. De esta forma 
se puede observar una serie de postulados teóricos que han visibilizado una 
problematización emergente en las instituciones de educación superior, la 
cual tiene un reflejo institucional y otro de las víctimas. En ese sentido, es 
necesario contrastar la respuesta institucional y las demandas estudiantiles.

En el mismo tenor, Cerva (2020) sostiene que las organizaciones de 
feministas jóvenes forman parte de los procesos de transformación en el 
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ámbito de la educación superior, en lo que denominamos el doble ancla-
je de los procesos de institucionalización de la perspectiva de género en 
las universidades, las cuales están utilizando herramientas distintas para 
evidenciar un problema viejo que requiere ser atendido de manera urgen-
te. Maceira y Medina (2021) mencionan que cada vez en mayor medida 
el abordaje de las violencias de género en los espacios académicos se en-
cuentra posicionada a nivel social, político y de investigación en diversos 
países del mundo. Mencionan que entre los problemas que detectan en 
la Universidad Autónoma de Sinaloa, se encuentran el acoso y el hostiga-
miento sexual, además de observar limitaciones para el acceso a la justicia 
y la reparación del daño causado a las víctimas. El análisis de las autoras 
permite analizar, desde la perspectiva de derechos humanos, la necesidad 
de articular medidas para el cumplimiento de los derechos humanos y una 
vida libre de violencia.

La reflexión que presentamos evidencia la necesidad de fortalecer los 
protocolos de actuación para prevenir, atender y sancionar las diversas for-
mas de violencias que ocurren en las Instituciones de Educación Superior, 
así como la necesidad de seguir indagando e investigando lo que ocurre y 
que limita el acceso, trayectoria y culminación de una manera digna para 
las adolescentes y mujeres. Actualmente ya se encuentra reglamentado en las 
instituciones de educación, de acuerdo con la Ley General de Educación 
Superior (2021), de tal forma que en su artículo 7 menciona que la educa-
ción superior fomentará el desarrollo humano integral del estudiante en la 
construcción de saberes, basado en el combate de todo tipo y modalidad 
de discriminación y violencia, con especial énfasis en la que se ejerce con-
tra las niñas y las mujeres, las personas con discapacidad o en situación de 
vulnerabilidad social, y la promoción del cambio cultural para construir 
una sociedad que fomente la igualdad sustantiva entre mujeres y hombres. 

En este sentido, la Universidad Autónoma de Sinaloa fue la primera en 
crear el Reglamento para Prevenir, Atender y Sancionar el Hostigamiento 
y Acoso Sexual, el cual fue derogado atendiendo la agenda de derechos 
humanos de las niñas, adolescentes y mujeres, incorporando las denuncias 
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informales como el caso de los tendederos, expresiones, protestas de las 
estudiantes, manifestaciones, entre otras. 

2. Acciones de la uas para prevenir, atender  
y sancionar las violencias de género 

La universidad incorpora los estudios de género a partir de la década de 
los noventa, cuando empieza un abordaje desde el feminismo académico 
a nivel nacional con mayor presencia. En el año de 1997 se conforma el 
Programa Universitario de Género dentro de la Coordinación General de 
Investigación y Posgrado, el cual coloca en la agenda universitaria la pro-
moción de los estudios de género en vinculación con las funciones sustan-
tivas de la universidad al generar publicaciones, investigaciones y eventos 
académicos como seminarios, coloquios, conferencias de expertas a nivel 
estatal, nacional e internacional, y acciones de vinculación y coordinación 
con otras instancias educativas y la administración pública.

Actualmente, la estrategia para atender las violencias por razones de gé-
nero atiende acciones de carácter preventivo de atención y sanción. Es im-
portante mencionar que con motivos de las demandas estudiantiles que han 
expuesto escenarios de diferentes tipos y modalidades de violencias se ha mo-
dificado el reglamento institucional para atender las denuncias informales, 
que son las que no llegan por las vías institucionales, pero requieren también 
ser atendidas.

2.1. Reglamento institucional 

El movimiento feminista académico en la UAS ha sensibilizado y generado 
conciencia entre las mujeres para que sean actoras que claman y colocan en 
la agenda institucional la necesidad de replantear políticas que prevengan, 
atiendan, sancionen y erradiquen las violencias de género, que actualmente 
constituyen uno de los problemas centrales en las IES. 
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El Centro de Políticas de Género para la Igualdad entre Mujeres y 
Hombres, en el proceso de transversalización de las políticas de igualdad, 
se ha coordinado con todas las unidades académicas y organizacionales, 
donde se han constituido comités de igualdad y enlaces de género. Una de 
las acciones relevantes es la elaboración de diagnósticos, pues permiten el 
análisis del contexto, identificando diferentes problemáticas que se presen-
tan en el microespacio (las escuelas) universitario. Esta actividad se realiza 
en coordinación con los Comités de Igualdad de Género.

En Sinaloa, la universidad, a través del Centro de Políticas de Género 
para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, empieza a sumar visiones y 
voces de las jóvenes de la cuarta ola para fortalecer el diseño e implemen-
tación de acciones contra el acoso y hostigamiento sexual (Reglamento, 
2011), y posteriormente contra las violencias sexuales en general (Regla-
mento, 2022). Escuchar y agregar las diferentes visiones y demandas de 
las actoras son clave para garantizar la denuncia, el acceso a la justicia y la 
reparación del daño.

Como antes se mencionó, para la elaboración del Reglamento 2011 
se creó una comisión especial conformada por personas expertas en las 
áreas jurídica y social de nuestra universidad. Después de varias reunio-
nes de trabajo donde se detalló cada uno de sus apartados, se presenta 
y aprueba el documento por el H. Consejo Universitario. El artículo 
1  menciona que el Reglamento rige los procedimientos para prevenir, 
atender y sancionar los actos de hostigamiento y acoso sexual en la UAS. 
Lo anterior, según se comprende en la Ley Orgánica de la Universidad 
y demás normatividad de la materia, y establece lineamientos para la 
presentación, atención y dictamen de las quejas que por los hechos seña-
lados se presenten. 

El reglamento vino acompañado de diversas acciones para sensibilizar 
a toda la comunidad universitaria respecto a las conductas que están pro-
hibidas, promoviendo un ambiente seguro y digno para todas las personas 
que conforman la institución. Aunado a ello, se empiezan a trabajar los 
diagnósticos, campañas de difusión, acciones de formación, así como la 
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integración de 98 comités de igualdad de género en las cuatro unidades 
regionales.

Este reglamento estuvo operando hasta el 2022, ya que se inició un 
proceso para armonizar y adecuarlo a lo establecido en las disposiciones 
del marco jurídico de los derechos humanos, los cuales han incorporado 
una serie de conceptos y disposiciones. En ese contexto, se abrogó el Re-
glamento-2011 y se creó el Reglamento para Prevenir, Atender, Sancionar 
y Erradicar la Violencia Sexual, aprobado en noviembre del año 2022 por 
el H. Consejo Universitario.7 

El Reglamento-2022 tiene por objeto garantizar, a la comunidad uni-
versitaria y demás personas relacionadas con los fines institucionales, el 
desarrollo de las actividades en un ambiente seguro y libre de violencias, 
una cultura institucional de respeto a los derechos humanos y no discrimi-
nación, mediante: 

 I. El establecimiento de medidas específicas para prevenir, atender, investigar, san-
cionar y erradicar las conductas estereotipadas que permiten, fomente y toleran la 
violencia sexual;

 II. La orientación y acompañamiento a víctimas;
 III. La atención y reeducación a personas agresoras, y 
 IV. Las atribuciones de las instancias competentes y formas de proceder en la aten-

ción, investigación y aplicación de sanciones en los casos de violencia sexual.

En ese marco, el nuevo reglamento viene acompañado de una serie de 
acciones, tales como la difusión del posicionamiento “cero tolerancias” de las 
violencias de género. Ahí, el rector, el Dr. Jesús Madueña Molina, mencio-
na con respecto al Reglamento:

Esta es la forma en que la Universidad Autónoma de Sinaloa asume su respon-
sabilidad de salvaguardar la seguridad e integridad de las mujeres, de erradicar la 

7 https://www.uas.edu.mx/pdf/marco_juridico/2023/Reglamento_para_la_Prevencion_
Atencion_Sancion_y_Erradicacion_de_la_Violencia_Sexual_en_la_Universidad_Auto-
noma_de_Sinaloa_UAS_2023.pdf

https://www.uas.edu.mx/pdf/marco_juridico/2023/Reglamento_para_la_Prevencion_Atencion_Sancion_y_Erradicacion_de_la_Violencia_Sexual_en_la_Universidad_Autonoma_de_Sinaloa_UAS_2023.pdf
https://www.uas.edu.mx/pdf/marco_juridico/2023/Reglamento_para_la_Prevencion_Atencion_Sancion_y_Erradicacion_de_la_Violencia_Sexual_en_la_Universidad_Autonoma_de_Sinaloa_UAS_2023.pdf
https://www.uas.edu.mx/pdf/marco_juridico/2023/Reglamento_para_la_Prevencion_Atencion_Sancion_y_Erradicacion_de_la_Violencia_Sexual_en_la_Universidad_Autonoma_de_Sinaloa_UAS_2023.pdf
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violencia de género en todas sus modalidades y de procurar un futuro mejor para 
todas y todos en igualdad de oportunidades, con valores, construyendo y disfru-
tando verdaderos espacios de paz.

Con el objetivo de atender las situaciones que no llegan a la ruta institucio-
nal y que, sin embargo, deben ser investigadas, se modificó el reglamento. 
En ese sentido se agrega un procedimiento extraordinario el cual menciona 
lo siguiente:

Artículo 46: se iniciará el procedimiento extraordinario cuando las autoridades 
competentes señaladas en este reglamento tengan conocimiento de manifestacio-
nes relacionadas con violencia sexual, que afecte a la comunidad universitaria. El 
conocimiento de los hechos puede ser a través de personas, medios de comunica-
ción impresos y digitales. El procedimiento extraordinario puede guiar el actuar 
en los siguientes casos:

 I. La queja expone al victimario y no se conoce a la víctima;
 II. La queja expone de manera general al probable victimario, pero no se cono-

cen otros datos necesarios; y 
 III.  La queja expone situaciones de violencia sexual, pero no se conoce al victima-

rio ni a la víctima.

3. Los tendederos y otras formas de denuncia

En la última década se ha observado un crecimiento de los movimientos 
feministas alrededor del mundo y de México. El feminismo se ha trans-
formado en una propuesta transgresora del orden establecido. Una de las 
estrategias que ha utilizado el movimiento para visibilizar las estructuras 
de violencias ha sido la protesta pública, que actualmente se manifiesta 
mediante la performance.

De acuerdo con Sylvia Lamadrid (2019), las performances han sido par-
te integral del movimiento feminista y “son prácticas, modos de conocer el 
mundo que desafían tanto a quienes observan como a quienes las realizan”, 
creando nuevos marcos de significación que deconstruyen sistemas identi-
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tarios y de privilegios, que van desde el racismo hasta el heterosexismo, la 
homofobia y la transfobia mediante prácticas culturales corporizadas.

Los tendederos no siempre se dedicaron a denunciar por su nombre 
a hombres por conductas sexuales violentas. Se los puede rastrear hasta 
1978, cuando la artista de performance Mónica Mayer instaló por primera 
vez su obra de arte conceptual “El tendedero” en el Museo Mexicano de 
Arte Moderno, presentada en el  “Salón 77/78: Nuevas Tendencias”. Se 
insertaba en el arte procesual, vinculado a los discursos sociológicos y al 
procedimiento de la encuesta. 

La obra de Mayer buscaba que las mujeres contaran sus experiencias 
sobre vivir en la Ciudad de México siendo mujeres. En esa exhibición 
del  tendedero, la respuesta más común giró en torno al acoso sexual en 
las calles. Aunque la pieza de Mónica Mayer se ha reactivado en múltiples 
ocasiones, no fue hasta 2018 que encontramos el primer tendedero de 
denuncias en los espacios universitarios. Hubo un cambio entre “El tende-
dero” y los tendederos de denuncias que lo sacaron de espacios controlados 
y preguntas predeterminadas y modificaron su propósito. Tal vez ese cam-
bio tiene que ver con dos prácticas feministas: las redes de susurros y una 
de sus manifestaciones, el movimiento #MeToo de 2017. De esta manera 
es como los tendederos dentro de las universidades han logrado abrir un 
canal de comunicación, en donde las mujeres forjan una red de apoyo que 
las hace levantar la voz en contra de sus agresores: el sistema patriarcal y las 
deficiencias de las instituciones educativas, lo cual es parte de la lucha del 
movimiento feminista que en la actualidad ha proliferado en diferentes 
facetas y escenarios.

3.1. Los tendederos como forma de protesta actual

Las violencias de género han estado presentes en las instituciones de edu-
cación superior como parte de su estructura y cultura organización, sin 
embargo se considera reciente su posicionamiento científico al nombrar las 
conductas, tipos y modalidades. Los tendederos son un mecanismo para 
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evidenciar todas las formas de violencia que viven. Son una nueva forma 
de manifestación de las adolescentes y jóvenes estudiantes de diferentes 
niveles educativos, que se ha extendido en todo el país. 

Los tendederos son una de las manifestaciones que de manera emergen-
te han promovido los grupos y colectivos feministas externos a la institu-
ción, y también de estudiantes universitarias que se pronuncian contra el 
rechazo de los diferentes tipos y modalidades de violencias de género, y la 
exigencia del respeto y garantía de los derechos humanos de las niñas, ado-
lescentes y mujeres. Los tendederos en la universidad son considerados una 
denuncia pública, una demanda colectiva que busca visibilizar conductas 
normalizadas de violencia psicológica, física, sexual, acoso y hostigamien-
to. Espacios de expresión, protesta y denuncia anónima, se realizan en las 
instalaciones de las unidades académicas u organizacionales y trascienden 
los muros universitarios a través de las redes sociales y medios de comu-
nicación. En la UAS han tenido presencia a partir del 2019, observando 
mayor participación del estudiantado femenino. Con presencia física hay 
dos fechas significativas donde se ve la movilización estudiantil: una en el 
año 2020 y otra en el 2023.

Los tendederos se manifiestan en espacios gráficos y visuales mediante 
señalamientos de maestros/as y compañeros/as (nombres y apellidos) por 
realizar actos de índole sexual, comentarios discriminatorios, misóginos, 
homofóbicos y de violación a derechos universitarios, entre otros.

3.2. Contexto y producción de los tendederos desde  
la visión de colectivas y activistas

En el contexto actual de Sinaloa, las IES no han quedado fuera del marco 
de activismo que caracteriza a la cuarta ola del movimiento feminista. Esta 
investigación cualitativa consta de la incorporación de unidades académi-
cas de la Universidad Autónoma de Sinaloa, que se localizan en las cuatro 
unidades regionales.
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tabla 1
Tendederos en la Universidad Autónoma de Sinaloa

Institución

Febrero-marzo del 2020

1 Facultad de Psicología
2 Facultad de Contaduría y Administración
3 Facultad de Derecho Culiacán
4 Facultad de Medicina Campus II José Narro Robles
5 Facultad de Ciencias de la Nutrición y Gastronomía
6 Facultad de Estudios Internacionales y Políticas Públicas
7 Facultad de Odontología
8 Preparatoria Navolato
9 Escuela de Música

10 Facultad de Filosofía y Letras
11 Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
12 Preparatoria Rafael Buelna Tenorio
13 Preparatoria Hermanos Flores Magón
14 Facultad de Biología
15 Preparatoria Emiliano Zapata
16 Preparatoria Central Diurna
17 Facultad de Arquitectura Culiacán
18 Facultad de Enfermería
19 Facultad de Medicina Campus I
20 Preparatoria Guasave Diurna
21 Preparatoria los Mochis
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22 Facultad de Derecho y Ciencia Política Mochis

23 Escuela Superior de Enfermería Mochis

24 Facultad de Ingeniería Mochis

25 Unidad Académica de Negocios

26 Facultad de Medicina Ext. Los Mochis

27 Facultad de Ciencias Sociales (FACISO)

28 Facultad de Ciencias Económico-Administrativas de Mazatlán

29 Unidad Académica de Arquitectura Mazatlán

30 Facultad de Derecho de Mazatlán

31 Facultad de Trabajo Social Mazatlán

32 Facultad de Medicina Mazatlán

33 Escuela de Turismo

34 Escuela Superior de Enfermería Mazatlán

35 Facultad de Ciencias del Mar

Marzo 2023

36 Preparatoria Los Mochis

37 Preparatoria Hermanos Flores Magón

38 Preparatoria Mazatlán

39 Preparatoria Antonio Rosales
fuente: elaboración propia, retomado de noticias periodísticas en páginas web.

Uno de los elementos claves para entender la importancia de los tendede-
ros en las universidades es conocer cómo es que las estudiantes y colectivas 
empezaron a concebir esta forma de protesta como óptima para exteriori-
zar sus inconformidades y denuncias de violencias de género. 
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Entrevistas a integrantes de colectivas  
que participaron en los tendederos 

Para orientar a las personas entrevistadas, se entiende por:
Denuncia pública: toda acción que se realice con el fin de hacer eviden-

tes las violencias por razón de género que se viven. 
Tendederos: forma de expresión utilizada por las mujeres para denun-

ciar la violencia por razón de género, que consiste en colgar mensajes escri-
tos en un espacio público, simulando un tendedero de ropa. El tendede-
ro se convirtió en una herramienta de protesta social que denuncia el acoso 
y la violencia sexual que sufren las mujeres en distintos ámbitos, como el 
educativo, el laboral o el político.8

Preguntas aplicadas

1. ¿En qué tendedero has participado (fecha y facultad/escuela)?

2. ¿Quiénes han organizado el tendedero? ¿Qué colectivas, organizacio-
nes, agrupaciones estudiantiles, etc.?

3. ¿Cómo surgió la idea de utilizar el tendedero como un medio de de-
nuncia contra la violencia por razón de género? 

4. ¿Identifican algún momento coyuntural como detonante de las accio-
nes en la universidad o en la facultad, o fue parte de las actividades 
de su colectiva, reflejo de experiencias en otros estados, universidades, 
espacios?

8 Con este instrumento se aborda únicamente la realización de tendederos universitarios 
y no se analizan otras manifestaciones de denuncia pública como escraches, susurros o 
muros de la verdad, ya que los mecanismos de participación, desarrollo y respuesta son 
diferentes y particulares para cada tipo de denuncia, y se requieren instrumentos de aná-
lisis específicos para cada uno de ellos.
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5. ¿Cuáles fueron los mecanismos y procedimientos de participación? 
¿En dónde y cómo se lanzó la convocatoria para participar?

6. Aproximadamente ¿cuántas personas participaron haciendo denuncias? 

7. ¿Cómo describirías que fue la recepción de las y los denunciantes a la 
convocatoria?

8. ¿Dónde fue colocado el tendedero y cuánto tiempo se dejó?

9. En el tendedero en que participaste (2020, 2021, 2022, 2023), ¿cuál 
ha sido el registro sobre proporción de hombres/mujeres o persona 
de la diversidad sexo-genérica denunciada? ¿Qué grupo de la comu-
nidad universitaria fue denunciado con mayor frecuencia (alumnado, 
profesorado, personal administrativo, organizaciones, empresas con la 
que se vincula la universidad, personas externas)? ¿Cuál fue el tipo de 
violencia que se denunció de manera más recurrente?

10. En caso de que se haya realizado un tendedero virtual, ¿cuáles fueron 
los mecanismos de participación y recepción? Y ¿en qué páginas elec-
trónicas están los tendederos?

11. ¿Cuál ha sido la respuesta de la institución con relación a los tende-
deros? ¿Han ofrecido mecanismos para atender las denuncias? ¿Han 
cambiado las dinámicas y normas en la comunidad universitaria?

12. ¿Cuáles consideran que han sido los cambios en las dinámicas, co-
mentarios, contenidos, enfoques y normas en la comunidad estudian-
til después de los tendederos?

13. ¿Hubo consecuencias legales, administrativas, de sanción o alguna 
otra para las personas denunciadas?

14. ¿Qué acciones ha ofrecido la universidad para atender las denuncias?

15. ¿Cuál consideran que ha sido el impacto de los tendederos en la co-
munidad estudiantil, académica y administrativa? 

16. ¿Volverían a participar en la realización de un tendedero dentro de las 
instituciones educativas? ¿Sí o no? ¿Por qué?
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17. ¿Se sufrió algún tipo de agresión en tu contra o el de la colectiva por 
organizar y/o participar en un tendedero? ¿De parte de quiénes?

18. ¿Cuál es tu sentir respecto a las respuestas de las instituciones educa-
tivas? ¿Crees que son suficientes? ¿Por qué?

19. ¿Has cambiado tu opinión respecto a las instituciones educativas y su 
proceder actual? ¿Por qué?

20. En algunos tendederos se ha visto que de manera recurrente se denun-
cia a las mismas personas como agresoras, se repiten algunos nombres. 
¿Ha pasado aquí en esta universidad? ¿Qué piensan al respecto? ¿Por 
qué creen que pasa? ¿Qué proponen? 

A continuación, se presentan las respuestas que las estudiantes otorgaron, 
con el fin de sistematizar los datos relevantes dentro del apartado de las 
respuestas informales:

Estudiante de preparatoria

“Estar en esto de los tendederos me da la oportunidad de decir cosas que a 
lo mejor no me atrevería si estuviéramos en un día normal, me da la liber-
tad de poder decir cosas en contra de la escuela y del sistema que muchas 
de las veces no nos toma ni en cuenta cuando nos quejamos”. 

Estudiante de preparatoria

“La verdad es que yo sí creo en la importancia de estas protestas, porque 
antes pasaban muchas cosas y no teníamos el medio para poder gritarlas, 
ahora con los tendederos aprovechamos este espacio para expresar las vio-
lencias que sufrimos dentro de las instituciones educativas. Me parece muy 
importante seguir con este activismo feminista”.
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Estudiante de licenciatura

“Los tendederos son una de las formas de protestas en las que más me 
siento segura. Es decir, dentro del activismo feminista la hemos adoptado 
como un medio por el cual decir las cosas con las cuales no estamos con-
formes, ya sea con el Estado, con el patriarcado y esta vez, con las institu-
ciones educativas, las cuales reproducen las violencias de género de manera 
más violenta, creo yo”. 

Asimismo, dentro de este marco de referencia, las mujeres involucradas en 
el desarrollo de los tendederos construyeron subjetividades por medio de 
prácticas disruptivas y alternativas, en donde hay una estructura de organi-
zación flexible, emocional y empática, que da la importancia a las emocio-
nes que se tejen dentro de estas prácticas. 

Por consiguiente, es necesario decir que este movimiento se caracteriza 
principalmente por la incorporación masiva de mujeres jóvenes que han 
hecho propias las causas feministas y las formas de protestas para hacerse 
escuchar y dejarse ver en los espacios educativos. Tal como señala Di Na-
poli (2021):

La cuarta ola del feminismo podría interpretarse, en términos de Mannheim 
(1993), como una conexión generacional en cuanto las y los jóvenes participan, 
a favor o en contra, de un destino común en una unidad sociohistórica, es decir, 
dentro de una posición generacional determinada (p. 5).

Partiendo de esto, nos damos cuenta de que los espacios universitarios 
son también plataformas para producir actividades de protesta que en-
cierran diversos mensajes que ayudan a visibilizar una socialización po-
lítica, en donde se refleja una crisis de representación y la desconfianza 
hacia los mecanismos institucionales de toma de decisión. Estas luchas 
son compartidas por las juventudes actuales, que se apoyan en colectivas 
feministas. 
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3.3. Tipos de violencia y actores universitarios exhibidos

El objetivo principal de los tendederos es denunciar y visibilizar las violencias 
de género, además de funcionar como un espacio de acompañamiento en 
donde la lucha es colectiva y se refuerzan las redes de apoyo entre las mujeres 
que deciden hablar o exponer sus casos, logrando así el fomento a la organi-
zación de lucha de las mujeres que se encuentran dentro de las IES.

En consecuencia, gracias a la investigación, reconocemos que las de-
nuncias de estas mujeres hablan acerca de situaciones reales y encarnadas 
que las hacen merecedoras de exponer sus sentimientos dentro de este es-
pacio performativo. 

En la tabla 2 se describen las personas que exponen las denuncias donde 
se desdibujan estudiantes mujeres, administrativas y académicas, destacando 
que son sólo las mujeres. Además, quiénes son los agresores expuestos, los ti-
pos de violencia manifestados y cómo consideran los espacios universitarios.

tabla 2
Tipos de denuncias en los tendederos

Quiénes  
exponen 

Agresores 
expuestos

Tipos de  
violencias 

Espacios 
educativos 

Estudiantes 
mujeres

Sí Estudiantes Sí Violencia sexual
Acoso
Hostigamiento 
sexual

Sí Seguros No

Administrativas No Profesores(as) Sí Violencia 
psicológica 

Sí Inseguros Sí

Académicas No Administrativos(as) Sí Violencia 
académica-
institucional

Sí

Violencia verbal Sí

fuente: elaboración propia del CP GIMH.
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Aquí se anexan algunas denuncias que también fueron documentadas por 
las redes digitales, con el fin de tipificar de manera precisa qué es lo que 
ellas dicen o escriben:

Director ¿y usted qué hará por los acosos por parte de las alumnas? ¿Los seguirá 
teniendo en sus instalaciones para que sigan acosando? Contestaré por usted, si 
porque prefiere a sus compadres a la escuela, esta escuela estaría mejor con otro 
director(a) que sí nos apoye.

Con profesores como los de las Flores no podemos esperar mucho de sus alumnos.

La UAS protege más a sus acosadores que a las alumnas.

Maestro acosador Josué Alberto Mijaíl, prepa Hermanos Flores Magón.

Yo no voy a solapar a una institución que protege a agresores como este ‘profesor’. 
Desde hace años varias alumnas han levantado la voz y nadie las escucha, los maes-
tros que han acosado siguen ahí desde hace AÑOS, no me siento a gusto ni mucho 
menos segura estar rodeada de ellos. Si esta es la manera para que nos escuchen 
seguiré publicando más y más acosos. Por parte de maestros y alumnos. ¡ni una 
más! ¡YA BASTA DE TODAS ESTAS INJUSTICIAS!.

No estás sola.

No más paternidades irresponsables, machistas y violentas.

Juan 2-06 me acosó.

Juan 2-06 abusó de mi confianza.

La UAS no me cuida, me cuidan mis amigas.

Mi falda no es corta, tu mentalidad sí.

Estaremos contigo.

La manera en que esté maquillada no te da el derecho de decirme prostituta María 
Lu.

No podemos avanzar todos, si la mitad nos deja atrás.

Tus palabras con sarcasmo no dan risa.

¿Los seguirá teniendo en sus instalaciones para que sigan acosando?.

Corta mi falda, corta estás tú.

Expón a tu agresor.
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No me voy a esperar a que me hagan algo para alzar la voz.

Profesor Hiram es un acosador aparentando ser carismático.

Quiero morir de vieja y no por ser ‘vieja’.

Acosador y pedófilo. Profe Mario de fútbol femenino.

Dentro de la búsqueda por estas respuestas informales, se consideró opor-
tuno conocer los acontecimientos de ruptura social que motivaron a estas 
mujeres a ser partícipes de los tendederos dentro de las IES. A continua-
ción, se anexarán algunas de las respuestas que ellas compartieron: 

Por mi parte considero importante cuando en Culiacán se dio la marcha del 8 de 
marzo del año 2018, ese suceso creo que marcó la pauta para empezar a creer po-
sible el llevar este tipo de luchas a las áreas educativas. Después vino la pandemia y 
se bajó el impulso, pero sí creo importante esa fecha (estudiante, 2023).

El movimiento #Metoo, eso a mí me despertó de una manera importante, todo 
este movimiento organizado por y para mujeres (estudiante, 2023).

En el año 2020 cuando se realizó en la biblioteca central el tendedero del acoso, 
para mí fue importante porque nos juntamos muchas chicas a denunciar del polí-
gono sur (estudiante, 2023).

Desde el 2018 con las marchas del 8 de marzo algo pasó en Culiacán que las mu-
jeres nos hemos vuelto más valientes en ese aspecto de salir a los espacios públicos 
y denunciar (estudiante, 2023).

Cuando sucedió el movimiento #metoo creo que se empezó a ver más las manifes-
taciones de mujeres y la lucha feminista, fue un suceso que impactó a nivel global 
(estudiante, 2023).

Creo que se ha dado de manera paulatina aquí en Culiacán, pero desde que se 
empezaron a realizar las marchas y las manifestaciones de las colectivas feministas 
en el año 2018 o cuando se hizo el performance de un violador en tu camino creo 
que fue importante (estudiante, 2023).

Los tendederos de la UNAM nos llamaron la atención y decidimos seguir su ejem-
plo (estudiante, 2023).

En el año 2020 cuando se hizo el primer tendedero que yo recuerdo (estudiante, 
2023).
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Gráfica 1. Actividades de las colectivas
Fuente: elaboración propia con resultados de evaluación.

Con lo anterior, algunos hallazgos muestran que nos encontramos ante 
una forma de acción colectiva, diferente a la tradicional lógica de lideraz-
gos masculinos en las organizaciones universitarias, y aunque su ubicación 
espacial se ancla en el escenario universitario, tiene una capacidad de difu-
sión mayor que se manifiesta en su participación en las protestas e irrup-
ción pública del movimiento actual. Es en este contexto donde surgen 
grupos organizados de universitarias que hacen visibles todas las formas de 
violencias experimentadas por las estudiantes en los espacios educativos, 
confrontando la complicidad de las autoridades debido a la inacción en 
torno a la dispersión de medidas formales para atender las denuncias y 
proteger a las víctimas. 

3.4. Reflexión: abriendo diálogos 

El estudio de estos activismos feministas informales da cuenta de la pos-
tura política de las activistas, que buscan hacer conciencia por medio de 
discursos y acciones que ayuden a visibilizar los conflictos existentes de las 
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violencias de género dentro de las universidades. La sensibilización de estos 
temas son un punto clave para entender cómo es que operan las redes de 
apoyo que se localizan en las colectivas y las activistas, que apuestan por 
este tipo de escraches educativos y cómo la institución, a su vez, puede 
crear rutas de comunicación efectivas que ayuden a construir políticas que 
de verdad atiendan las problemáticas establecidas. 

En función de la orientación metodológica de esta investigación (que 
recupera un enfoque cualitativo centrado en las particularidades de cada 
caso, así como un enfoque cuantitativo para indagar acerca de los patrones 
de interacción que caracterizan al conjunto de los actores), para la cons-
trucción del objeto de estudio se seleccionaron escuelas y facultades en las 
que se habían llevado a cabo diversas actividades relativas a las violencias 
contra las mujeres y la violencia de género, como los tendederos. Este estu-
dio puso en evidencia que los movimientos estudiantiles de mujeres fueron 
un vehículo para la difusión y conocimiento de los tendederos, lo cual 
demostró la importancia que tiene la expresión de las actividades políticas 
estudiantiles. 

Las formas alternativas de denuncia que señalaron fueron: activaciones en 
las áreas comunes de las facultades, consistentes en tendederos de denuncia 
donde se colocan imágenes; textos que pretenden dar a conocer de forma 
pública y anónima casos de violencia de género, y denuncias en redes sociales 
gestionadas por integrantes de la comunidad estudiantil. También se destaca 
la difusión de las denuncias entre amistades, docentes y compañeros.

De esta manera, también se estarían analizando las misoginias inte-
riorizadas de los discursos normativos educativos, en donde los hallazgos 
mostrados se ponen en diálogo transversal con las fuentes teóricas y con-
ceptuales que actualmente están deconstruyendo las distintas formas de 
hacer frente a la violencia de género. Se podría decir que las instituciones 
de educación superior, en el caso de la UAS, se presentan como espacios 
donde se reproducen relaciones de poder que acentúan las desigualdades 
de género en donde –en muchos de los casos– se han desplegado respuestas 
ineficientes, tardías y con poca congruencia con la realidad social existente.
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En suma, estas nuevas formas de protestas como los tendederos mues-
tran la necesidad de reconfigurar las percepciones, experiencias y hábitos 
que se encierran en los espacios educativos. Ante esto, se hace prioritario 
contar con propuestas que se engarcen al marco normativo y reglamen-
tación de las IES, pues resulta trascendental comprender la importancia 
que tienen los espacios educativos en las experiencias intersubjetivas de 
las y los estudiantes, y, a su vez, las autoridades universitarias están siendo 
conscientes de la necesidad de implementar políticas con la perspectiva de 
género para lograr lo que las mujeres llamamos ejes de igualdad desde una 
objetividad encarnada. 

3.5. Identificar grupos prioritarios de atención

Por las respuestas compartidas se puede reflejar claramente que el grupo 
prioritario de atención en contra de la violencia de género son las estu-
diantes mujeres. Las respuestas expresan que esta problemática afecta su 
desempeño en las IES, además de afectar directamente su sentido de se-
guridad y protección. Los datos demuestran que el tendedero para ellas es 
una forma de exteriorizar los malestares sociales que se atañen a la violencia 
de género. Por otro lado, las personas que más aparecen en los tendederos 
como perpetradores de estas violencias son en primer lugar docentes hom-
bres (56%), en segundo lugar alumnos hombres (40%), y en tercer lugar 
administrativos hombres (4%). 

Además, al preguntar si existían sanciones legales, administrativas o al-
guna otra para las personas denunciadas, el total de las participantes com-
partió que no existen dichas sanciones, con lo cual se evidencia la falta de 
responsabilidad de las IES.

Ante la pregunta: ¿hubo consecuencias legales, administrativas, de san-
ción o alguna otra para las personas denunciadas?, las respuestas fueron 
negativas.
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Gráfica 2. Quiénes ejercen las violencias 
Fuente: elaboración propia con resultados de evaluación.

3.6. Tipos de violencia a atender de manera prioritaria

En el apartado para conocer los tipos de violencia que más se documenta 
en los tendederos, se puede observar que son el acoso sexual, la violencia 
verbal, el hostigamiento sexual y la violencia institucional. En este sentido, 
las colaboradoras refieren que este tipo de violencias se encuentran natura-
lizadas dentro de las interacciones en las instituciones de educación supe-
rior, y esto las hace más difíciles de erradicar o atender, aunado al hecho de 
que la cultura machista y patriarcal del sistema cultural está también den-
tro de las clases y los comentarios de sus compañeros y docentes. Algunas 
de las respuestas obtenidas son las siguientes:

Las personas que más denuncian fueron maestros y estudiantes, la verdad es que 
mayormente se hacen denuncias por acoso sexual o verbal, también psicológico 
(estudiante, 2023).

La mayoría son denunciados hombres docentes y estudiantes y es por violencia 
sexual, verbal y de género (estudiante, 2023).
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Hostigamiento sexual y acoso verbal (estudiante, 2023).

Las denuncias giraban en torno a hostigamiento y acoso sexual (estudiante, 2023). 

Estas denuncias eran si mal no recuerdo por acoso sexual y verbal. También vio-
lencia institucional (estudiante, 2023).

Las denuncias que más se vieron eran de acoso sexual y verbal (estudiante, 2023).

Denuncias de hostigamiento sexual y violencia de sexista (estudiante, 2023).

Acoso sexual y verbal (estudiante, 2023).

Las denuncias mayores fueron sobre acoso verbal y hostigamiento sexual (estu-
diante, 2023).

Gráfica 3
Fuente: elaboración propia.

Asimismo, reconocen también la importancia de visibilizar en los tende-
deros estas situaciones, pues creen conveniente empezar a trabajar desde 
ellas, desde sus experiencias compartidas para realizar nuevas formas de 
comunicación que ayuden a no normalizar la violencia de género.
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1. Facultad de Psicología 2. Facultad de Derecho de Mazatlán

3. Unidad Académica de Negocios     4. Prapatoria Guasave Diurna
Imágenes 1, 2, 3 y 4. Tendederos 2020.

 
       5. Preparatoria Hermanos Flores Magón                    6. Prapatoria Los Mochis

 

    7. Preparatoria Mazatlán

Imágenes 5, 6 y 7. Tendederos 2023
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Las movilizaciones desarrolladas por estas colectivas feministas univer-
sitarias están reconfigurando las formas en que los asuntos relacionados 
con la desigualdad de género y las violencias contra las mujeres se insertan 
como un tema político dentro de las universidades. Ya no es un asunto 
individual o de casos aislados de una estudiante víctima de acoso por parte 
de un profesor o compañero.

4. Reflexiones y propuestas

Las reflexiones finales sobre la desarticulación de violencias son fundamen-
tales para consolidar un enfoque integral y colaborativo en la construcción 
de sociedades más justas, sanas, equitativas y en pro de una cultura de paz. 
Estas tienen que ser bajo las propuestas que realizan todos los actores(as) 
que forman parte del problema y que están interactuando en el contexto 
universitario.

Las propuestas que reflejan como relevantes las estudiantes son las 
siguientes:

• Diseñar políticas públicas para la prevención, atención y sanción 
de las violencias por razones de género, escuchando las voces de las 
víctimas y de toda la comunidad universitaria.

• Incluir a toda la comunidad universitaria en todas las acciones para 
atender la problemática.

• Realizar acciones de prevención y atención de las violencias de género. 

• Realizar acciones para reparar el daño y el acceso a la justicia.

• Fomentar la conciencia colectiva es esencial para abordar diversas 
formas de violencia. Esto implica educar a la sociedad sobre la im-
portancia de la igualdad, el respeto y la tolerancia.

• La desarticulación de violencias requiere la participación de todos 
los sectores de la sociedad. Desde la comunidad local hasta los líderes 
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políticos y las instituciones, todos desempeñan un papel importante 
en la creación de entornos seguros y respetuosos.

• Incorporar una educación inclusiva en todos los niveles es esencial. 
Esto implica enseñar a las generaciones futuras sobre la diversidad, 
la empatía y la importancia de construir relaciones basadas en el 
respeto mutuo.

• Desarrollar sistemas de apoyo sólidos es fundamental para las víc-
timas de violencia por razón de género. Esto implica proporcionar 
apoyo psicológico, legal y económico que les permitan continuar 
con sus proyectos académicos, laborales, entre otros.

• Es importante que las universidades se autoevalúen continuamente 
en términos de progreso hacia la desarticulación de las violencias. 
La disposición a corregir el rumbo, según sea necesario, es esencial.

• La prevención primaria implica abordar las causas subyacentes de 
la violencia, como las desigualdades estructurales y la discrimina-
ción. Trabajar hacia la construcción de sociedades más justas desde 
el principio es la clave.
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Introducción

Cada vez que presenciamos un acto de violencia hacia alguna de las inte-
grantes de la comunidad universitaria atravesamos por el desconcierto, la 
indignación, el enojo y la impotencia. Es una constante que se instala en 
nuestras vidas y en nuestras conciencias. No podemos dar marcha atrás 
una vez que hemos decidido que el acoso y el hostigamiento no son nor-
males; que no queremos vivir bajo condicionamientos, amenazas e incerti-
dumbres que pongan en riesgo nuestra integridad.

Como consecuencia de las relaciones asimétricas y de poder que se en-
tretejen en las Instituciones de Educación Superior (IES), resulta indispen-
sable revisar y reflexionar sobre la opacidad y la impunidad que prevalece; 
en las alianzas de complicidad y silencio entre hombres para proteger, legi-
timar y excusar sus actitudes y acciones de acoso, hostigamiento y violen-
cia sexista. En este capítulo se pretende dar cuenta del estado actual de la 
constante omisión que invisibiliza y revictimiza a las mujeres que han sido 
objeto de violencia en el espacio universitario. La reflexión se desarrolla en 
torno a los tendederos como estrategia que emerge con los activismos para 
cuestionar las complicidades generalizadas e institucionalizadas. Busca ha-

1 Universidad Autónoma de Tlaxcala, araleliv@gmail.com.
2 Universidad Autónoma de Tlaxcala, adrianabandala@gmail.com.
3 Universidad Autónoma de Tlaxcala, adriana.aguilargutierrez08@gmail.com.
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cer lo que la normativa institucional no ha logrado para transformar estas 
narrativas de poder, dominación y violencia, y cuestionar el proceder de las 
instancias universitarias para actuar.

Mediante la recuperación de testimonios a través de entrevistas a co-
lectivas y activistas, se identifican las situaciones que han enfrentado las 
mujeres universitarias; se devela el papel central del activismo como una 
estrategia para buscar ayuda y respuesta al cobijo de la acción feminista y 
generar procesos de desahogo, compartir experiencias y reaccionar en la 
búsqueda incesante de cambios. Se pretenden exponer y resaltar las re-
percusiones positivas de los tendederos, ante las situaciones de violencia 
el feminismo y el activismo se conjuntan para crear redes de apoyo entre 
mujeres, compartir experiencias que se traducen en reacciones de apoyo 
para recuperar la seguridad y la confianza como parte del proceso personal 
y, a su vez, encontrar en la colectividad la posibilidad de romper con los 
mecanismos tradicionales de atender las situaciones de violencia que atra-
viesan las universitarias.

Sostener la reproducción de prácticas nepóticas como la asignación de 
clases a docentes que acumulan varias acusaciones de acoso en su contra, 
en tendederos anteriores, son prácticas que plantean severas interrogantes 
sobre las acciones que se toman en la universidad para proteger la seguri-
dad y bienestar de su comunidad, destacando la importancia de abordar 
de manera seria, imparcial y efectiva el problema del acoso en entornos 
académicos. Los tendederos de acoso, como plataformas anónimas donde 
se exponen experiencias de víctimas, adquieren un papel crucial como for-
ma de denuncia y como memoria que protege a la comunidad de antiguos 
agresores. La omisión reiterada de las denuncias subraya la necesidad ur-
gente de implementar medidas institucionales que respalden y protejan a 
las universitarias, al mismo tiempo que promueven una cultura de respeto 
y equidad en todos los ámbitos de la educación superior.
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La disrupción de los tendederos en la dinámica 
universitaria 

En la última década en que el movimiento feminista se ha centrado en 
combatir la violencia sexual y la revictimización en situaciones de acoso y 
hostigamiento sexual, utilizando la protesta como medio de expresión, se 
destacan los tendederos de denuncias en México, particularmente en las ins-
tituciones educativas. A pesar de los avances normativos, las leyes y están-
dares de prueba siguen siendo desfavorables para las víctimas de violencia 
sexual, lo que conduce a una falta de denuncias y revictimización, pues se 
espera que las afectadas presenten pruebas que son difíciles de recopilar. 
En ese sentido, se estima que un alto porcentaje de casos de violencia se-
xual no se denuncian.

Por otra parte, la revictimización persiste en los procesos extrajudiciales, 
lo que incluye denuncias en los espacios educativos y laborales. A menudo, 
las políticas de “tolerancia cero al acoso sexual” en instituciones públicas y 
privadas, además de tener un claro matiz punitivista, son sólo una medida 
de cumplimiento simbólico. Las mujeres buscan otras formas de justicia y 
apoyo debido a la constante injusticia y el refuerzo del patriarcado.

El concepto de los tendederos de denuncias se relaciona con una obra 
de arte conceptual llamada “El tendedero”, creada por la artista y activista 
Mónica Mayer en 1978 en el Museo Mexicano de Arte Moderno. La obra 
original buscaba que las mujeres compartieran sus experiencias de vivir en 
la Ciudad de México siendo mujeres, y el tema más común que surgió fue 
el acoso sexual en las calles (González Victoria & Gress Lira, 2023).

Aunque la obra de Mónica Mayer se ha reactivado en varias ocasiones, 
no fue hasta 2018 que comenzaron a surgir los primeros tendederos de de-
nuncias en el ámbito universitario como una consecuencia al movimiento 
#MeToo de 2017, como hashtag en las redes sociales utilizado por nume-
rosas mujeres para exponer públicamente el comportamiento sexual ina-
propiado del famoso productor de cine Harvey Weinstein. Posteriormente 
el movimiento se extendió a nivel mundial.
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A pesar de ser una forma de protesta ante la violación al derecho de las 
mujeres a una vida libre de violencia, la colocación de los tendederos ha 
generado críticas y acusaciones de falsas denuncias, lo que a menudo lleva a 
la solicitud de que las víctimas revelen su identidad y presenten denuncias 
formales, no obstante, este tipo de actos son una manifestación legítima 
del derecho a la protesta y la libertad de expresión en temas de interés pú-
blico y opresión sistémica. 

No resulta sorprendente que bajo el dominio del sistema patriarcal se 
desestime cualquier manifestación de protesta de las mujeres. Casos simi-
lares en los que la desaprobación y la crítica permean las protestas son la 
performance “Un violador en tu camino”, de la colectiva Las Tesis, y las 
marchas en las que se desarrollan actos iconoclastas. 

De acuerdo con la información recabada para este estudio en el estado 
de Tlaxcala, existe un elemento común en los relatos con respecto a la in-
cidencia que tuvo el movimiento MeToo durante el año 2019, en lo que se 
identifica como la primera protesta masiva contra el acoso y hostigamiento 
sexual en el estado, llevada a cabo por estudiantes universitarias, pertene-
cientes principalmente a la Universidad Autónoma de Tlaxcala (UATx).

En ese sentido, el impacto que tuvo el movimiento MeToo en el país 
durante el 2019 representó un factor importante en la construcción de es-
cenarios digitales de visibilización de la violencia cometida en contra de las 
mujeres, a través de la práctica denominada como “tendederos virtuales”.

Surgimiento de activismo y tendederos en Tlaxcala

Antes de constituirse como un método de denuncia en las instituciones de 
educación, el fenómeno de MeToo se extendió por la publicación de las 
denuncias de servidores públicos y particulares en Tlaxcala a través de 
las redes sociales, principalmente de Facebook. A raíz de la viralización 
del hashtag, también se socializó su funcionalidad en la segmentación de 
usuarios en las redes sociales a partir de un tema específico. 
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Acompañado de la campaña MeToo, en América Latina surgió el hash-
tag #YoSíTeCreo como muestra de validación y reconocimiento a la histo-
ria de cada víctima que se atreviera a publicar su denuncia. Al reemplazar 
el anglicismo con la frase en el idioma español, la participación de las y los 
usuarios de redes sociales en la región aumentó. Considerando este con-
texto, al interior de la máxima casa de estudios en el estado de Tlaxcala, al 
hashtag se añadió el nombre de las diferentes facultades para segmentarlo 
aún más. 

Utilizando la consigna YoSíTeCreo como nombre, se crearon diferentes 
páginas que fungieron como los primeros tendederos virtuales en el ámbi-
to de las IES. De acuerdo con las entrevistas realizadas, el efecto que tuvie-
ron las campañas digitales antes mencionadas se perciben en movimientos 
coyunturales a gran escala que tuvieron incidencia en la primera y más 
grande movilización en el año 2020. 

Otro factor relevante tiene relación con el activismo promovido por 
la colectiva chilena Las Tesis, con su performance de la canción conocida 
como “Un violador en tu camino”, presentada el 25 de noviembre de 2019 
para conmemorar el Día Internacional de la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer. Esta forma de protesta artística se propagó rápidamente 
por las redes sociales y comenzó a tener un impacto a nivel mundial, inspi-
rando a otras mujeres a protestar a su vez. 

Se considera a partir del 2020 como año de referencia por el impacto 
coyuntural que tuvo la primera movilización masiva en relación con las 
denuncias de acoso, donde señalan que en la colocación del tendedero físi-
co de la marcha del 29 de febrero de 2020 se reunían alrededor de 200 a 
400 denuncias en la que se repetían los nombres de al menos 40 personas. 

A partir del año 2020 y hasta el 2023, las cifras de denuncias sobre 
acoso presentan una considerable reducción, de acuerdo a lo señalado por 
las colectivas. Este suceso tiene relación con el comienzo de la pandemia 
por COVID-19 y las políticas de distanciamiento social que implicaron el 
cierre de los lugares altamente concurridos, incluyendo las instituciones 
educativas, lo que implicó el traslado de las clases presenciales a los espacios 
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virtuales. Dichos factores desviaron la atención de las denuncias de acoso, 
a pesar de que este tipo de violencias se ejerce también por la vía digital.

En lo que respecta al trabajo realizado por las colectivas en la atención, 
seguimiento y sistematización de datos sobre denuncias de acoso, tanto 
físicas como virtuales, posterior a la primera marcha ocurrida en el 2020, 
desde ese año la colectiva ha generado un reporte en el que se desglosan 42 
denuncias recibidas del año 2020 a 2022, de las cuales 37 corresponden 
a denuncias relacionadas con personas y espacios educativos, y cinco que 
transcurrieron en otros contextos. Cabe destacar que de las 37 denuncias 
recibidas, siete de ellas transcurrieron en posgrados adscritos al Consejo 
Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CONAHCYT) en el es-
tado de Puebla.

De acuerdo con la revisión de medios de comunicación, se comple-
mentó el registro de denuncias por parte de la colectiva de abril de 2020 a 
octubre de 2023, de manera que se registra la siguiente información:

tabla 1
Denuncias de acoso en Instituciones de Educación en Tlaxcala 2020-2023

Denuncias de acoso en la UATx
Nº. Facultad 2020-2021 2022 2023 Total

1 Agrobiología 0 1 0 1

2 Ciencias Básicas, Ingeniería y Tecnología 0 0 0 0

3 Ciencias de la Educación 4 0 1 5

4 Ciencias de la Salud 3 2 1 6

5 Ciencias Económico-administrativas 4 0 0 4

6 Ciencias para el Desarrollo Humano 2 1 0 3

7 Derecho, Ciencias Políticas y 
Criminología

8 0 1 9

8 Diseño, Arte y Arquitectura 1 0 0 1
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Denuncias de acoso en la UATx
Nº. Facultad 2020-2021 2022 2023 Total

9 Filosofía y Letras 3 3 0 6

10 Odontología 0 0 0 0

11 Trabajo Social, Sociología y Psicología 0 0 0 0

12 Campus San Pablo del Monte 0 0 0 0

13 Campus Calpulalpan 0 0 0 0

Subtotal 25 7 3 35

Denuncias en otras Instituciones de Educación Superior

1 Universidad Politécnica de Tlaxcala 1 0 0 0

Total 1 0 0 0

Denuncias en Instituciones de Educación Media Superior

1 COBAT Plantel 06 Contla 1 0 0 0

2 COBAT 21 Ayometla 1 0 0 0

Total 2 0 0 2

fuente: elaboración propia con base en Informe Denuncias 2020-2022 (Colectiva Medusas 
Sufragistas, 2022). Recuperado el 16 de julio de 2023.

En la tabla 1, el mayor número de denuncias reportadas ocurrió en la UATx, 
donde las facultades de mayor incidencia son la Facultad de Derecho, 
Ciencias Políticas y Criminología, seguida por las facultades de Ciencias 
de la Salud y Filosofía y Letras. Por otra parte, el año en el que se reportan 
mayor número de denuncias a través de la colectiva fueron 2020 y 2021.

En amplio sentido, los discursos sobre el descenso de las denuncias coin-
ciden con el reporte de la colectiva. No obstante, es importante señalar que 
no representa necesariamente el número total de denuncias registradas; por 
ejemplo, una de las funcionarias entrevistadas señala que en la colocación 
del tendedero del Museo Miguel N. Lira, se recolectan aproximadamente 
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30 denuncias al mes, y que el tendedero se ha colocado mensualmente 
desde abril de 2022 de forma ininterrumpida.

Colectivas y activistas combatientes

El activismo feminista en el estado de Tlaxcala es relativamente reciente, de 
acuerdo con lo señalado por las entrevistadas. En las últimas dos décadas 
se ha evidenciado un robustecimiento de organizaciones y colectivas, fenó-
meno que se hace notorio en la creciente participación durante las marchas 
del 8 de marzo y 25 de noviembre. 

Combatientes y orientadas al cambio, las colectivas han dirigido sus 
acciones a la eliminación de las diferentes formas de violencia contra las 
mujeres en el estado, promoviendo activamente la igualdad de género y la 
defensa de los Derechos Humanos. Normalmente estas agrupaciones se 
conforman en su mayoría por mujeres jóvenes y estudiantes de niveles de 
educación superior y media superior, que generalmente se involucran más 
en las problemáticas sociales actuales, pero que también manifiestan una 
mayor apertura y afinidad con las premisas del movimiento feminista. 

Pareciera lógico inferir que de alguna forma existe una relación entre el 
acceso a la educación y la sensibilización hacia el tema, lo cual es una su-
posición parcialmente correcta, al menos en lo que respecta al ámbito de la 
educación superior. Como nos explica Daniela Cerva (2020), las univer-
sidades y centros de educación superior, con una tradición pública y laica, 
no son ajenas al mandato de desarrollar espacios en los que se atiendan 
específicamente las problemáticas asociadas con las desigualdades de gé-
nero, tanto dentro de las instituciones educativas como de forma externa; 
incluso, en algunas apoyan con la elaboración de diagnósticos y políticas 
públicas relacionadas con el tema.

En ese sentido, el análisis de Cerva (2020) vincula el surgimiento del 
activismo estudiantil feminista con los procesos de transformación ins-
titucional en las universidades en torno a la promoción de políticas de 
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igualdad de género, y denomina a este proceso como el doble anclaje de 
la institucionalización del enfoque de género, en el que por una parte está 
la universidad como productora de conocimientos sobre las relaciones de 
género y las condiciones de las mujeres, y por otra es un espacio con una 
vida organizativa generizada.

Resulta importante enfatizar que si bien el aspecto académico ofrece 
una posibilidad al surgimiento de las colectivas, la autora también señala a 
las instituciones como centros de reproducción de las violencias. Al respec-
to, Cerva (2020) enfatiza que años de investigación y de producción de 
conocimiento sobre violencia contra las mujeres, promovidos y desarrolla-
dos en las universidades, cohabitan con la falta de atención a la problemá-
tica en el mismo espacio donde ese conocimiento se produce.

Con base en lo anterior, el núcleo del conflicto es lo que se denomi-
na violencia institucional, categoría presente en la Ley de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia (2023), que refiere a los actos u 
omisiones de las autoridades que discriminen o tengan como fin dilatar, 
obstaculizar o impedir el prevenir, atender, investigar, sancionar y erradicar 
los diferentes tipos de violencia contra las estudiantes. Y es en este contexto 
donde emergen grupos organizados de universitarias que hacen visibles 
todas las formas de violencia experimentadas por las estudiantes, profeso-
ras y trabajadoras en los espacios educativos, confrontando la complicidad 
de las autoridades debido a la inacción en torno al despliegue de medidas 
formales para atender las denuncias y protección a las víctimas.

Las movilizaciones desarrolladas por estas colectivas feministas univer-
sitarias están permeando las formas en que los asuntos relacionados con 
la desigualdad de género y las violencias contra las mujeres se introducen 
como un tema político dentro de las universidades. Ya no es un asunto in-
dividual o de casos aislados de una estudiante víctima de acoso por parte de 
un profesor o compañero. Es importante entender el papel que han tenido 
los tendederos como mecanismos de denuncia no formal ante la falta de es-
trategias y dificultades que la UATx ha manifestado frente a la violencia de 
género en la institución. De acuerdo con todas las fuentes recabadas para 
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este estudio, se logra construir un acercamiento para comprender lo que 
Varela (2020) establece como los mecanismos no institucionales para de-
nunciar la persistente y compleja forma en la que el acoso y hostigamiento 
se manifiestan en la universidad.

Uno de los primeros aspectos a revisar es la instancia universitaria, 
como institución la UATx en su forma de organización. Se identifica des-
de su fundación bajo una filiación política desde la cual se conforma-
ron grupos de poder que controlan las decisiones institucionales. En tal 
sentido los pactos patriarcales, la verticalidad en la distribución de los 
espacios de decisión y la asignación de plazas de manera discrecional han 
sido algunos de los factores que propician el abuso de poder, y las redes de 
complicidad han invisibilizado las prácticas de acoso y hostigamiento de 
hombres dentro de la comunidad hacia estudiantes, docentes y empleadas 
universitarias.

Aun cuando las situaciones de acoso y hostigamiento han sido una 
práctica frecuente y permanente dentro de la universidad, a la fecha no se 
cuenta con mecanismos institucionales para una atención adecuada a la 
problemática: protección de las víctimas, sanción, reparación y garantía de 
no repetición (Varela, 2020). Los tendederos han sido un mecanismo no 
institucional que ha permitido visibilizar la problemática, la persistencia de 
las universitarias afectadas, así como la necesidad de justicia ha constituido 
una estrategia permanente para confrontar a la institución y sus prácticas 
de tolerancias y encubrimiento.

El abuso de poder como puerta de entrada  
al acoso y hostigamiento

En lo que respecta a las denuncias, tanto en tendederos virtuales como 
físicos se describen explícitamente las formas en las que se ejerce la violen-
cia. Algunas denuncias incluyen capturas de pantalla de los mensajes que 
reciben, o añaden el rostro del agresor. 
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En consideración de las denuncias recibidas y a través de los registros 
existentes realizados por las colectivas, se identifican patrones de vio-
lencia extrema en la mayoría de los casos; se denuncia abuso sexual en su 
modalidad de violación y tocamientos. Los espacios más recurrentes en los 
que se suscitan las agresiones son las instituciones de educación, seguidas 
de la vía pública. Otra constante en los testimonios es que el abuso de po-
der está presente en gran medida en las denuncias en tendederos. 

Una de las colectivas entrevistadas recolectó datos del año 2020 en 
donde se recopila información de 35 denuncias virtuales, en las que se 
identifican el acoso sexual, abuso sexual, misoginia y violencia psicológica 
como los tipos de violencia más recurrentes que experimentan las mujeres.

tabla 2
Características de las personas denunciadas  

en tendederos de acoso en IES del estado de Tlaxcala

 Personal  
docente

Alumnas/os de  
la institución

Alumnas/os
externos

Personal  
administrativo

H M H M H M H M
Colectiva 1 80% 0% 1% 0% 0% 0% 29% 0%
Colectiva 2 80% 0% 0% 0% 0% 0% 20% 0%
Colectiva 3 70% 0% 5% 0% 0% 0% 25% 0%
Colectiva 4 90% 0% 0% 0% 0% 0% 10% 0%
Funcionaria 1 90% 0% 0% 0% 0% 0% 10% 0%
Funcionaria 2 90% 0% 0% 0% 0% 0% 10% 0%

fuente: elaboración propia con base en entrevistas realizadas a colectivas.

Como se puede apreciar en la siguiente gráfica, la mayoría de las colectivas 
coinciden en cuanto a que la mayoría de las personas denunciadas son 
docentes y personal administrativo. Asimismo, en el discurso las colectivas 
señalan que cuando se trata de movilizaciones como la del año 2020, tanto 
hombres como mujeres participan en proporciones más o menos iguales, 
con 40% de participación masculina.
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Gráfica 1. Características de las personas agresoras denunciadas en la UATx
Fuente: elaboración propia con base en las entrevistas realizadas a colectivas (2023).

Una constante en los discursos de las entrevistadas es que el abuso de poder 
está presente en gran medida en las denuncias en tendederos, además de 
otros, como los que se identifican en la siguiente gráfica: 

Gráfica 2. Tipos de violencia denunciada (Colectiva 1)
Fuente: elaboración propia con base en las entrevistas realizadas a colectivas (2023).
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Según el reporte de la colectiva que da seguimiento específicamente 
a los tendederos y denuncias, en el periodo de 2020 a 2023 el abuso de 
poder se identificó como la segunda forma de violencia más recurrente, 
después del acoso en las instituciones de educación superior. Asimismo, se 
han recibido denuncias en las que se manifiestan otros tipos de agresiones 
como la violencia económica, el hostigamiento, la intimidación y la discri-
minación, cuya distribución porcentual se observa a continuación:

Gráfica 3. Tipo de violencia denunciada (Colectiva 3)
Fuente: elaboración propia con base en entrevistas realizadas a colectivas.

Es relevante señalar que las entrevistadas que aún son estudiantes de edu-
cación media superior manifestaron que parte de las agresiones de las que 
son víctimas las alumnas transcurren fuera de las instalaciones educativas, en 
donde los agresores inducen a las víctimas al consumo de bebidas alcohólicas 
para abusar de ellas, o bien, las coaccionan a través de sus calificaciones.

La mayoría de las personas denunciadas son docentes y personal admi-
nistrativo. Asimismo, en el discurso las colectivas señalan que cuando se 
trata de movilizaciones como la del año 2020, tanto hombres como mujeres 
participan en proporciones más o menos iguales, con 40% de participación 
masculina. 
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Entre la simulación institucional  
y la atención necesaria

En lo que respecta al ámbito de la sanción, las acciones formales se orienta-
ron a la elaboración de un protocolo para la recepción y seguimiento de las 
denuncias de acoso en la universidad, así como un manual de ética y con-
ducta. Dicho código se redactó de forma conjunta entre las estudiantes, 
un equipo especializado y el rector, en donde se incluyen las consecuencias 
para estudiantes, docentes y cualquier persona dentro de la universidad, en 
caso de que se ejerciera alguna violencia. Según las declaraciones de las en-
trevistadas, el manual de ética y conducta permanece vigente en la univer-
sidad. Sin embargo, el protocolo quedó inconcluso, entre otros motivos, 
porque se debatía el método para la recepción de denuncias mediante el 
uso de la plataforma virtual universitaria. 

Las colectivas y su acompañamiento a las universitarias afectadas expre-
saron su desacuerdo con el método de denuncia a través de la plataforma 
digital, toda vez que implicaba el registro del usuario y contraseña de las 
denunciantes sin mantener el anonimato. En la opinión de las estudiantes, 
si las denuncias no se podían hacer de manera anónima, era probable que 
nadie quisiera denunciar, puesto que por la experiencia anterior las alum-
nas sabían que podían ser víctimas de persecución y represalias. 

A pesar de los argumentos de las estudiantes con respecto a la platafor-
ma institucional, finalmente se instaló una ventanilla de quejas o denun-
cias en las que inicialmente era necesario iniciar sesión en el sistema para 
registrar la denuncia. 

Ante esa situación, la colectiva solicitó como acción informal que la 
comunidad universitaria pudiera recurrir a ellas para hacer denuncias en 
caso de que la plataforma no les pareciera un medio confiable para hacerlo, 
así como el reconocimiento de que contaban con el respaldo de la rectoría 
dentro de la universidad. En efecto, el rector hizo mención de la cercanía 
entre la colectiva y la universidad en una conferencia relacionada con el 
tema de acoso; sin embargo, al estar en desacuerdo con el mecanismo de 
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denuncia, las estudiantes optaron por desvincularse del trabajo conjunto 
con el rector y la universidad. 

Si bien las colectivas desconocen las acciones posteriores a su separación 
de la universidad, se puede destacar que las acciones por parte de la UATx 
fueron ejecutadas, al menos así se refleja en el sitio web oficial para denunciar 
violencia de género (https://uatx.mx/denuncia), en donde se facilita la posi-
bilidad de hacer tanto denuncias anónimas, o bien, denuncias bajo registro, 
ambas a través del Sistema Integral de Información Administrativa (SIIA). 

Cabe destacar que a través del mecanismo de denuncia anónima, cual-
quier persona que no cuente con un usuario y contraseña del SIIA puede 
generar un registro sin que esté limitado por no pertenecer a la comunidad 
estudiantil, administrativa o académica de la universidad. Por otra parte, 
este mecanismo también beneficia a aquellos que a pesar de tener una 
cuenta en el sistema y pertenezcan a la comunidad universitaria, prefieran 
optar por anonimato al denunciar. 

Los tendederos y sus efectos en la comunidad  
universitaria de la uatx

Los tendederos como forma de protesta han generado efectos diversos en-
tre las denunciantes, los denunciados, los espectadores, las instituciones y 
la sociedad en general. A través de la información recabada en entrevistas a 
colectivas y activistas se identifican las siguientes formas:

Concientización colectiva 

Las denuncias colocadas en los tendederos han generado una nueva concien-
cia entre la sociedad, toda vez que las experiencias trascienden su esencia 
individual para conformar una experiencia colectiva que manifiesta que la 
violencia que viven las mujeres es consecuencia de un sistema de domina-
ción patriarcal, rompiendo con la visión de los casos aislados y la carga cul-

https://uatx.mx/denuncia
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tural de los estereotipos bajo los que se revictimizan a las mujeres cuando 
son víctimas de una agresión. 

Señalamiento comunitario

Un elemento que se destaca en el estudio corresponde al propio poder que 
tiene denunciar de forma pública y masiva a un agresor, pues aseguran que 
la forma en la que el individuo es percibido socialmente adquiere una con-
notación significativamente negativa, y tiene por consecuencia el rechazo 
y desprestigio. 

Acciones y normativas

Partiendo del entendido de que un protocolo de actuación es aquel do-
cumento en el cual se establecen los pasos y mecanismos a seguir ante 
una situación determinada, en el sitio oficial de la UATx está a disposición 
pública un documento de 70 cuartillas de la universidad, fechado en abril 
del año 2020 y titulado “Protocolo de actuación para la investigación, 
composición y sanción en casos de violencia, hostigamiento y acoso sexual 
con motivos de género en la Universidad Autónoma de Tlaxcala”.4 El pro-
tocolo se presenta como: 

Uno de los componentes de la “Estrategia para la prevención y erradicación de la 
violencia sexual con motivos de género en la UATx”. Cumple la función restaurati-
va que le asigna la estrategia, a través de la recepción de denuncias, la investigación 
de hechos presuntamente constitutivos de violencia sexual por motivos de género 
y en su caso, la composición entre los presuntos perpetradores y las víctimas o la 
universidad o bien la imposición de las sanciones que correspondan.5

4 https://uatx.mx/denuncia. Consultado en febrero de 2023. 
5 Es importante señalar que este es el dicho del protocolo; sin embargo, hasta la fecha 
(abril-2024) no existe evidencia clara de su funcionamiento.

https://uatx.mx/denuncia
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En este documento, las personas que forman parte de la comunidad uni-
versitaria, ya sean estudiantes, planta docente o administrativos, pueden 
tener acceso a una contextualización sobre el trabajo hecho para y por las 
IES respecto al tema de violencia de género, y cómo se deben vigilar los 
derechos humanos dentro de dichas instituciones. 

Código de Ética

El Código de Ética es el instrumento deontológico de la universidad. Es 
decir, es el documento en el cual se establecen los principios y valores que 
deben regir la conducta de los que forman parte de la institución, 

[…] de modo tal que contribuyan a la consecución de la misión y la visión institu-
cional de la Universidad y tienen como propósito instalarse en el fuero interno de las 
personas, de modo que sirvan como una guía de conciencia, que desde el interior de 
cada quien, distinga los comportamientos deseables de los indeseables, promueva los 
primeros y evite los segundos, en aras de una convivencia armónica de la comunidad 
universitaria, respetuosa de lo público y de los derechos de todas las personas.

Dicho código nos habla de los riesgos éticos, e invita a poner especial aten-
ción en comportamientos como acoso escolar, laboral y sexual, conflicto de 
interés, corrupción, deshonestidad, discriminación, hostigamiento laboral 
y sexual, trato indigno y violencia de género.

Código de Conducta

Dentro de las directrices planteadas en la Nueva Escuela Mexicana, se en-
cuentran principios que deben regir la conducta dentro de las IES, y en este 
caso, de la UATx. 

Esos principios definen un nuevo marco valorativo conformado por la excelencia, 
el respeto a los derechos humanos, la inclusión, la equidad de género y la respon-
sabilidad ambiental, que junto a otros valores como el respeto, la honestidad, la 
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solidaridad, el compromiso social y la autorrealización rigen hoy el devenir de 
nuestra casa de estudios (Código de Conducta, 2020). 

Se plantea que, con base en los artículos 1.° y 3.° de la Constitución Federal, 
todas aquellas relaciones donde hay dominación sobre otras personas “de-
ben cumplir sus obligaciones y deberes constitucionales como órganos ga-
rantes de los derechos humanos de sus comunidades, no sólo en tanto que 
personas, sino como mujeres, como personas jóvenes, como personas indí-
genas, como personas con discapacidad, como personas económicamente 
desaventajadas, etc.”. 

Creación del puaig

Una acción establecida por las autoridades fue la creación del Programa Uni-
versitario para la Autorrealización y la Igualdad de Género (PUAIG-2010), y 
se integró la Comisión Universitaria para la Igualdad de Género, que fue fi-
nalmente formalizada el 24 de noviembre del 2011. Si bien es cierto que este 
centro se crea antes que el Protocolo de atención o el Código de Conducta, 
cabe señalar que el PUAIG se funda en un acuerdo de creación que le otorga 
certidumbre jurídica, y que le asigna como objetivo principal “contribuir 
a la construcción de la igualdad de género en las acciones sustantivas de la 
UATx” (Código de Conducta uatx, 2020). Aun cuando la creación del PUAIG 
no corresponde al periodo antes citado, es importante recalcar que en este 
periodo se puso mayor atención a su funcionamiento e integración.

Maestría en Estudios de Género

La Maestría en Estudios de Género (MEG), fundada el 28 de junio de 
2013, también forma parte de los esfuerzos que las académicas e investiga-
doras de ese momento realizaron para prevenir y promover la igualdad en 
el ambiente universitario, así como la no-violencia. La idea no solamente 
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se limitaba a generar conocimiento para colaborar a tal fin, sino que sus 
objetivos de formación iban más allá de las fronteras de la UATx. 

Entre sus principales compromisos está la formación de recursos humanos, 
con alto compromiso con la igualdad entre hombres y mujeres. La Maestría 
en Estudios de Género ubica a la UATx entre las instituciones educativas de 
nivel superior pioneras a nivel nacional en la atención y prevención de todas 
las formas de violencia contra la mujer, promoviendo una cultura de paz y 
generando ambientes de sana convivencia, en donde el respeto a los derechos 
humanos y la dignidad es primordial. Actualmente la MEG está por aperturar 
los cursos de la sexta generación. Entre sus actividades primordiales está el 
seminario permanente de capacitación a toda la comunidad universitaria, 
con distintas temáticas que tienen como fin apoyar la transversalización de 
la perspectiva de género, educación para la paz y la no-violencia. 

Hasta la fecha (noviembre, 2023), la Universidad Autónoma de Tlax-
cala no ha implementado una normativa especial o específica resultado de 
denuncias realizadas en tendederos, pero sí, como todo organismo insti-
tucional tiene una normativa que considera tratados nacionales e inter-
nacionales para poder llevar a cabo su gestión al igual que una normativa 
interna, por lo que se entiende que las fallas pueden deberse a falta de 
organización, no se asignan recursos suficientes tanto humanos como eco-
nómicos para implementar la normatividad y no hay voluntad política.

Marco ético

La universidad como centro de generación de conocimiento y difusión de 
la cultura debe ocuparse no sólo de la calidad de la enseñanza, sino tam-
bién de la integridad de su comunidad universitaria, esto obedeciendo a la 
normatividad compuesta por:

1. Código de Ética, aprobado en abril de 2013. 

2. Código de Conducta, aprobado en abril de 2020.
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3. Reglamento Interior del Comité de Ética y Conducta, 2020.

4. Protocolo de actuación para la investigación, composición y san-
ción en casos de violencia, hostigamiento y acoso sexual por motivos 
de género, 2020.

Estos documentos, a su vez, están fundamentados en leyes, normas, tra-
tados y convenios tanto internacionales como nacionales y locales, entre 
ellos la Ley General de Educación Superior (2021).

Entendemos que las autoridades universitarias son las primeras respon-
sables en hacer cumplir la “Igualdad, Libertad, Dignidad Humana, Co-
existencia, Solidaridad, Democracia, Inclusión, Responsabilidad Social, 
Autorrealización y Justicia Social”, según consta en los valores universita-
rios estipulados para esta casa de estudios.6 

Según datos recogidos del trabajo de campo, la UATx es una universi-
dad que en comparación con otras del estado como la del Altiplano o en 
la Tecnológica de Tlaxcala, las dinámicas de abusos no han cambiado en 
los altos mandos. El argumento planteado es la relación existente entre 
algunas autoridades universitarias y funcionariado del gobierno, es decir, 
que existen relaciones nepóticas que solapan comportamientos delictivos 
y mafiosos.

En la universidad y en general creo que las demandas han ido creciendo, los ten-
dederos de acoso han sido permanentes y se ha señalado recurrentemente a cier-
tas personas, un reportero periodista del gobierno, una persona de compañía de 
teatro, servidores públicos y docentes, que tienen apellidos, que tienen familiares 
dentro de puestos de poder y políticos muy importantes (Suj. 1).

Como una acción permanente de parte de ciertos sectores de la univer-
sidad como la Facultad de Trabajo Social, Sociología y Psicología, está la 
sensibilización por medio de charlas, seminarios, talleres y cursos. Sin em-

6 Información obtenida en la página oficial de la universidad: https://uatx.mx/universidad/
misionvision. 

https://uatx.mx/universidad/misionvision
https://uatx.mx/universidad/misionvision
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bargo, lo que ha dado mejores resultados para bajar los índices de aco-
so, hostigamiento sexual y abuso de autoridad es la denuncia organizada 
del estudiantado. Los profesores, al menos, han empezado a cuidar más 
sus formas debido a que no quieren perder su empleo o su reputación. 
Algunos empiezan a entender que no solamente tienen que evitar el acoso 
y hostigamiento sexual, sino también implementar buenas prácticas do-
centes en pro de los principios universitarios.

Parte de los datos obtenidos en trabajo de campo refleja que el prin-
cipio de prevención no ha sido incorporado a la universidad y que la 
selección del personal en todos los niveles debe ser mucho más meticulosa 
que únicamente tomar en cuenta el grado de estudios, la preparación 
académica y, por sobretodo, el asunto del nepotismo.

No definitivamente no han sido lo suficientemente buenas sobre todo en insti-
tuciones de educación superior, y sobre todo en la UATx, porque… nunca quedó 
claro nada. Ahora recuerdo que también antes me invitaban a los coloquios a dar 
mis ponencias y desde la marcha ya tengo prohibida la entrada. Pero bueno, el 
punto es que los cambios no se pueden generar sin que antes se altere la estructu-
ra organizacional de ciertos lugares. Creo que no hay esfuerzos, y si los hay, son 
insuficientes (Suj. 3).

Podemos decir por tanto que, derivado de la información obtenida de 
los tendederos expuestos en el periodo 2020-2023 , las medidas han sido 
nulas; en parte han habido represalias, amenazas, intimidación y, por 
otro lado, se han establecido algunos mecanismos como la elaboración 
del Código de Conducta, Ética y el Protocolo de actuación que pare-
cen ser desconocidos por la mayoría de la población universitaria, dando 
mejores resultados la denuncia pública, la organización estudiantil y el 
trabajo en redes.

En términos generales, se reconoce la necesidad de establecer reglamen-
tos en los que se identifique la forma de proceder ante casos de violencia de 
género, así como sanciones inmediatas para los agresores. 



…los tendederos contra el acoso y la violencia en la Universidad Autónoma de Tlaxcala

246

Propuestas ante las violencias en las ies

En términos generales, el estudio recupera la expresión de insatisfacción 
con las acciones tomadas por la universidad en lo que respecta a los casos 
de acoso que se han presentado en la máxima casa de estudios del estado 
de Tlaxcala. La percepción desfavorable hacia la efectividad que pudiera 
tener el protocolo de atención de casos de violencia de género se explica 
desde diversas aristas, comenzando porque a partir de experiencias pasadas 
las entrevistadas consideran que no existe garantía de protección y seguri-
dad para las víctimas, pues aunque los procedimientos son aparentemente 
claros, se desconocen a los actores involucrados en los procesos de atención 
que el protocolo menciona, por ejemplo, el grupo de primer contacto y el 
grupo de atención especializada. 

Establecer protocolos es parte del compromiso institucional en abor-
dar seriamente el problema del acoso, y la necesidad de identificar las ins-
tancias responsables de su atención tiene relevancia para las entrevistadas, 
dado que señalan que sus denuncias normalmente son desacreditadas en 
la universidad: 

Es el mismo mecanismo que usa toda institución sin importar de qué tipo sea, no 
les dan credibilidad a nuestras denuncias porque no se hacen de manera formal y 
les desacreditan por el tema jurídico. No se hacen investigaciones, no dan conse-
cuencias. Algunos sufrieron consecuencias entre comillas (Colectiva 3).

Además de ser desacreditadas, las estudiantes han experimentado persecu-
ción y represalias cuando han denunciado y manifestado apoyo a quienes 
denuncian, por lo que también desestiman los métodos de denuncia y se 
abstienen de darles seguimiento. Si bien el protocolo establece que se basa 
en la garantía de derechos, y los principios de justicia y equidad para ase-
gurar una investigación imparcial y un proceso justo para todas las partes 
involucradas (tanto de las víctimas como de los presuntos agresores), las 
participantes en la investigación refieren de manera contraria que el proce-
so ha beneficiado a los agresores y que, incluso, las autoridades universita-
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rias se han declarado imposibilitadas para ejercer sanciones a docentes bajo 
ciertos esquemas de contratación.

Ante la impunidad y protección de las que gozan los agresores en el 
espacio universitario, las entrevistadas señalan que las acciones imple-
mentadas son solamente una simulación, pues al interior de la institu-
ción el dominio de los miembros de una familia en particular protege a 
quienes comparten su apellido y a sus allegados, mismos que son quie-
nes concentran la mayor cantidad de denuncias de acoso por parte del 
estudiantado. 

Cabe destacar que, de acuerdo con la investigación realizada, además de 
ser protegidos, los agresores recurren a ciertos estudiantes a los que benefi-
cian académicamente a cambio de información sobre posibles denuncian-
tes. En ese sentido, las activistas hacen referencia a este fenómeno como 
la “cultura del compadrazgo”, y señalan que es ampliamente reproducido 
en el estado de Tlaxcala, argumentando que obedece al principio de pro-
tección de hombres entre hombres, o lo que la antropóloga Rita Segato 
denomina como “la cofradía viril”, refiriéndose a los escenarios donde la 
construcción de la masculinidad se encuentra asociada a una violencia que 
siempre requiere algún tipo de complicidad (Segato, 2003).

Este pacto patriarcal se entiende como: “Una alianza basada en la com-
plicidad y el silencio, donde los hombres se protegen, legitiman y excusan 
sus actitudes y acciones misóginas, sexistas y homofóbicas”. Los hombres 
recurren a esta complicidad histórica para cometer y justificar actos de 
acoso y abuso (Rodríguez, 2021).

A lo anterior se suma la opinión generalizada que al protocolo lo debe 
acompañar una reestructuración del personal de la universidad, pues las 
colectivas argumentan que “los cambios no se pueden generar sin que an-
tes se altere la estructura organizacional de ciertos lugares” (Colectiva 2). 

Es preciso señalar que los cambios también se promueven a partir de 
las acciones de prevención y sensibilización, en los que se destaca que la 
UATx ha contribuido a través de programas de formación y campañas de 
concienciación para fomentar un ambiente universitario de respeto mutuo 
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y tolerancia; no obstante, tales acciones son opacadas por la impunidad en 
la que se desarrollan los casos de denuncia de violencias. 

El desafío en la atención con  
un enfoque multidimensional

Combatir el acoso en las universidades es un desafío que requiere un en-
foque multidimensional, mismo que debe ser abordado desde la expe-
riencia de las víctimas y de la comunidad estudiantil en general, sobre 
todo cuando existen precedentes de protestas en relación al tema, como en 
el caso de la UATx. 

Algunos parámetros de actuación se establecen en el aparato legal por 
el que se rige la universidad, de donde podemos destacar las siguientes 
acciones: 

• Principios institucionales: el Código de Conducta de la Universidad 
Autónoma de Tlaxcala se basa en valores como la excelencia, el res-
peto a los derechos humanos, la inclusión, la equidad de género y la 
responsabilidad ambiental para asegurar una educación de calidad 
en un ambiente propicio.

• Legislación contra el acoso: la universidad se rige por normativas 
estatales y federales, como la Ley General de Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV), que establece acciones para 
erradicar el acoso y el hostigamiento sexual en entornos educativos 
y laborales.

• Compromisos legales y educativos: la Ley General de Educación 
Superior y la LGAMVLV establecen la promoción de medidas para 
prevenir y atender la violencia de género en instituciones educativas, 
incluyendo la creación de protocolos, programas de capacitación y 
promoción de la cultura de la denuncia.
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• Protocolo de actuación de la UATx: la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala cuenta con un extenso Protocolo de actuación para casos 
de violencia, hostigamiento y acoso sexual con motivos de género. 
Este documento busca recibir denuncias, investigar casos y aplicar 
sanciones, cumpliendo con la función restaurativa asignada.

• Acceso a información y derechos: el protocolo disponible pública-
mente en el sitio oficial de la UATx proporciona información de-
tallada sobre el enfoque de la institución respecto a la violencia de 
género, así como los derechos y responsabilidades de la comunidad 
universitaria en relación con este tema.

Por otra parte, desde la perspectiva no jurídica, a través del trabajo de in-
vestigación con colectivas y activistas es posible identificar las acciones de 
respuesta que esperan después de las protestas del año 2020, comenzando 
por el reconocimiento de las violencias que tienen cabida en los espacios 
académicos universitarios, pues argumentan que es inaceptable que una 
institución, cuya finalidad es formar profesionistas, “pretenda minimizar o 
censurar este tipo de visibilización de la violencia y se resista a aceptar qué 
está pasando” (Colectiva 2), refiriéndose a la represión que suelen sufrir 
cuando se manifiestan a través de la colocación de tendederos.

Reconocer la violencia mediante el respeto a la protesta es un avance 
significativo para fomentar la confianza entre la comunidad estudiantil. 
Por otra parte, también es necesario garantizar la existencia de protocolos 
efectivos y accesibles para todos los miembros de la universidad, detallando 
los pasos a seguir en caso de acoso, cómo denunciarlo y qué apoyo se brin-
dará a las víctimas. En ese sentido, las universidades deben proporcionar 
recursos y apoyo a las personas que hayan sido víctimas de acoso, lo que 
incluye asesoramiento psicológico, servicios de apoyo emocional, asisten-
cia legal si es necesaria, etc.

Saber que la institución tiene procedimientos claros y confiables para 
abordar estas situaciones puede alentar a las víctimas y testigos a denunciar 
y buscar ayuda, pues como puede constatarse a través de las entrevistas, 
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existe un desconocimiento entre las participantes con respecto a la existen-
cia del protocolo, de sus comisiones y de su efectividad. 

Por otra parte, ante la desconfianza en la estructura organizacional de la 
UATx, es factible pensar en la posibilidad de que lo respectivo a las denun-
cias de violencia de género pudiera ser gestionado por un organismo des-
centralizado de la universidad, además de que trabajar en colaboración con 
organizaciones externas, grupos comunitarios y expertos en prevención del 
acoso puede enriquecer las estrategias implementadas por la universidad, 
además de garantizar una actuación autónoma que garantice la imparciali-
dad y la justicia en la investigación de los casos. 

Las denuncias de acoso deben investigarse de manera imparcial y justa. 
Las universidades deben implementar procesos de investigación rigurosos 
y aplicar medidas disciplinarias efectivas contra los perpetradores de acoso, 
con consecuencias claras y proporcionales a la gravedad de la situación.

Para generar condiciones óptimas para denunciar, es necesario pro-
mover cursos de formación para el personal docente y administrativo. 
Capacitar al personal universitario sobre cómo identificar, abordar y 
prevenir el acoso es esencial. Esto incluye tanto a profesores como a 
personal administrativo, quienes deben estar preparados para responder 
adecuadamente a situaciones de acoso y brindar el apoyo necesario a las 
víctimas.

De esta manera es factible generar una cultura de denuncia, puesto que 
se propicia un entorno en donde las personas se sientan seguras al informar 
sobre incidentes relacionados con el acoso y cualquier otra manifestación 
de violencia. La modificación a la ventanilla de denuncias que habilita las 
respuestas anónimas es una de las acciones que las entrevistadas exigían y, 
sin duda, representa un avance en la eliminación del estigma y el miedo 
asociados con la denuncia, así como el hecho de que garantiza la confiden-
cialidad y protección de quienes denuncian. 

Indudablemente abordar el acoso en la universidad conlleva un com-
promiso activo por parte de la institución, reflejados en la creación de 
protocolos y políticas de actuación claras, programas de formación y sensi-
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bilización, apoyo a las víctimas y una cultura institucional sin corrupción, 
que promueva el respeto y la igualdad para todos los miembros de la co-
munidad universitaria.

De acuerdo con los señalamientos de las participantes en la investiga-
ción, los docentes y compañeros asumen conductas que se sitúan entre el 
apoyo y la revictimización de las denunciantes. Una cantidad significativa 
de varones han acompañado a las alumnas en las marchas de protesta y 
a denunciar, mientras que otros las acosan y las persiguen para asegurarse 
de no ser denunciados.

Prácticas como las anteriores se acentúan específicamente en algunas 
facultades, por ejemplo, en la Facultad de Derecho, donde una de las en-
trevistadas argumenta que “es una facultad que se ha regido por muchas 
prácticas machistas, la mayor parte de los docentes son profesores hom-
bres, y nos tocó vivirlo a sangre fría, de ver cómo se replicaban semestre 
tras semestre estas prácticas” (Colectiva 1).

En contraste, existen otros espacios como la Facultad de Trabajo Social, 
Sociología y Psicología, donde se han empleado estrategias como charlas, 
seminarios, talleres y cursos para concienciar a la comunidad estudiantil; 
incluso, se ha observado que la acción más efectiva para reducir los niveles 
de acoso, hostigamiento sexual y abuso de poder ha sido la denuncia coor-
dinada por parte de los estudiantes. 

Nada menos que acciones como las anteriores son las que se espera que 
tomen docentes y alumnos frente a una problemática como el acoso. Si 
bien es cierto que las universidades son instancias generadoras de conoci-
miento, es relevante entonces que sea esta misma en donde se construyan 
espacios que lleven a la reflexión de la propia conducta. 

Según el testimonio de la mayoría de las entrevistadas, los profesores 
están mostrando mayor atención a sus conductas, pero lo hacen por temor 
a perder su empleo o su imagen pública. Este cambio evidencia un recono-
cimiento de que deben no sólo prevenir el acoso y el hostigamiento sexual, 
sino también adoptar buenas prácticas docentes en línea con los valores 
fundamentales de la universidad.
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Un fenómeno relevante es el que rescata una de las entrevistadas cuando 
hizo referencia al impacto que la colocación de tendederos puede tener 
no sólo entre quienes lo observan, sino entre quienes se reconocen en las 
violencias que son denunciadas. En ese sentido, concientizar es un proceso 
delicado y desafiante, pero es fundamental para abordar el problema del 
acoso que de forma indirecta se puede lograr a través de la colocación de 
los tendederos. Por esa razón sería importante que la comunidad universi-
taria en general participe en las estrategias de sensibilización disponibles, 
como talleres, charlas o programas educativos que pueden ser útiles para 
crear conciencia sobre este tema.

Es necesario conformar círculos de apoyo en los que sea posible fomen-
tar y mantener conversaciones abiertas y constructivas en las que se pue-
dan reconocer los propios comportamientos inapropiados y reflexionar en 
grupo sobre esas conductas. Por otra parte, evitar la revictimización puede 
comenzar con el ejercicio de ponerse en el lugar de las víctimas para com-
prender cómo se sienten en relación con las acciones de acoso, para enten-
der las consecuencias emocionales y psicológicas de sus comportamientos. 
También se puede buscar materiales de lectura, recursos en línea o activi-
dades que permitan a los hombres específicamente reflexionar sobre sus 
acciones y cómo estas afectan a los demás. Esto podría incluir testimonios 
de víctimas, estudios de casos o información sobre el impacto del acoso en 
la salud mental y emocional. Cabe destacar que la concientización sobre el 
acoso puede ser un proceso gradual y que no todos pueden estar dispuestos 
a reconocer o cambiar su comportamiento.

Conclusión

De acuerdo con el Código de Conducta (2020) de la Universidad 
Autónoma de Tlaxcala, la institución tiene como uno de sus principales 
objetivos garantizar una educación de calidad en un ambiente propicio 
para ello. Se rige por distintos principios como: 
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[…] la excelencia, el respeto a los derechos humanos, la inclusión, la equidad de 
género y la responsabilidad ambiental, que junto a otros valores como el respeto, 
la honestidad, la solidaridad, el compromiso social y la autorrealización rigen hoy 
el devenir de nuestra casa de estudios.

La normativa de la universidad tiene bases en diferentes documentos que 
rigen conductas a nivel estatal y federal, tal es el caso de la LGAMVLV. En su 
actualización, al 2022 establece en su artículo 15 legislar en pro de las mu-
jeres respecto al acoso y hostigamiento sexual, es así que dicta las siguientes 
acciones al respecto:

• Establecer mecanismos que favorezcan su erradicación en escuelas y 
centros laborales privados o públicos, mediante acuerdos y conve-
nios con instituciones escolares, empresas y sindicatos;

• Crear procedimientos administrativos claros y precisos en las escue-
las y los centros laborales, para sancionar estos ilícitos e inhibir su 
comisión;

• Proporcionar atención psicológica y legal, especializada y gratuita a 
quien sea víctima de hostigamiento o acoso sexual;

• Implementar sanciones administrativas para los superiores jerárqui-
cos del hostigador o acosador cuando sean omisos en recibir y/o dar 
curso a una queja.

La LGAMVLVTlx (2018), además de considerar los puntos anteriores sos-
tiene, que:

• Se debe garantizar la aplicación de sanciones penales y/o administra-
tivas para las personas superiores jerárquicas de la persona hostiga-
dora o acosadora en el ámbito laboral o escolar, cuando sean omisas 
en recibir y/o dar curso a una queja.
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En tercer lugar, contamos con la Ley General de Educación Superior 
(2021), cuyo artículo 42  mandata la promoción de medidas necesarias 
para la prevención y atención de todos los tipos y modalidades de vio-
lencia, en específico la de género, y en su artículo 10  establece criterios 
para garantizar que las IES sean espacios libres de violencia. Entre estos 
ámbitos, el institucional, que es el que nos compete en primera instancia, 
prevé:

• La emisión de diagnósticos, programas y protocolos para la preven-
ción, atención, sanción y erradicación de todos los tipos y modali-
dades de violencia; en el caso de la violencia contra las mujeres, se 
excluirán las medidas de conciliación o equivalentes como medio de 
solución de controversias;

• La creación de instancias con personal capacitado para la operación 
y seguimiento de protocolos para la prevención, atención, sanción y 
erradicación de todos los tipos y modalidades de violencia, en espe-
cífico la que se ejerce contra las mujeres;

• La realización de acciones formativas y de capacitación a toda la 
comunidad de las instituciones de educación superior en materia de 
derechos humanos, así como de la importancia de la transversaliza-
ción de la perspectiva de género; 

• La promoción de la cultura de la denuncia de la violencia de género 
en la comunidad de las instituciones de educación superior, y 

• La creación de una instancia para la igualdad de género cuya función 
sea la incorporación de la perspectiva de género en todas las acciones 
que lleve a cabo la institución.

Partiendo de la claridad con la que se establecen los puntos a cubrir, po-
demos observar con mayor facilidad un recuento de la normativa que falta 
implementar, la que se ejecuta parcialmente y la que aún es inexistente o no 
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funciona, sin perder de vista que la elaboración e implementación de pro-
tocolos son obligaciones establecidas por el órgano superior del gobierno.
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Introducción

Este trabajo es producto de un estudio realizado en el marco del proyecto 
nacional, interinstitucional, “Desarticulando la violencia juvenil y de géne-
ro en Instituciones de Educación Superior de México”, coordinado por la 
Dra. Lourdes C. Pacheco Ladrón de Guevara de la Universidad Autónoma 
de Nayarit.4 El propósito del capítulo es analizar las formas de denuncia 
y los tipos de violencia de género señalados por parte de estudiantes y co-
lectivas feministas en la Universidad de Colima en el periodo 2019-2023. 

Las jóvenes universitarias feministas en la última década se han conver-
tido en un interlocutor muy activo y crítico en las Instituciones de Edu-
cación Superior (IES), así como en algunas decisiones del actual régimen. 
Entre los principales señalamientos están: la erradicación de la violencia 
feminicida, la violación, el abuso sexual y la impunidad en la impartición 
de la justicia. La respuesta de las estudiantes ha sido la organización y el 
desarrollo de acciones encaminadas a mostrar la desigualdad, el maltrato, 
la violencia cotidiana en sus múltiples manifestaciones en su contra y el 
hartazgo, bajo la exigencia de su derecho a vivir una vida libre de violencia 
(Barreto y Flores, 2016; Di Napoli, 2021; Cerva, 2020).

1 Universidad de Colima, Facultad de Pedagogía, kkral@ucol.mx
2 Universidad de Colima, Facultad de Pedagogía, rubigomez_aro@ucol.mx
3 Universidad de Colima, Facultad de Pedagogía, gnashiki@ucol.mx
4 Agradecemos el valioso trabajo de las investigadoras asociadas, Patricia Nolasco Cle-
mente y Karla Patricia Domínguez Mota, por su apoyo en la búsqueda y sistematización 
de la información. También el apoyo de la coordinación del colectivo de investigación e 
incidencia del equipo UCOL, por parte de Ana Azucena Evangelista Salazar.

mailto:kkral%40ucol.mx?subject=
mailto:rubigomez_aro%40ucol.mx?subject=
mailto:gnashiki%40ucol.mx?subject=


…manifestaciones y denuncias de jóvenes feministas en la Universidad de Colima

260

Estas movilizaciones también han mostrado una nueva faceta de la tra-
dicional conceptualización del concepto de víctima pasiva, pues las res-
puestas de estos movimientos son iniciativas e “intentos de configurar for-
mas colectivas, comunidades y grupos autónomos que demandan tanto al 
Estado como a la sociedad la reparación de daños que, de una manera u 
otra, afectan colectivamente” (Manero, 2021:14).

Sin duda, la notable presencia de jóvenes feministas activistas en Co-
lima en el transcurso de los últimos cinco años refleja un movimiento 
sociopolítico regional en América Latina, lo que la autora Nuria Varela 
(2020) considera como parte de la cuarta ola del feminismo. Algunas de 
las características de la cuarta ola son: el hartazgo con la violencia contra las 
mujeres; activismo en las redes sociales (el feminismo digital); militan-
cia múltiple y la participación multicultural, interseccional, cibernética 
y multigeneracional (Cerva, 2020 ; Di Napoli, 2021). Además, hay una 
revalorización y reapropiación del lema “lo personal es político” de la 
segunda ola del feminismo, recalcando “la dimensión pública de proble-
mas que afectan a las mujeres en la esfera privada” (Muñoz, 2019:58). 

Es un tema emergente en los estudios feministas actuales, especialmen-
te en relación con el activismo dentro de las IES, ya que una de las deman-
das principales de las jóvenes feministas es una educación de calidad, li-
bre de discriminación y violencias de género (Abate, 2018 ; Cobo, 2019 ; 
Larrondo y Ponce, 2019). Las exigencias de las jóvenes no son nuevas, 
ya que las feministas académicas mexicanas desde los años setenta han 
tenido un papel fundamental en desarrollar los estudios de la mujer/de 
género/feministas en las IES y criticar el androcentrismo en los diferen-
tes campos de estudio, así como en la formación académica de las y los 
estudiantes desde una perspectiva feminista que interpela definitivamen-
te las practicas educativas androcentristas. La crítica feminista al inte-
rior de las IES es más reciente, como señala Daniela Cerva (2022:54), 
lo cual implica “que las universidades se observen a sí mismas y reco-
nozcan el sexismo y la misoginia que impera en las dinámicas educativas 
y laborales”. 
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El proceso del “doble anclaje” denominado por Cerva (2020 y 2022), 
en lo cual hay un avance en los estudios feministas como campo de cono-
cimiento por un lado, y la generación de políticas institucionales para la 
igualdad de género y la no discriminación por otro, ha abierto un espacio 
para que las jóvenes feministas “exijan a sus instituciones de educación 
superior respuestas efectivas ante situaciones de discriminación, acoso y 
hostigamiento” (Cerva, 2022:54). Nuestro estudio intenta describir esta 
ventana de activismo de las jóvenes feministas en el contexto de la Univer-
sidad de Colima en el periodo 2019-2023.

Cabe señalar que la Universidad de Colima es una institución pública 
estatal que cuenta con una matrícula de 29 ,085  estudiantes, de los cuales 
54 .91% son mujeres y 45 .09% son hombres. El nivel medio superior 
(NMS) representa el mayor porcentaje de la matrícula (50 .87%), seguido 
por licenciatura (46 .23%) y posgrado (5.90%) (Universidad de Colima, 
Informe Institucional de Labores 2022). Desde 1994 , la Universidad de 
Colima tiene un Centro Universitario de Estudios de Género (en diciem-
bre de 2021  el nombre se cambió al Centro Universitario para la Igualdad 
y los Estudios de Género), pero fue hasta 2017  que la institución empezó 
a implementar medidas iniciales para denunciar el acoso sexual. En di-
ciembre de 2019 , la Universidad de Colima publicó un protocolo formal, 
Protocolo para la atención integral de la violencia de género en la Univer-
sidad de Colima, mismo que estableció el Comité de Ética para la Aten-
ción de la Violencia de Género como una instancia de acompañamiento 
a la Oficina de la Abogacía General. En septiembre de 2021  se formó la 
Unidad para la Atención a la Discriminación y la Violencia de Género. 
En noviembre del mismo año se proclamó el Pronunciamiento de Cero 
Tolerancia al hostigamiento sexual, acoso sexual y discriminación. Atrás 
de estos logros institucionales está el activismo y la presión de las jóvenes 
estudiantes.

En cuanto a la organización del texto, primero se presenta el marco 
metodológico del estudio; después se hace una descripción de las ma-
nifestaciones y características de las denuncias, las colectivas feministas 
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involucradas y los lemas de las manifestaciones presenciales y virtuales. 
Se analizan dos casos específicos y la respuesta institucional. Finalmente 
se cierra el texto con algunas reflexiones respecto al estudio, las implica-
ciones y los retos para fomentar la igualdad de género en la Universidad 
de Colima.

Nota metodológica

El enfoque es cualitativo, ya que intenta comprender las experiencias y 
opiniones de las jóvenes activistas universitarias respecto a las violencias 
de género en la comunidad universitaria. Con este fin, para el periodo de 
enero 2019 a agosto 2023 se realizó un análisis de contenido de publica-
ciones digitales en periódicos locales y nacionales, asimismo en redes socia-
les como Facebook e Instagram. Se elaboró una matriz de análisis con los 
siguientes ejes: frecuencia y tipo de manifestaciones; participantes y nivel 
educativo; personas denunciadas; características de las denuncias y tipos de 
violencias denunciadas.

Adicionalmente, se aplicaron cuatro entrevistas a profundidad con es-
tudiantes mujeres que participaron en tendederos, campañas virtuales o 
con alguna experiencia de haber presentado una queja en la universidad. 
En cuanto a las publicaciones digitales, se recuperaron un total de 90 pu-
blicaciones (42 en periódicos locales; 10 en la prensa nacional y 38 en 
las redes sociales). Además, se analizaron los datos referentes a las quejas 
presentadas y las sanciones emitidas según reportes recuperados en las pu-
blicaciones digitales (2017- 2023), el Informe de Labores de la Oficina de 
Abogacía General 2021 y el Informe de Labores de la Universidad de Colima 
del año 2022.

Las entrevistas a profundidad se llevaron a cabo entre agosto y octubre 
de 2023 con estudiantes mujeres de cuatro facultades (el rango de edad 
fue de 20 a 25 años). Se envió la guía de entrevista con el consentimiento 
informado antes de cada cita con las alumnas, mismo que se leyó al inicio de 
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la grabación. En promedio, las entrevistas duraron 45 minutos (rango de 
17 a 80 minutos). La guía de entrevista se estructuró en cuatro ejes temá-
ticos: participación en colectivas feministas; percepción de la violencia de 
género; participación en manifestaciones y denuncias, y opinión sobre la 
atención y sanción de la violencia de género. Cabe señalar que se enfrentó 
un reto importante para conseguir más entrevistas, debido a que muchas 
alumnas tenían miedo y no quisieron arriesgarse a ser identificadas por 
parte de las autoridades universitarias. Se transcribieron las entrevistas y se 
diseñó una matriz de análisis según los ejes mencionados.

El activismo de las jóvenes universitarias  
en la Universidad de Colima para denunciar  
las violencias de género

En el contexto colimense hay una producción naciente sobre la cuarta ola 
(Kral, 2021; Kral et al., 2023). Una característica importante de las jóve-
nes activistas en Colima es el contacto y formación en el feminismo y los 
estudios de género durante su educación universitaria. También la impor-
tancia de la conmemoración de fechas simbólicas para el feminismo como 
el 8M y el 25N, debido a que propician un espacio específico para ejercer 
su activismo en el contexto universitario. De hecho, varias de las jóvenes 
colimenses, entrevistadas en los estudios antes mencionados, iniciaron su 
activismo al organizar eventos dentro de sus facultades en estas fechas. Kral 
caracteriza la militancia de las jóvenes en Colima como “un continuum” de 
actividades en línea y presenciales (2021).

A partir de su estudio de colectivas feministas universitarias en IES 
mexicanas, Daniela Cerva (2020, citada en Kral, 2021) hace la siguien-
te clasificación de las estrategias de manifestación implementadas por las 
jóvenes activistas: 1) protestas públicas en coyunturas emblemáticas (en 
respuesta a un suceso o caso notorio); 2) tendedero de la denuncia/muro 
de la vergüenza (testimonios públicos en que se nombra a los agresores); 
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3) escraches, método de protesta basado en la acción directa, en donde se 
busca que las demandas y reclamos se conozcan públicamente, por ejem-
plo, estudiantes con capucha o pasamontañas interrumpen salones de clase 
o algún lugar visible de la universidad; 4) denuncias colectivas en redes 
(forma masiva de denunciar a estudiantes y profesores, principalmente en 
Facebook), y 5) ofrendas de Día de Muertos (acción artística donde se erige 
un altar en conmemoración a las víctimas de feminicidio).

Las manifestaciones en contra de las violencias de género en la Universi-
dad de Colima entre 2019 y 2023 concuerdan con la clasificación de Cer-
va (2020), con la excepción de escraches, pues no se ha identificado esta 
actividad (ver figura 1). Los tendederos y las denuncias colectivas en redes 
son las actividades más comunes. Hay dos actividades que Cerva (2020) 
no menciona y que encontramos en las manifestaciones en Colima: una 
performance en 2020 y dos ruedas de prensa (2020 y 2023). 

Fue un reto cuantificar el número de manifestaciones en cada año, es-
pecialmente en las redes sociales, porque una publicación puede generar 
varios comentarios. Por ende, contabilizamos las manifestaciones princi-
pales, o bien, denuncias, según casos o eventos principales (no contamos 
todos los comentarios que generó una actividad de denuncia). En total se 
identifican 20 manifestaciones en contra de las violencias de género en la 
Universidad de Colima entre 2019 y 2023. Los años 2019 (n = 4), 2020 
(n = 5) y 2021 (n = 6) tienen mayor actividad, y los años 2022 y 2023 tie-
nen una actividad, respectivamente. Cabe mencionar que en el año 2023 
se reporta una sanción de siete estudiantes varones “por conductas com-
probadas graves de violencia de género” en la Facultad de Ciencias Políti-
cas, pero no hubo una manifestación pública al respecto (El Comentario, 
2023).

Las protagonistas de las manifestaciones son estudiantes mujeres de 
bachillerato y nivel superior. El 12  julio de 2023  una exintegrante del 
Ballet Folklórico de la Universidad de Colima convocó a una rueda de 
prensa para denunciar la discriminación y violencias que había vivido 
(Zepeda, 2023). Las personas denunciadas en las manifestaciones eran 
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maestros y compañeros hombres; en el caso del Ballet Folklórico, una 
compañera de trabajo y maestras mujeres también fueron denunciadas 
por su complicidad. El acoso sexual y el hostigamiento son los tipos de 
violencias denunciados con mayor frecuencia; la violencia digital, sim-
bólica, física, psicológica y laboral aparecen en las denuncias con menor 
frecuencia. 

Se identificaron nueve colectivas feministas que han participado en las 
denuncias (ver figura 1), o bien, apoyando a las jóvenes en la organiza-
ción de las manifestaciones y campañas en las redes sociales. Una carac-
terística del activismo de las estudiantes colimenses es su participación en 
colectivas de la sociedad civil y no necesariamente en colectivas internas 
de la Universidad de Colima. Algunas de las estudiantes participaron en 
el Colectivo de Resistencia Estudiantil (CORE), un grupo de estudiantes 
mujeres y hombres que realizó manifestaciones en febrero de 2021 para 
exigir la cancelación de la cuota de talleres y laboratorios, ya que durante 
la pandemia no se daba uso de las instalaciones universitarias (entrevista, 
31 de agosto de 2023). Cabe mencionar que el 15 de febrero de 2021 la 
Colectiva Voces Feministas en Aquelarre publicó una carta en las redes 
sociales expresando su solidaridad con el CORE y con las estudiantes en la 
Universidad de Colima, que han sufrido acoso sexual por parte de maes-
tros y compañeros (Colectiva Voces Feministas en Aquelarre, 2021).

Respecto a la formación de colectivas internas a la Universidad de Co-
lima, una estudiante entrevistada nos comentó que en este año (2023) se 
va a lanzar una colectiva feminista en la Facultad de Trabajo Social, en el 
marco del 25N. Una colectiva se va a llamar “Colectiva Voces Feministas en 
la Igualdad” (entrevista, 23 de octubre de 2023). Otra alumna entrevistada 
tiene una página anónima para que las alumnas puedan hacer denuncias 
en relación con las violencias de género en su facultad o en la universidad en 
general, y comenta que ya ha recibido bastantes denuncias y algunas de estas 
se han materializado ante la Unidad de Género (entrevista, 31 de agosto 
de 2023).
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Figura 1. Características de las manifestaciones en contra de las violencias de género 
en la Universidad de Colima, 2019-2023.

Fuente: elaboración propia con base en las notas de prensa y las publicaciones en las redes sociales 
entre 2019 y 2023.

Se recuperaron los lemas y eslóganes utilizados en los carteles, mantas, 
pintas con gis, etc., y en las redes sociales (ver figura 2). El estudio de los 
hashtags y lemas utilizados por las jóvenes feministas es un campo de estu-
dio saliente. Por ejemplo, Judith Muñoz (2019) destaca el hecho que desde 
el año 2015 “la movilización feminista latinoamericana fue pionera en la 
denuncia de los feminicidios y la violencia sexual contra las mujeres utli-
zando la etiqueta #NiUnaMenos surgida en Argentina o #MiPrimerAsedio 
en Brasil y, posteriormente, traducida como #MiPrimerAcoso en México”. 
En 2016 el hashtag #VivasNosQueremos empezó a circular en América 
Latina, antes del movimiento de #MeToo (Muñoz, 2019). 
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Figura 2. Lemas y eslóganes presentes en las manifestaciones en contra de las violen-
cias de género en la Universidad de Colima, 2019-2023

Fuente: elaboración propia, con base en las notas de prensa y las publicaciones en las redes sociales 
recolectadas entre 2019 y 2023.

Cándido Chan (2021:625) interpreta el tendedero como “un paisaje lin-
güístico y semiótico”, en el cual se “visualizan los prejuicios, estereotipos 
e insultos del poder masculino, en tanto que son una evidencia de las re-
presentaciones de las mujeres alumnas”, pues demuestra “lo que la coti-
dianidad esconde”. Retomando el concepto de Lins Ribeiro (1989), Chan 
considera los tendederos como una forma de “descotidianizar” la violencia 
de género. Es decir, romper con las rutinas cotidianas. En el mismo sen-
tido, Sabine Pfleger (2021) analiza los patrones discursivos del lenguaje 
utilizado en los carteles, pancartas, grafiti, etc., de las manifestaciones fe-
ministas en México. La autora argumenta que el lenguaje se ha vuelto “más 
directo y confrontativo”. Pfleger (2021) identifica cuatro patrones discur-
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sivos-simbólicos: 1) una sororidad empoderada y más diversa; 2) el femi-
nismo como contracultura al sistema heteronormativo; 3) retos a la iden-
tidad estereotipada y enculturada de las mujeres en México –aquí destaca 
el sarcasmo como un recurso semántico recurrente– y 4) denuncias claras 
y contundentes. Por su parte, Rosa Ma. González y María Gress (2023) 
resaltan las dimensiones emocionales de los tendederos; encuentran que en 
su mayoría las denuncias expuestas se relacionan con “las emociones mo-
rales de condena…. Principalmente, la ira, el disgusto y la indignación”.

Tomando en cuenta estos estudios, hay varios puntos de reflexión al 
analizar los lemas utilizados en las manifestaciones y denuncias por las 
estudiantes colimenses. Primero, el profundo sentido de inseguridad que 
las alumnas tienen dentro de la Universidad de Colima, por ejemplo: 
#LaUcolNomecuida (ver figura 3); “La UdC no nos protege”, “En el IUBA 
vivimos la pedagogía de terror”, “Bienvenidas a la poderosa casa de acosa-
dores”, “El violador es la UDC”. Segundo, el reclamo sobre la impunidad 
y encubrimiento por parte de la Universidad: “UdC alto a la impunidad”, 
“¡80 años de impunidad!”, “La UDC cubre acosadores”. 

Figura 3. Denuncia estudiantil
Fuente: Autonomía Universitaria, 2019.
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Estos lemas directos y confrontativos representan la descotidianización 
de las violencias de género, y también las emociones morales de condena. 
La resistencia de las estudiantes, pues, ya no van a mantener su silencio, 
junto con el sentido de apoyo entre las estudiantes mujeres –“Tranquila 
hermana llegó tu manada”– reflejan la sororidad empoderada, y de manera 
tácita identifican y expresan también exigencias concretas a la institución 
donde quieren sentirse libres, seguras y protegidas.

Análisis de dos casos

Se seleccionaron dos casos de denuncia para ilustrar las acciones de ma-
nifestación de las estudiantes mujeres en la Universidad de Colima. El 
primero se trata de un testimonio publicado en Facebook el 6 de junio de 
2021 por una alumna de la Facultad de Ciencias Marinas, que denuncia 
violencia sexual por parte de un compañero en una fiesta. En torno, la 
Colectiva Feminista Futuro Violeta comparte el testimonio para demos-
trar su solidaridad –“¡No estás sola!” (Colectivo Feminista Futuro Violeta, 
2021)–. El segundo caso tiene que ver con manifestaciones presenciales y 
virtuales en el marco del 8M del año 2022, que denuncian el acoso sexual 
por parte de profesores y estudiantes del Instituto Universitario de Bellas 
Artes (IUBA), particularmente la Escuela de Danza (Guedea, 2022). A 
continuación, analizamos los dos casos.

El testimonio de la alumna de Ciencias Marinas se publicó junto con 
tres fotografías del hombre compañero, y su rostro tiene una cinta ne-
gra en los ojos. La alumna narró su experiencia de manera detallada; aquí 
resumimos los hechos más importantes. En una fiesta con compañeros/
as la alumna se quedó dormida en una habitación, y cuando una ami-
ga-compañera fue a asegurarse de que estuviera bien, la encontró con un 
compañero (una persona que la alumna consideraba como “una persona 
aparentemente confiable”) “con su ropa interior abajo y su pene afuera”. La 
chica recostada en la cama, también tenía su short y su ropa interior “en la 
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parte de las rodillas”. La amiga le reclamó, diciendo que: “¡Esto es un abuso 
sexual!”. Salieron de la habitación (la alumna seguía dormida) y frente a 
todos/as, el chico admitió lo que hizo, señaló que sí la tocó, pero que no le 
había hecho “otra cosa”.

Al día siguiente, la amiga le explicó a la alumna lo sucedido, por 
lo que le llamó al chico por teléfono, con la finalidad de que le “dijera 
la verdad de lo sucedido”, en gran parte porque tenía miedo de que la 
hubiera violado. El chico le dijo que no era su intención y no quería ha-
cerle nada, que sí la había manoseado, pero que no la había violado. La 
alumna terminó su testimonio explicando los motivos que la llevaron a 
compartir lo sucedido: 

Publico esto para que al menos esta persona cuando salga a la calle sepa que no 
puede tocar a nadie más, porque ya lo conocen, porque es un ABUSADOR SEXUAL, 
para que sus amig@s sepan que tipo de persona van a invitar a su casa. 

Después, etiqueta a la página oficial de la Universidad de Colima y la pá-
gina de la Facultad de Ciencias Marinas.

Hay algunos puntos interesantes en el testimonio de la alumna. Prime-
ro, el sentimiento de culpa por parte de la alumna, pues al saber lo que le 
pasó, expresó que “obviamente me sentí mal por haberme quedado dormi-
da, por no verificar la cantidad de alcohol que había bebido y por confiar 
en personas que no se debía”. Pero también hizo un reclamo a la sociedad, 
diciendo: 

[…] pero no amigas, nosotras no tenemos la culpa de confiar, porque estamos 
en una sociedad que siempre nos inculca tener que protegernos de los hombres 
en lugar de enseñarlos a no aprovecharse de nosotras cuando estamos frágiles o 
inconscientes, no tenemos la culpa de considerar a x persona “Amigo”. 

Otra dimensión significativa del testimonio es que, por un lado, la alumna 
reivindica la libertad y la autonomía de las mujeres, pero también reconoce 
que en casi todos los espacios las mujeres sufren violencia: 
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[…] no tenemos la culpa de querer divertirnos y que nadie absolutamente nadie 
les haga creer lo contrario, a nosotras las mujeres nos agreden en cualquier lugar, 
ya sea en una iglesia, en una escuela, en una fiesta, o hasta en tu propia casa, la 
culpa no es de nosotras es de ellos. 

No tenemos más información sobre el caso, por ejemplo, si hubo alguna 
acción formal de denuncia o seguimiento por parte de la Universidad de 
Colima. 

Uno de los casos más polémicos se registró en el IUBA, entre otras co-
sas, porque recibió una gran cobertura en los medios digitales locales y 
nacionales, y también en las redes sociales. Dentro de las publicaciones en 
2022 que se recuperaron para este estudio, se registran cuatro reportes en 
el periódico de la Universidad de Colima, El Comentario (14 de marzo; 
17 de marzo; 18 de marzo y 31 de marzo); tres enunciados de colectivas 
feministas en las redes sociales (Colectivo X La Danza, 9 de marzo; Colec-
tiva Colima Feminista, 9 de marzo; Colectiva Decide, 9 de marzo); nueve 
notas en periódicos digitales locales, por ejemplo, Colima Digital (18 
de marzo), Estación Pacífico (10, 11 y 31 de marzo), Diarios de Colima (11 de 
marzo) y Somos el Medio (9 de marzo), y tres notas en periódicos digitales 
nacionales, El Heraldo de México (11 de marzo; 11 de noviembre) y Milenio 
(12 de marzo). Además, el 4 de abril de 2022, en el programa de radio 
universitario Rectoría en Frecuencia (19.ª edición), el rector Christian Jorge 
Torres Ortiz Zermeño dio una entrevista respecto a las medidas institucio-
nales para atender las quejas.

En la madrugada del 8M del año 2022, en las instalaciones de la IUBA 
se colocaron pancartas, lonas, mantas y fotografías para denunciar el acoso 
sexual ejercido por profesores y compañeros varones, ademáss de la com-
plicidad de otros/as profesores/as. En las redes sociales, principalmente en 
Facebook, se mostraron los rostros de los profesores acusados, tanto de 
quienes ejercían acoso como de los/as profesores/as cómplices (Cárdenas, 
2022; Guedea, 2022). Según el reporte de Montserrat Cárdenas (2022), 
“Como forma de protesta las universitarias mancharon con pintura roja la 
escultura La danza, del artista colimense Rafael Zamarripa, instalada en 
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la entrada del edificio, y colocaron mantas en las que se puede leer: ‘en el 
IUBA vivimos la pedagogía del terror; la UdeC no nos protege’”. 

Figura 4. IUBA, más del 85% de tus bailarinas son víctimas de violencia de género.
Fuente: Colectivo X La Danza, 2022.

La publicación en Facebook del Colectivo X La Danza menciona que en 
el IUBA “más del 85% de tus bailarinas son víctimas de violencia de gé-
nero. En el IUBA se vive la pedagogía del terror”. El post incluye fotos y 
nombres de profesores y compañeros acusados de ejercer el acoso sexual 
(Colectivo X La Danza, 2022; ver figura 4). Respecto a la pintura en la 
escultura de “La Danza”, en la publicación en Facebook de la Colectiva 
Decide se resalta: “Que ‘La Danza’ como escultura, nunca tenga más valor 
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que las alumnas. ¿Y si las cuidaran igual a La Danza?” (Colectiva Decide, 
2022).

La respuesta institucional

Sin duda, la publicación del Protocolo en diciembre de 2019  y las sub-
secuentes instancias establecidas para atender las denuncias fue una reso-
lución institucional significativa. En gran parte fueron las denuncias en 
las redes sociales por parte de estudiantes y egresadas las que impulsaron 
a la institución a actuar (ver Kral, 2021 , para un análisis de las deman-
das de las colectivas feministas y el proceso de formular el Protocolo). 
A partir de la publicación del Protocolo, se inicia una nueva etapa en 
la Universidad de Colima respecto al reconocimiento y atención a las 
violencias de género. Una de las iniciativas institucionales pertinentes ha 
sido la capacitación de la comunidad universitaria en temas de igualdad 
de género, violencias de género y los mecanismos para hacer la denuncia. 

En respuesta a las manifestaciones en el caso del IUBA en 2022, las au-
toridades suspendieron clases y algunos eventos artísticos por un tiempo, 
mientras se atendía la situación. El 15 de marzo de 2022 el rector Christian 
Jorge Torres Ortiz Zermeño se reunió de manera personal con estudiantes 
y personal académico y administrativo de las tres carreras del IUBA (El 
Comentario, 2022). Una nota publicada en El Comentario (2022) men-
ciona que de las 24 quejas presentadas por hostigamiento sexual, acoso y 
discriminación, 12 fueron contra un profesor de la Licenciatura en Danza, 
ocho contra dos estudiantes de la misma licenciatura y cuatro contra otro 
profesor también de la Licenciatura de Danza. Respecto al profesor objeto 
de las 12 quejas, se terminó la relación laboral con la Universidad de Coli-
ma. Por su parte, un estudiante fue suspendido de manera definitiva y otro 
fue suspendido temporalmente. Se aplicó “una medida cautelar” al otro 
profesor de la Licenciatura de Danza, impidiendo su participación en ac-
tividades docentes o de gestión con el estudiantado y en las actividades del 
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Ballet Folklórico. Adicionalmente se realizaron intervenciones “en las áreas 
administrativas, docentes y pedagógicas del IUBA”, y acompañamiento le-
gal y psicológico a las víctimas (El Comentario, 2022). En una entrevista 
de radio el 4 de abril de 2022, el rector mencionó que se habían detectado 
otras formas de violencia en el IUBA, particularmente la violencia laboral, 
que también amerita atención.

En los diferentes medios analizados, el rector reiteró el pronunciamien-
to de Cero Tolerancia y enfatizó la importancia de las instancias institu-
cionales –Comité de Ética para la Atención de la Violencia de Género, la 
Unidad para la Atención a la Discriminación y la Violencia de Género y 
la Oficina de la Abogacía General– para la debida atención a las quejas 
de violencia de género; además, en la entrevista del programa de radio en 
abril de 2022, mencionó la importancia de la cultura de denuncia en la 
institución, ya que las quejas formales son la vía para la atención formal.

Reflexiones finales

Entre los aspectos a considerar en este trabajo, destacan los testimonios 
recuperados que, pese al clima de intimidación, las protagonistas de las 
denuncias ponen el acento en cuestionar la “normalización” de acciones 
que por mucho tiempo quedaron impunes, como el acoso, hostigamiento, 
discriminación y sexismo; experiencias presentes en la trayectoria de varias 
estudiantes.

Un aporte relevante de la narrativa de las manifestantes es que dejan en 
claro que, en el discurso cotidiano, expresiones en apariencia leves e im-
perceptibles han escalado en francas expresiones de acoso y hostigamiento 
sexual, lo que invita a la reflexión acerca de las interacciones cotidianas y 
la existencia de estructuras sexistas que han condicionado gran parte de las 
relaciones formales e informales en la institución.

Las voces de las estudiantes han mostrado cómo se manifiestan distin-
tas violencias que por largo tiempo han sido silenciadas y ocultadas por 
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vergüenza o miedo, en respuesta a un hartazgo y bajo la exigencia de su 
derecho a vivir una vida libre de violencia, cuya base se basa en una ética 
feminista, caracterizada por la confianza, protección y apoyo colectivo a la 
identidad de las víctimas, como ha quedado de manifiesto en las acciones 
de las estudiantes colimenses registradas en los tendederos.

Sobre el impacto de las manifestaciones por parte de las alumnas, enten-
dido desde una perspectiva inicial, de causa-efecto, es cierto que las acciones 
que han protagonizado las estudiantes feministas en las IES a lo largo del país 
han promovido una serie de efectos con implicaciones importantes de diver-
sa índole en la vida cotidiana de las IES, como el impulso de protocolos para 
la prevención, atención, gestión, mitigación y sanción de conductas como el 
acoso, hostigamiento sexual, discriminación, racismo y sexismo. Sin embar-
go, es necesario investigar más sobre la manera en que dichos instrumentos 
se han implementado, es decir, los alcances y límites que han tenido, pues 
como ya se ha identificado en algunas investigaciones, la normatividad ins-
titucional no está armonizada en las IES con instrumentos internacionales, 
lo que evidencia vacíos importantes que atender (Güereca et al., 2020); 
por otra parte, en ocasiones estos instrumentos no son reconocidos como 
legítimos, o carecen de las medidas necesarias para su adecuada implemen-
tación, lo que da pauta para que los agresores, por ejemplo, no reciban nin-
guna sanción, generando la revictimización de las víctimas (Chapa, 2020). 
Por esta razón, es necesario promover medidas encaminadas a realizar el 
monitoreo, evaluación constante y ad hoc al contexto, sobre las distintas 
acciones que se vinculan con el protocolo, más allá de su registro numérico.

En este sentido, la evaluación de impacto busca la formulación de po-
líticas públicas basadas en la evidencia, pues “proporciona información 
sobre si el programa provocó los cambios deseados en los resultados, al 
compararse con estudios de casos o anécdotas específicas que sólo pueden 
brindar información parcial y que quizá no sean representativos de los 
impactos generales del programa” (Gertler et al., 2017). En el caso de este 
reporte, buena parte de la evidencia identificada –expresiones públicas, 
entrevistas, testimonios de los responsables de las unidades, víctimas y aco-
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sadores– puede dar inicio a la formulación de una evaluación de impacto, 
encaminada a producir evidencia sobre el desempeño de los protocolos a la 
luz de los implicados, ya sea directa o indirectamente, con la finalidad de 
promover ajustes e innovaciones a tales instrumentos.

Una tarea pendiente es la transversalización de género en los planes y 
programas de estudio. Es un elemento primordial para fomentar el sentido 
crítico en el alumnado para que puedan identificar las distintas violencias 
y prácticas discriminatorias por razones de género que son normalizadas, 
tanto en la docencia como en las propias relaciones interpersonales estable-
cidas en los distintos ámbitos de nuestra institución educativa.
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Introducción

Las universidades son espacios donde se reproducen violencias y malos 
tratos, discriminación y misoginia que en su mayoría afectan a las mujeres, 
especialmente a las estudiantes. Esta situación se vivió y aceptó durante dé-
cadas sin una actitud crítica que la reconociera, la visibilizara y evidenciara. 
Una vez que se habló del tema y que poco a poco empezó a ser discutido 
dentro de las Instituciones de Educación Superior (IES), la confianza social 
en esos espacios se minó. Una primera etapa incluyó el “yo también lo he 
vivido” o “también a mí me ha pasado”, y gradualmente lo que para mu-
chas mujeres se asumía como parte de su condición en tanto mujeres, pasó 
a ser reconocido como violencia. Las primeras en ser identificadas fueron 
las violencias de tipo físico, verbal y sexual, aquellas que no queda duda de 
que lo son, esas que se cuentan y lloran entre amigas, pero que incluso a las 
mujeres violentadas les cuesta denunciar. No obstante, otras violencias su-
tiles (emocionales, psicológicas, simbólicas) siguieron y siguen sin recono-
cerse. Entre los grupos violentados, las estudiantes son el más vulnerable. 

Algunas pocas se atrevieron a levantar la voz, a expresar su queja… pero 
los sistemas normativos eran inadecuados o el tema estaba totalmente au-

1 Investigadora asociada del proyecto “Desarticulando la violencia juvenil y de género en 
instituciones de educación superior de México”.
2 Profesora-investigadora adscrita a la Facultad de Psicología.
3 Profesora-investigadora adscrita a la Facultad de Biología.
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sente. Las autoridades escuchaban, incluso podían ser empáticas, pero no 
eran resolutivas. Al cansancio de la búsqueda de respuesta en diversas ofici-
nas e instancias universitarias, precedía el abandono de la queja y luego un 
tipo de olvido que no olvida, pero que se almacena en lo profundo, que a 
veces se torna ácido y que en algunos casos sale a presión y explota cuando 
hay una chispa que lo enciende. 

Perplejidad, decepción, incredulidad y tristeza son algunos signos de la 
confianza minada, a los que se sumaron la rabia, hartazgo e indignación 
ante las nulas o muy pobres respuestas institucionales para atender, inves-
tigar, sancionar y eliminar las violencias contra las mujeres, que se expresan 
mayormente en forma de acoso sexual. Las estudiantes decidieron tomar 
cartas en el asunto y reuniendo lo que quedó en el olvido que no se olvida, 
forjaron un potente ensamble de impulso, al tiempo que se adhirieron a 
la consigna feminista de politizar la rabia (Quintana, 2020), y levanta-
ron los tendederos del acoso. Esta tendencia como forma de protesta y 
“manifestación feminista” (Marín-Levario y Vázquez-Jiménez, 2022) no se 
limita a la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (UMSNH), 
ya que refleja un efecto más amplio observado en muchas universidades 
latinoamericanas. 

En la UMSNH más de 10  colectivas feministas, de las que hablaremos 
más adelante, junto con otras estudiantes a título individual, iniciaron 
desde el 2018 , el movimiento “El tendedero”. Colgaron tendederos den-
tro de las instalaciones de la universidad (en pasillos, patios y entradas 
principales), en los que exhibían los nombres de personas involucradas 
en acoso sexual y, en ocasiones, acompañados de relatos de los inciden-
tes. A veces, tras repetidas eliminaciones de los tendederos, las estudian-
tes recurrieron a espacios limitados como los baños de las mujeres, en 
los cuales los tendederos pudieron mantenerse por más tiempo. Este me-
canismo de protesta ganó popularidad alrededor de 2019 , coincidiendo 
con un importante auge de movilizaciones feministas en diversas uni-
versidades mexicanas. Después vino la pandemia y no es que las vio-
lencias dejaran de ocurrir, sólo se matizaron y se ajustaron a las nuevas 
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condiciones de convivencia… pero por un buen rato los tendederos no 
exhibieron los trapitos al sol de las violencias de género vividas en la 
comunidad.

Es importante mencionar que este mecanismo de protesta se originó en 
el ámbito del arte y fue conceptualizado por la artista feminista mexicana 
Mónica Mayer. El concepto fue presentado por primera vez en 1978 en 
el Museo de Arte Moderno de la Ciudad de México durante la exposi-
ción “Salón 77-78: Nuevas Tendencias, fusionando el arte con la política” 
(Mayer, 2015). Mónica convocó a 800 mujeres para que –a partir de su 
experiencias como mujeres habitantes de la capital mexicana– completa-
ran la frase: “Como mujer lo que más me disgusta de la ciudad es…” (“El 
tendedero”, Mónica Mayer, s. f.), escribieran en papeles color rosa lo que 
la ciudad les hacía sentir; luego, todos esas denuncias fueron colgadas en 
forma de tendedero. Este ejercicio artístico, pero también político, trajo 
consigo la visibilización de lugares y vivencias oscuras a las que se enfren-
taban las mujeres capitalinas en ese momento; además, sentó las bases para 
los tendederos que conocemos actualmente. 

El poder político de “El tendedero” trajo consigo transformaciones tan-
gibles, divergiendo en dos direcciones significativas. En primer lugar, se 
produjeron cambios institucionales en las respuestas oficiales a las quejas 
de los y las estudiantes. En la UMSNH, en junio de 2023 se creó una nueva 
área denominada Coordinación General de Igualdad de Género, Inclusión 
y Cultura de Paz, en donde se aloja la Unidad de Atención Integral de la 
Violencia de Género. Ambas instancias cuentan con apoyo psicológico y 
legal, atendiendo desde una perspectiva de género. 

La segunda dirección en la que se expresaron las transformaciones se 
refiere al tendedero en sí, que sirve como una poderosa herramienta para 
fortalecer las alianzas feministas entre las estudiantes. Esta ha permitido 
que el feminismo pase de estar confinado a un pequeño grupo (gueto), a 
convertirse en parte integral de las conversaciones cotidianas. Los debates 
sobre feminismo son ahora omnipresentes, y las denuncias por acoso se-
xual –ya sean formales o informales– se han vuelto imparables. Estos avan-
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ces representan pasos sustanciales en la lucha contra la violencia de género 
y el fomento de un entorno más integrador y solidario. 

La violencia contra las mujeres ahora se entiende de otra manera. 
Sus aproximaciones teóricas y prácticas han abandonado la comodidad 
de lo dado por sentado (lo natural), y el pensamiento alrededor de ella 
ha evadido la tentación alienatoria que implica en un sujeto cultivarlo 
como aquel que tiende “a un estado de conflicto cero, a abolir toda duda 
que pueda cuestionar sus ideales o confrontarlo en una contradicción, 
una inconsistencia o una vacilación del propio juicio” (Waisbrot, 2002). 
Las estudiantes politizadas han aumentado su deseo de transformar sus 
vidas e identificado que la responsabilidad y la culpa del malestar y su-
frimiento infligidos por la violencia no es de otras mujeres vulnerables 
como ellas, o de anormalidades en su funcionamiento psicológico indi-
vidual, sino de las condiciones sociales que estructuran el patriarcado y 
el capitalismo. 

Si bien las estudiantes son el sector femenino más amplio y más vul-
nerable, la violencia de género también afecta a las empleadas adminis-
trativas, a las docentes e incluso a las funcionarias, es más, a las rectoras. 
En la UMSNH, recientemente la violencia por razón de género ha tocado 
a la rectora, quien ha expresado (como muchas lo han hecho antes) su 
enojo, indignación y hartazgo. Una situación similar fue evidenciada por 
la directora de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia. Ambas 
funcionarias recurrieron a evidenciar los hechos a través de las redes socia-
les, de manera abierta y clara. Esta “nueva” forma de denuncia fuera del 
anonimato quizás es posible para mujeres que tienen una posición de po-
der dentro de la institución, y por esa razón les sea más asequible manejar 
su miedo, no dejarse intimidar y expresar con claridad los efectos que la 
violencia les causa. El patriarcado y sus expresiones violentas y misóginas 
llegan a todos los rincones.
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Los tendederos y otras formas de denuncia

En México, de acuerdo con un reporte del INEGI del 2021, el 70.1 % de 
las mujeres mayores de 15 años han experimentado en su vida al menos un 
episodio de violencia (psicológica, económica, patrimonial, sexual, física 
o de discriminación), siendo la violencia psicológica (51.6 %) la que se 
presenta con mayor frecuencia, seguida de la sexual (49.7 %) y la física 
(34.7 %). 

La pregunta que surge es: ¿dónde tienen lugar esas violencias en contra 
de las mujeres? La mayoría de ellas suceden dentro de sus espacios y víncu-
los más cercanos, en la casa, el trabajo o la escuela. Esto nos da luces sobre 
la presencia de violencias de género dentro de los espacios universitarios, 
ya que por más que muchos y muchas quieran verlos como grandes bur-
bujas en donde las violencias no pasan, o en donde las y los estudiantes 
están protegidas/os, también ahí son ejercidas las violencias, desigualdades 
y discriminaciones en contra de las mujeres. 

Por lo tanto, resulta una tarea clave el poder hablar de este tema también 
dentro de los espacios escolares y universitarios. Pero no sólo hablar desde 
la pomposidad de las teorías y los supuestos entendimientos del fenóme-
no, sino también y sobre todo a partir de escuchar a las y los estudiantes 
que se han atrevido a denunciar, a las colectivas feministas, a las mujeres 
organizadas y a la comunidad universitaria en sí en su demanda ante estos 
agravios oprobiosos. 

En términos históricos, volviendo nuevamente a la iniciativa artística 
de Mónica Mayer, su obra nos resulta importante porque, tal como lo dice 
Fabiola Camacho (2016), “provoca la lubricidad necesaria para abrir la 
percepción de los participantes hacia aquellos espacios y prácticas donde 
aún se cree que lo político no tiene lugar”. Colgar denuncias en tendederos 
es una forma de narrar violencias a partir de un espacio que las mujeres 
conocemos. El brindar esa lubricidad nos permite aperturar nuestra escu-
cha y acción a las denuncias que aparecen en los espacios cotidianos de las 
mujeres. 
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En el contexto global, años más tarde, en 2017, el movimiento MeToo 
de Tarana Burke, activista estadounidense, sirvió como un hito que abrió 
puertas a las denuncias de acoso que habían sufrido actrices, modelos y 
productoras y productores de Hollywood (Chan, 2021). Gracias al anoni-
mato de las denuncias, estas crecieron y las redes sociales se encendieron y 
cientos de personas –ya no sólo del ámbito cinematográfico, sino también 
de la política, los deportes, la comedia, etc.– fueron denunciadas como 
abusadores y acosadores. El movimiento se extendió rápidamente y alcan-
zó una escala global hasta llegar a México. Los nombres de personas reco-
nocidas en los medios fueron apareciendo uno a uno, logrando construir 
un enorme tendedero virtual de denuncias hecho por mujeres principal-
mente, que habían guardado silencio ante violencias ejercidas contra ellas, 
incluso cuando eran niñas o menores de edad. La sensibilidad que logró 
este gran tendedero fue tal, que las muestras de apoyo y acompañamiento 
empezaron a surgir por todas partes. 

En 2019, el movimiento adquirió tal fuerza en México, que las mujeres 
tomaron las calles y se manifestaron para seguir haciendo frente a las cientos 
de denuncias que estaban apareciendo (Chan, 2021). La gran ola del MeToo 
evidenció una serie de violencias ejercidas de forma sistemática en contra de 
las mujeres a través de los años por los hombres. Esto permitió que muchas 
mujeres, que en su momento no habían tenido herramientas para hacer de-
nuncias, lo pudieran hacer ahora, sintiéndose acompañadas de aquellas otras 
que también habían sufrido acoso, abuso, hostigamiento o discriminaciones. 

Los dos acontecimientos antes comentados son de gran importancia, ya 
que muestran los orígenes de los tendederos como los conocemos hoy en 
día, además de que detrás de ellos está la lucha de cientos de mujeres que a 
lo largo de la historia se han dedicado a combatir las violencias machistas; 
que han dado una buena parte de su vida para acompañar y denunciar a 
otras mujeres, y que han fungido como preámbulo para que tendederos 
actuales sean posibles. 

Esta lluvia de denuncias se avecinaba como una gran tormenta. No se 
quedaría únicamente como un evento aislado, sino que fue un motor para 
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que mujeres estudiantes universitarias plantaran cara a lo que ellas también 
habían vivido dentro de sus universidades. La tormenta inició para los vio-
lentadores universitarios cuando las estudiantes vieron la coyuntura como 
un espacio idóneo donde reconocer, nombrar y denunciar las violencias 
que habían vivido dentro de los espacios universitarios, ya fuera por parte 
de sus pares, profesores, administrativos o directivos.

Los “muros de la vergüenza” o los “tendederos” comenzaron a apa-
recer en las universidades en donde se ponía de forma anónima, o no, 
los nombres de sus agresores y las situaciones de violencia que habían 
ejercido contra de ellas. Este momento se convirtió en un parteaguas en 
el que se hizo visible la violencia en contra de las mujeres que existía en 
las universidades y en espacios escolares a lo largo de todo el país. Esto 
es, que estos espacios no estaban exentos de reproducir males sociales, 
y aunque reacciones iniciales de las autoridades apuntaban hacia la des-
estimación de los hechos, denominándolos casos aislados, la presión de 
los tendederos más las movilizaciones feministas globales no les dejaron 
más alternativa que poner a disposición de la atención y el debido pro-
cedimiento todas las competencias y recursos con los que cuentan las 
universidades. 

Como veremos en el apartado siguiente, los tendederos han tenido un 
gran impacto para las mujeres que denuncian porque permiten hablar y 
decir lo que ocultaron por mucho tiempo, pero además, las denuncias 
adquieren un sentido diferente cuando aparecen de forma colectiva. Den-
tro de la colectividad, las denuncias no están solas, están acompañadas de 
otras más que le dan fuerza e incluso que sostienen las propias denuncias 
de las mujeres. Los tendederos son una forma de denunciar colectivamente 
las violencias machistas, y finalmente se convierten en una consigna de no 
estamos solas, somos muchas y nos acompañamos hombro con hombro, codo 
con codo. 
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Surgimiento de los tendederos en la umsnh

Si bien dentro de algunos espacios universitarios del país ya se estaba dando 
la discusión respecto a las violencias que existían dentro de ellos, e inclu-
so contaban con instancias encargadas de estas denuncias, los tendederos 
aparecieron como una luz al final del túnel. Permitieron alumbrar lo que 
nunca se había nombrado públicamente, dieron voz a mujeres que habían 
vivido en silencio esas violencias y permitieron que muchas otras pudie-
ran reconocer las violencias que habían sufrido, pero para las cuales no 
tenían formas de nombrarlas ni mucho menos de denunciarlas. Además, 
como lo decíamos arriba, permitieron saber que no estaban solas. 

De este modo, los tendederos se fueron convirtiendo en una herramien-
ta informal para hacer denuncias y poner en evidencia a quienes estaban 
acosando, hostigando, violentando y discriminando dentro de la universi-
dad. Sin embargo, esta estrategia es informal, en tanto que los tendederos 
no fueron abiertos por las instancias universitarias encargadas del tema; 
más bien fueron las propias estudiantes, colectivas, mujeres organizadas, 
entre muchas otras, las que aperturaron la universidad para ser escuchadas; 
las que se reapropiaron de todos los rincones de la universidad para hablar 
de una vez por todas, porque ese espacio les pertenece, son ellas quienes lo 
construyen día con día. Ahora bien, el hecho de la informalidad no le quita 
validez ni legitimidad; al contrario, da cuenta de una forma de resistencia 
que señala lo fallido del orden institucional, de lo malformado o deforme 
de la formalidad de los mecanismos y procedimientos que la propia institu-
ción ha establecido para el tratamiento de los casos de violencia de género. 

El hecho de haberse convertido en una herramienta tan poderosa tiene 
que ver con la visibilidad que adquirieron las denuncias en las paredes, 
baños y pasillos de las facultades y escuelas. Es decir, el espacio público, ese 
que todos y todas pueden ver, se llenó de lazos en los que colgaban hojas y 
cartulinas denunciando violencias machistas. Las paredes se iluminaron y 
adquirieron colores distintos con las denuncias. Colores que no sabíamos 
que tenía la universidad o que sí sabíamos, pero no queríamos admitir. 
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Los tendederos fueron una especie de dedo índice, así como dice Jorge 
Larrosa (2020), un dedo índice que logró hacer visible lo invisible. Lo que 
muchas y muchos sabíamos que pasaba en la universidad desde sus inicios, 
se hizo visible ante el ojo y escrutinio público, generando una incomodi-
dad que era necesaria. Pues solamente cuando algo incomoda adquiere 
notoriedad para quien la vive, así como para quien es interpelada/o por la 
misma; es una oportunidad de movilizar el pensamiento y la reflexión en el 
intento por disipar aquello que se siente como displacentero.

Asimismo, los tendederos cobraron fuerza gracias a todas las mujeres 
que construyeron esa posibilidad de acción, y por qué no decirlo, también 
el papel que tuvieron los medios de comunicación al darle seguimiento a 
esta coyuntura permitió que no se quedaran únicamente dentro de la uni-
versidad, sino que también las personas de afuera supieran algo de lo que 
pasaba dentro. De este modo se produjo la ruptura de la división tajante 
entre lo interior y lo exterior; el afuera y el adentro, y quedó claro que los 
espacios universitarios son en realidad refracciones de otros espacios socia-
les, por lo que cerrar los ojos y oídos antes los hechos de violencia en la 
universidad y así intentar evitar comprometer el prestigio de uno adentro 
(como suele escucharse en tono de preocupación suprema), no sirve de 
nada si es que la universidad se empeña en mantener su misión y visión 
humanista (como reza el actual lema de la UMSNH: “Humanista por siem-
pre”), legado de los fundadores de la UMSNH.

Una de las primeras colectivas de la UMSNH involucradas en los tende-
deros es Las Matrioskas. Se define como una colectiva feminista de corte 
socialista, fundada hace 10 años en la ciudad de Morelia, que actualmente 
tiene espacios en Ciudad de México y Guanajuato. Ha estado presente en 
la lucha estudiantil de mujeres en la UMSNH desde sus inicios y en una 
entrevista nos narraron cómo vivieron ellas el surgimiento de los tendede-
ros en esta universidad. Las compañeras de Las Matrioskas mencionan que 
pese a que los tendederos fueron el boom del movimiento feminista dentro 
de la universidad, ya había denuncias hechas contra profesores desde antes 
y, además, había trabajo colectivo previo. Así, antes del primer tendedero 
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dentro de la UMSNH, la colectiva trabajó de la mano de algunas docen-
tes de la universidad para generar un protocolo de denuncia de violencias, 
ya que mujeres estudiantes habían tenido acercamientos a la colectiva para 
pedir acompañamiento ante violencias. En ese momento, de la mano de pro-
fesoras, revisaron la Ley Orgánica de la umsnh  para ubicar dónde se podría 
integrar un protocolo que permitiera hacer denuncias y dar seguimiento 
a las mismas.

Dentro de su investigación, solicitaron a la Defensoría de los Derechos 
Humanos Universitarios Nicolaitas las cifras de denuncias por acoso, y esta 
instancia a su vez respondió que sólo habían recibido una denuncia –se 
trataba de una denuncia hecha por una estudiante de la Facultad de Cien-
cias Físico-Matemáticas en la que acusaba a un profesor por acoso–, pese 
a que no se trataba del primer y único caso de violencia por parte de pro-
fesores a estudiantes. Dado que en aquel momento no se contaba con las 
herramientas e instancias para hacer proceder las denuncias, la estudiante 
en cuestión tuvo que pagar un abogado externo de forma privada para que 
el caso procediera. El hecho de sólo existir una denuncia nos dice mucho, 
es una muestra clara del nulo interés que existía en ese momento por parte 
de las autoridades universitarias en relación con las denuncias hechas por 
estudiantes; no había lugar para ellas, ni tampoco un respaldo, mucho 
menos un acompañamiento psicológico y asesoría legal. 

A pesar de esto, el trabajo colectivo feminista sí existía en la univer-
sidad. En noviembre de 2015 , la colectiva Las Matrioskas trabajó de la 
mano de estudiantes de la Facultad de Filosofía creando mesas de discu-
sión sobre temas de violencia, lo cual permitió iniciar la discusión sobre 
el tema no ya únicamente con fines académicos, sino también con impli-
cación política. En diciembre del mismo año realizaron una reunión en la 
Secundaria Popular “Carrillo Puerto” para hablar sobre la importancia de 
las denuncias de acoso escolar. Este espacio tuvo, como fin primero, dar 
cuenta que sí existía el acoso dentro de la UMSNH; pero además, fungió 
como una invitación a mujeres a que se animaran a denunciar y decirles 
que juntas podrían acompañarse en los procesos de denuncia. Incluso, se 
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abrió un correo electrónico en el que las denuncias podían ser enviadas 
desde el anonimato. 

figura 1
Fuente: Facebook Las Matrioskas.

Si decimos que las violencias existían desde el inicio de la universidad, 
¿entonces por qué las mujeres no denunciaban? La respuesta que han dado 
las mujeres es el miedo que causaba hacer estas denuncias, ya que antes no 
había existido mecanismo tal como los tendederos de denuncia. Las vio-
lencias las vivieron y tramitaron solas, asumiendo los costos (emocionales, 
familiares, sociales, económicos) de manera individual. La labor de las co-
lectivas feministas que surgieron de la universidad o que tuvieron injeren-
cia en la misma, así como de profesoras sensibles a lo que pasaba, consistió 
en acompañar a estudiantes que se acercaban con ellas para denunciar a 
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profesores. Juntas, metían la denuncia a la Defensoría de los Derechos 
Humanos Universitarios Nicolaitas, ya que en aquel momento no existía 
ninguna instancia como tal que recopilara las denuncias e incluso, tenían 
que pagar abogados externos porque la universidad no los proporcionaba. 

En abril de 2015, Las Matrioskas lanzaron una convocatoria a través de 
su página de Facebook en la que se pedía que enviaran un mensaje privado 
o un correo con “información, fotos o videos” de evidencia para poder 
hacer la denuncia y postearlas en su página de Facebook. Se trató no de 
un tendedero físico, pero sí de un tendedero digital. Posteriormente, las 
compañeras de Las Matrioskas narran que, después de algunos años, otras 
organizaciones y colectivas feministas que se dedicaban únicamente a reci-
bir denuncias de violencias fueron las que empezaron a hacer los primeros 
tendederos en las facultades, y mencionan que principalmente las estu-
diantes de la Facultad de Filosofía estuvieron acompañando y dirigiendo 
estos procesos de tendederos. 

En 2016 fue muy sonado en la UMSNH el caso de violencia ejercida por 
un profesor de la Facultad de Filosofía hacia una estudiante. La estudiante 
hizo la denuncia, pero la demanda no procedió frente al Tribunal Universi-
tario de la UMSNH debido a que decían no tener pruebas suficientes (“De-
nuncian Proceso Turbio Ante Acoso De Profe De Filosofía En UMSNH”, 
2019). La Red Intrusas y la organización Humanas Sin Violencia hicieron 
el acompañamiento a la estudiante, dado que la universidad no avanzó 
con el caso. Las integrantes de esas dos colectivas mencionaron que “la 
defensa del profesor acusado por las jóvenes ‘revictimizó’ el caso de la joven 
que sufrió el hostigamiento sexual” (Martínez, 2019), y la demanda de las 
colectivas y de la estudiante era que el profesor acusado dejara de tomar 
parte del Consejo Universitario, que se separara de su cargo como profesor 
y que se le expulsara definitivamente de la universidad. De nueva cuenta, 
apareció el silencio de las autoridades universitarias.

En 2016 se realizó un estudio en el que se arrojaba que 29 % de las 
personas encuestadas dijo haber sufrido acoso de tipo verbal, siendo los 
responsables 62 % estudiantes varones, 7.8 % profesores y 4.5 % em-
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pleados. Además, 9 % fue amenazado/a al no haber aceptado invitaciones 
sexuales. El documento también decía que más de 50 % de los casos no se 
denunciaba, y 66 % dijo que los responsables eran maestros. La respuesta 
de colectivas feministas que tenían incidencia en la universidad fue lanzar 
convocatorias para hacer denuncias de forma anónima. 

Como vemos, la actividad de mujeres dentro de la UMSNH no apareció 
de la noche a la mañana, sino que hay una historia que nos permite ver las 
acciones realizadas por ellas como estudiantes de la propia universidad y 
luego como egresadas. Así, una de las compañeras de la Asamblea de Mu-
jeres Michoacán –espacio conformado por colectivas feministas y mujeres 
que luchan en Michoacán, y busca llevar a cabo acciones que visibilicen las 
opresiones que viven las mujeres michoacanas y que hagan frente a las mis-
mas– narró que fue gracias al boom del movimiento feminista en el 2018 y 
2019 que los tendederos fueron posibles, ya que antes de esto, no existían 
las condiciones para hacer denuncias debido al miedo que se tenía por el 
poder que representaban los profesores y a las nulas represalias que tenían 
en sus espacios de trabajo, debido a todas las protecciones que recibían por 
parte de directivos, directivas y sindicatos.

Asimismo, las compañeras de la colectiva Las Matrioskas mencionaron 
que cuando sus integrantes ya habían egresado de la universidad, fue ese 
momento de boom y de la aparición de los tendederos, por lo que no parti-
ciparon directamente en ellos. De igual modo, las compañeras de Histori-
kas Histerikas –colectiva feminista conformada por estudiantes y egresadas 
de la Facultad de Historia de la UMSNH– mencionaron la efervescencia del 
movimiento feminista el 8 de marzo de 2020, que permitió gestar la ini-
ciativa y sumar a más compañeras a la organización del tendedero en la 
Facultad de Historia –en la cual no se había hecho anteriormente ningún 
tendedero de denuncias.

El boom del que hablan estas feministas tiene que ver con el momento 
coyuntural que vivió el feminismo en nuestro país. Fue en la marcha del 8 
de marzo de 2020 cuando en la ciudad de Morelia marcharon unas diez 
mil mujeres, siendo, sin duda, la marcha de mujeres más grande que he-
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mos visto en la capital michoacana. Los feminicidios se iban acumulando 
y había una sensación de hartazgo en las mujeres. Se encendió esa luz que 
permitió que los tendederos afloraran. 

Colectivas y activistas participantes  
en los tendederos de la umsnh

En abril de 2021, las compañeras Italia Maya Granados y Osmayra Solorio 
Loeza realizaron una sistematización de los tendederos en la UMSNH. En la 
sistematización ubicaron a las colectivas que los realizaron: 

 1. Las Montoyas. 
 2. Red Intrusas. Red interuniversitaria de feministas contra la violen-

cia sexual.
 3. Red ASALEAS (Amigas Sororarias que Acompañamos la Libertad  

de un Aborto Seguro).
 4. Ateneo Morelia, Libertad de pensamiento, comunidad y digni-

dad A. C.
 5. Denuncia el acoso y hostigamiento en la UMSNH.
 6. Las Matrioskas.
 7. Libres Morelia.
 8. Las BellakAs.
 9. Morras creadoras FPBA.
 10. La Revolución de las Mariposas.
 11. Sinvergüenzas. 
 12. Marea Verde Michoacán.
 13. Historikas Histerikas.

Cabe aclarar que, además de las mujeres pertenecientes a las colectivas, 
redes y organizaciones, también fueron partícipes de la formación de los 
tendederos (directa o indirectamente) mujeres que hicieron denuncias pú-
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blicas a profesores dentro de la UMSNH, hayan procedido o no sus denun-
cias, marcando antecedentes para otras muchas mujeres. Las compañeras 
también realizaron un listado con las facultades y escuelas de la UMSNH 
en donde se hicieron las denuncias a través de tendederos: Facultad de 
Medicina, Facultad de Derecho, Facultad de Odontología, Facultad de 
Psicología, Facultad de Psicología (Unidad Profesional de Ciudad Hidal-
go), Facultad de Arquitectura, Facultad de Contaduría y Ciencias Admi-
nistrativas. El primer registro de tendedero que ubican es el que se realizó 
en la Facultad de Psicología en marzo de 2018, pero de él no se tiene 
mayor información. 

Algunos de los relatos aquí narrados son parte del acercamiento que 
iniciamos en septiembre de 2023 con las siguientes colectivas, con el fin de 
conocer sus experiencias respecto a los tendederos que realizaron en la uni-
versidad: Sinvergüenzas, Colectivo Revolución de las Mariposas, Morras 
Creadoras FPBA, Red Intrusas, Las Montoyas, Libres Morelia, Historikas 
Histerikas, la Asamblea de Mujeres Michoacán y Las Matrioskas. En la 
siguiente tabla mostramos la respuesta al acercamiento que tuvimos. 

tabla 1
Colectivas que realizaron tendederos en la UMSNH

COLECTIVA RESPUESTA

Sinvergüenzas No obtuvimos respuesta de las compañeras. 
La colectiva sigue activa. 

Colectivo Revolución de 
las Mariposas

No obtuvimos respuesta de las compañeras. 
La colectiva sigue activa.

Morras Creadoras FPBA No obtuvimos respuesta de las compañeras. 
La colectiva ya no sigue activa. 

Red Intrusas No obtuvimos respuesta de las compañeras.  
La colectiva ya no sigue activa.

Las Montoyas No obtuvimos respuesta de las compañeras. 
La colectiva sigue activa.
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COLECTIVA RESPUESTA

Libres Morelia

Nos comunicamos con una de las compañeras de esa 
colectiva, compartimos las inquietudes y acordamos 
que responderían un cuestionario. Sin embargo, el 
cuestionario no fue enviado pese a que se insistió  
en dos ocasiones más. 

Historikas Histerikas La colectiva sigue activa. Accedieron a una entrevista. 

Las Matrioskas La colectiva sigue activa. Accedieron a una entrevista.

Asamblea de Mujeres 
Michoacán

La asamblea sigue activa. Está compuesta por 
compañeras de distintas colectivas y una de ellas  
accedió a una entrevista.

fuente: elaboración propia.

Como podemos observar con ayuda de la tabla, hay muchas colectivas 
que no acceden a entablar un diálogo con instancias universitarias o “for-
males”, en tanto que a lo largo de sus luchas y sus formas de organizarse 
no han encontrado acompañamiento y apoyo por parte de la universidad. 
De hecho, una de las compañeras pertenecientes a la Asamblea de Mujeres 
Michoacán relata el desencanto que tuvo al momento de acercarse con pro-
fesoras de la universidad que están a cargo de las cuestiones de género, 
llamándolas “tibias” por no tomar posturas claras ante las denuncias y las 
violencias ejercidas en la universidad por miedo a sufrir represalias. 

En el mismo sentido, se realizó entrevista con una estudiante que en 
marzo del 2010 hizo una denuncia en la Facultad de Psicología en contra 
de uno de sus profesores. La compañera relató que la subdirectora de ese 
momento intentó persuadirla para que no emitiera la denuncia corres-
pondiente, quien además le dijo: “¿No te sentiste halagada con lo que te 
decía?” y “tal vez para ti era agradable escuchar halagos”, lo cual ponía 
en duda la palabra de la estudiante e invalidaba la denuncia que estaba 
haciendo. Además la funcionaria le narró las situaciones “difíciles” que ese 
maestro había vivido durante su vida, en un intento de no provocar escán-
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dalos en la facultad. La propia estudiante dijo que en algún momento sin-
tió culpa por haber emitido la denuncia y por los comentarios que recibió, 
además de mucho cansancio por los procesos burocráticos que sólo daban 
vueltas y no resolvían. 

La colectiva Historikas Histerikas organizó el primer tendedero en la 
Facultad de Historia de la UMSNH el 8 de marzo de 2020.

Hicimos una organización previa dos meses antes, con mujeres estudiantas y egre-
sadas de la Facultad de Historia, posteriormente se acordó realizar un tendedero 
de denuncia y un mapeo de lugares inseguros en Ciudad Universitaria. Realizamos 
desde el correo de la colectiva un formulario en Google, invitamos el 8M a escribir 
sus denuncias en las mamparas y realizamos buzones que colocamos en los baños 
para que insertaran sus denuncias (entrevista Historikas Histerikas, 2023).

Lo que nos muestra este relato es cómo, a pesar de que las compañeras de las 
colectivas identifican que la universidad hace oídos sordos a las denuncias, 
ellas encontraron en los tendederos sus propios medios para hacer visible 
eso que todos saben que pasa dentro, pero que pocas y pocos logran decirlo.

Otras participantes en la exhibición de tendederos son estudiantes no 
integradas a colectivas, pero que se han servido igualmente de esa herra-
mienta de denuncia para exponer acosos vividos por ellas mismas o por 
compañeras de sus facultades. Es el caso de estudiantes de la Facultad de 
Biología y de la licenciatura en Ingeniería Ambiental. En la Facultad de 
Biología un par de profesores no permitieron que el tendedero se instalara 
al interior del edificio de dicha facultad, por lo que las estudiantes utiliza-
ron un pasillo muy concurrido que es paso para la comunidad de varias fa-
cultades. Una vez instalado el tendedero, funcionó como invitación a otras 
denuncias y se convirtió en un tendedero con flujo activo de entre quienes 
escondidamente quitaban denuncias y colocaban otras nuevas. En Inge-
niería Ambiental, el tendedero lo retiraron algunos intendentes siguiendo 
instrucciones de un funcionario cuyo nombre quedó encubierto. No obs-
tante, las estudiantes lo reinstalaron y se repitió el proceso de quitar esas 
“molestas” quejas en varias ocasiones. Finalmente, las estudiantes optaron 
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por usar el baño de las mujeres para plantar sus quejas y ahí sí se mantuvie-
ron. En esta circunstancia se observó una falta de respeto por parte de las 
autoridades ante la queja de las estudiantes, y la migración del tendedero 
a los baños de mujeres se convirtió en una alerta de cuídate de tal o cual 
profesor que es un hostigador.

Tipos de violencias exhibidas

Las integrantes de Historikas Histerikas encontraron que las denuncias fue-
ron hechas por 90 % de mujeres y 10 % de hombres. Las principales de-
nuncias eran sobre “misoginia de maestros, acoso mediante mensajes, uso 
verbal patriarcal, acercamientos físicos con intenciones sexuales (abrazos, 
miradas, tocar la cintura, el cabello, etc.)”.

En los tendederos del 2020, “las acusaciones son de diferente índole, 
van del hostigamiento, pasando por la discriminación hasta llegar al acoso, 
los señalados son profesores, alumnos y personal administrativo” (Ruffino, 
Caroma y Cohen, 2020). 

En marzo de 2020 se realizó un tendedero en la Facultad de Medicina 
en el que se exhibieron a profesores de la escuela, con fotos y nombres de 
ellos, capturas de pantalla y frases que les decían a las estudiantes tanto 
dentro de la escuela, como fuera de esta a través de mensajes. Estos mé-
dicos, que dan clases en la universidad, les hacían invitaciones para subir 
calificaciones, les hablaban con frases obscenas, groseras y sin un mínimo 
de respeto, abusaron sexualmente de ellas y abusaron en todo momento de 
su poder en la facultad. 

Actores universitarios exhibidos

Los actores exhibidos en estas denuncias fueron profesores, estudiantes y 
administrativos varones. Principalmente, quienes han ejercido violencia en 
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contra de las estudiantes, profesoras y administrativas son profesores den-
tro de la universidad. Algo que se pone de manifiesto en estos docentes es 
que cuentan con espacios institucionales que los cobijan, tales como los 
sindicatos a los que pertenecen, lo que les brinda seguridad y protección 
de que hagan lo que hagan, difícilmente los pueden suspender de sus car-
gos. O al menos esa es la narrativa que a modo de argumento amenazante 
circula entre la comunidad con el peso de una lápida, que casi literalmente 
sepulta cualquier intento o iniciativa de hacerles pagar el daño que infli-
gen. Sabemos de algunos casos que, si bien se han tomado con seriedad 
en los Consejos Técnicos de algunas facultades, no terminan procediendo, 
alegando los derechos laborales del acusado, entre otros, el carácter defini-
tivo de su posición laboral en la UMSNH. 

La gran pregunta que viene al ver todas las imágenes en tendederos es: 
¿qué ha pasado años después con esos profesores que tenían cara y nombre 
en las denuncias? Si siguen dando clases en la universidad, si al menos re-
cibieron alguna reprimenda, pero sobre todo si pararon de violentar a sus 
estudiantes. Aquí parece que no aplica en absoluto el dicho “no hay mal 
que por bien no venga”, en tanto el bien para las estudiantes sufre de un 
rezago total. 

Respuestas formales e informales a los tendederos

Dentro de las respuestas formales, todas las entrevistadas, así como los 
artículos leídos en periódicos locales, dan cuenta de la escasa respuesta que 
ha tenido la universidad frente a las denuncias. Por ejemplo, presentamos 
el relato de una de las integrantes de Historikas Histerikas: 

Nosotras como colectiva siempre hemos mantenido una postura anti institucional, 
se nos invitó a talleres de la Red de Enlace de Género de la Universidad y fue muy 
decepcionante, no negaremos el gran apoyo que tuvimos de mujeres maestras, sin 
embargo, no es suficiente, pareciera que desde su postura privilegiada o de temor 
a represalias, se mantienen “tibias”, o muchas solo realizan trabajos de género y 
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feminismo y no son militantes ni activistas, no las juzgamos pero sí evidenciamos 
que se sigue perpetuando la burocracia al momento de denunciar. Esto fue en el 
2020 y 2021, la mayoría egresamos en esos años, y desconocemos si hoy en día 
se reformó el protocolo de la universidad (entrevista Historikas Histerikas, 2023).

Por su parte, la estudiante que denunció un acoso en 2010, dijo que se 
“sentía muy humillada y muy mal y ya no quería continuar en ese proce-
so”, además de “cansancio” por todo el proceso que implicó la denuncia. 
Además, sentía miedo de ser tachada por las/os demás, porque había mu-
chos murmullos en la facultad y no había un pronunciamiento formal 
respecto a su caso por parte de la facultad. El temor al exilio social es muy 
fuerte en los casos de acoso sexual denunciado por las mujeres. Se teme 
que si de por sí las mujeres llevan siempre las de perder –baste recordar 
el muy ilustrador monólogo de una de las personajes de la multimillona-
ria película Barbie (Gerwig, 2023), desplegado por la actriz hondureña 
América Ferrer, aludiendo a lo imposible que es ser mujer en esta sociedad 
patriarcal, de todo lo que se nos exige: ser delgada pero no tanto, ser bo-
nita pero no presumida, ser excelente profesional pero sin dejar de lado la 
dedicación a la familia, las hijas/os y un largo etcétera–, pierdan más de lo 
ya perdido en el acoso, esto es, amistades, aprecio, comprensión, respeto y 
credibilidad. 

Además de los mecanismos formales, Historikas Histerikas denunció el 
hecho de que recibieron amenazas de un profesor de la Facultad de Histo-
ria, quien les dijo que procedería legalmente contra quienes organizaron 
el tendedero. Estas amenazas les llegaron directamente y a través de redes 
sociales. El propio docente pasó salón por salón con una lista pidiéndole a 
las estudiantes que firmaran si él no las había acosado, y que no firmaran si, 
en efecto, lo había hecho. Este hecho es deplorable, pues muestra el poder 
que tiene un docente y la campaña de terror que realizó al pasar salón por 
salón pidiendo que firmaran esas listas. 

Por otro lado, respecto a las respuestas informales, ubicamos que reci-
bieron reconocimiento por parte de otras estudiantes, docentes, adminis-
trativos y algunos directivos, así como por medios de comunicación. Hubo 
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docentes que se acercaron con las colectivas a reconocer el trabajo que se 
había logrado. Además de que permitió que nombres de docentes, que 
tenían mucho tiempo ejerciendo violencias de formas silenciosas contra 
estudiantes, se escucharan abiertamente y comenzaran a ser mirados con 
un ojo más crítico por parte de la comunidad universitaria. 

Impacto de los tendederos

Como lo mencionamos arriba, no sólo hay consecuencias formales, sino 
también tuvo un impacto este ejercicio dentro de la comunidad estudiantil, 
así como en los profesores que fueron denunciados. Historikas Histerikas 
lo relata así:

Si, además de la lista del profesor, se nos amenazó con que nunca nos titularía-
mos, recibimos denuncias cibernéticas donde un grupo de hombres nos iban a 
golpear por “feminazis”, aunado a que a las mujeres que aún eran estudiantas se 
les persiguió y amenazó con la intención de que dijeran todos los nombres de las 
integrantes de la colectiva para proceder legalmente contra nosotras (entrevista 
Historikas Histerikas, 2023).

Es decir, si recibieron este tipo de amenazas, habla del impacto que tuvo el 
hacer visibles los nombres de las figuras docentes. Los profesores se sintie-
ron expuestos por primera vez y actuaron nuevamente de formas violentas 
y agresivas contra las estudiantes y miembros de las colectivas. Tuvo lugar 
lo que podríamos considerar es el sedimento de una de las reacciones mas-
culinas típicas que Freud (1925) estudió en su análisis de las diferencias 
entre el complejo de Edipo masculino y el femenino, los impactos de la 
castración por género, aunado a su trabajo sobre la vida amorosa de los 
sexos. Una de esas reacciones es el menosprecio triunfalista frente a las 
mujeres, refiriéndose con ello a que los hombres no soportan, en ambos 
sentidos, tolerar y sostener la visión de una mujer rebelde, insumisa, que 
denuncia los atropellos del poder falocrático. Eso insoportable se traduce 
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en expresiones de mayor violencia contra ellas en un ejercicio que la antro-
póloga feminista Rita Segato (2020) ha planteado en términos pedagógi-
cos. Los hombres quieren y han sido entrenados para enseñar a las mujeres 
quién manda. 

Por otro lado, podríamos hablar del impacto que tuvieron las convoca-
torias. En general, las compañeras compartieron que hubo una gran acep-
tación de la campaña de los tendederos. Muchas mujeres (y algunos varo-
nes) participaron lanzando su denuncia, y también hubo una gran difusión 
en redes sociales y medios de comunicación locales. 

De hecho, narran cómo exestudiantes, que habían estudiado décadas 
atrás, también se animaron a denunciar a profesores que las hostigaron 
sexualmente en su vida estudiantil. Por fin, 

[…] las mujeres historiadoras se decidieran a levantar la voz después de años, aún 
más, que se sintieran en un espacio de sororidad donde fueran escuchadas. Sin 
embargo, también hubo sentires de miedo e impotencia al saber que esos maestros 
aún laboran en la Facultad o en el Instituto de Investigaciones Históricas (Histo-
rikas Histerikas). 

Y las compañeras tienen razón: causa impotencia y frustración pensar que 
maestros, que han violentado a mujeres de cada generación que pasa por 
sus salones, sigan estando intactos e intachables en las aulas, gozando de 
todos sus privilegios y aprovechándose de ellos a su beneficio propio.

En los últimos años, los tendederos han ido evolucionando. Cada vez se 
hace más uso de las redes sociales, formularios y páginas de Facebook, que 
permiten realizar las denuncias de forma anónima y difundir ampliamen-
te. Además, los movimientos feministas les han dado un gran peso a los 
tendederos como una forma de actuar frente a esas violencias universitarias 
ante las que las autoridades no hacen nada al respecto. Incluso si se trata de 
una pequeña acción, tiene un gran valor.
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Percepción de las respuestas institucionales ante el acoso.  
El galimatías de los protocolos

Con la información recopilada en los apartados anteriores, podemos con-
cluir que tanto las denunciantes, como quienes son miembros de las co-
lectivas feministas o activistas que organizaron los tendederos, no se en-
cuentran conformes con las maneras en que se aplican los protocolos de 
denuncia y el seguimiento de estas. Los procesos son lentos y muchas veces 
requieren apoyos externos a la universidad. Además, el personal académico 
en numerosas ocasiones carece de capacitación para acompañar estas de-
nuncias y dejan a las estudiantes solas en sus procesos. Otras veces, las de-
nunciantes son revictimizadas por el propio personal que las recibe (a ellas 
y a las denuncias/quejas) de primera mano. Valga un ejemplo reciente don-
de una estudiante se acercó a profesoras en quienes confiaba para solicitar 
orientación de cómo hacer una denuncia por violación sexual perpetrada 
por un compañero de aula, y la reacción de las profesoras consistió en una 
serie de preguntas en torno a las circunstancias personales de ella durante 
el hecho: ¿cómo iba vestida?, ¿por qué se había quedado tan tarde en la 
fiesta (donde ocurrió el hecho)?, en lugar de darle información puntual y 
precisa conducente a la denuncia formal, empezando por preguntarle, por 
ejemplo, si conocía el protocolo que tiene la UMSNH para ese tipo de casos. 

No podemos dejar de notar la presencia de prejuicios que se anteponen 
en la escucha de relatos de violencia sexual contra las mujeres, y que son 
mujeres quienes los enarbolan. Es un hecho que evoca, por un lado, el 
mito de la enemistad entre mujeres que el patriarcado ha utilizado como 
estrategia de control, y que según Marcela Bosch (2017) se origina en la 
relación excluyente madre-hija como un criterio separatista (“mujeres jun-
tas ni difuntas”), traduciéndose en “factor cualitativo en el afianzamiento 
y perdurabilidad del patriarcado” y, por otro, refleja la impregnación de 
una visión moralizante que se deposita en la valoración de la sexualidad 
ejercida por las mujeres que opera en claves muy distintas cuando se trata 
de la sexualidad ejercida por los varones. Alicia Miyares (2003) presenta 
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en su obra Democracia feminista una propuesta para comprender esas asi-
metrías valorativas que se encuentran enmarcadas en lo que ella denomina 
“justicia sexual”, al plantear que esta opera sobre la definición de los sexos 
a partir de tres estructuras: 1) ideologías sexuales, 2) las normas sexuales 
y 3) los estereotipos sexuales. Cada una de ellas está atravesada por creen-
cias, lecturas, percepciones y visiones construidas con base en la diferencia 
sexual y en donde las mujeres son pensadas, en términos generales, como 
portadoras de vida, nutrices, sensibles, dóciles y madres, por lo cual están 
forzadas a desempeñarse social y emocionalmente a la altura de esa “na-
turaleza”. Esto implica silenciar su deseo e inhibir su sexualidad con fines 
placenteros y lúdicos. En suma, a apartarse de todas aquellas situaciones 
donde su cuerpo y su erotismo no involucren procreación y servidumbre. 
Con base en esto, no es de extrañar que las propias profesoras intenten con 
sus comentarios y preguntas insidiosas movilizar en la estudiante culpa por 
no comportarse debidamente, educarla para que aprenda a tomar buenas 
decisiones, y soslayar el hecho de que lo que le pasó se llama violencia 
sexual, independientemente de todas las circunstancias morales involucra-
das, y que tiene derecho a denunciarla. 

Dentro de las demandas más palpables de las colectivas, activistas y de-
nunciantes, está que la universidad responda y se haga cargo de las denun-
cias, dado que esas violencias tienen lugar en su espacialidad y temporali-
dad, con actores que son parte de sus trabajadores. Es la universidad quien 
tendría que darse a la tarea de asegurarse que existan protocolos no sólo en 
los documentos, sino también y sobre todo en la práctica, a través de los 
cuales se pueda denunciar y posteriormente que estos sean protocolos que 
aseguren un seguimiento legal y emocional a aquellas estudiantes, adminis-
trativas y docentes que hacen las denuncias. También ponen de manifiesto 
la necesidad de hacer campañas de concientización a la población universi-
taria sobre la seriedad que tienen las denuncias, para que cuando estas sean 
hechas, no se juzguen ni se revictimice, sino más bien que sean escuchadas 
y que se accione en consecuencia, y que además la persona que denuncia 
pueda transitar un proceso acompañada y segura. 
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Se espera sororidad y solidaridad con aquellas y aquellos que denun-
cian, que se crea en la palabra de ella o él, que las normativas guíen a buen 
término las quejas, y que en la universidad como institución se tomen 
posturas políticas claras y firmes respecto a la violencia. Que el personal en 
general pueda posicionarse abiertamente y que continuamente se esté for-
mando en el tema, para que no lance comentarios hirientes y que revicti-
mizan a las denunciantas, empezando con estar completamente empapado 
de los instrumentos y procesos con los que cuenta la UMSNH para atender 
los casos. No es aceptable justificar actuaciones indebidas por prejuiciosas 
en el desconocimiento del Protocolo para la Atención Integral de la Violencia 
de Género de la umsnh o de las instancias competentes. El personal do-
cente y, en general, quienes estamos al frente de los procesos educativos, 
sea personal administrativo, manual o autoridades, estamos llamadas/os a 
suspender nuestros propios juicios y valoraciones de los hechos de violen-
cia y a tratarlos debidamente, conforme a las leyes y estatutos que la propia 
universidad establece. El protocolo podrá tener muchas fallas, y en tanto 
instrumento es perfectible, pero esas debilidades no se pueden traducir en 
fortalezas para perpetuar violencias. 

 

Nuevas formas de exhibir los “trapitos”  
de la violencia de género

Los avances en la tecnologías de la información y comunicación (TIC) han 
modificado nuestra forma de relacionarnos en tiempos recientes. Las cir-
cunstancias de la pandemia abrieron la puerta a estos eficientes mecanismos 
de interrelación. Nuevamente, los imaginarios colectivos machistas y misó-
ginos de algunos miembros de la comunidad universitaria aparecieron en 
estos escenarios. La creatividad de las personas agresoras adecuó sus modos 
de acción al nuevo formato e hizo una extensión de la violencia de género 
a los ambientes virtuales. En breve tiempo las violencias llegaron a quienes 
estaban resguardadas en casa y luego del encierro las violencias siguieron. 



Tendederos y sus “trapitos al sol” sobre la violencia de género en la UMSNH

308

Esta modalidad de violencia creció en forma acelerada en breve tiempo y 
empezó a llamar la atención de las instituciones, las cuales incluso hoy no 
cuentan con mecanismos adecuados para atender y mitigar sus efectos.

No obstante, la vía virtual también ha sido utilizada como un espacio 
para la queja y el activismo feminista. Si bien son pocas las quejas realiza-
das por este medio, algunas estudiantes han evidenciado (de forma similar 
a un tendedero) vía Facebook la o las fotografías del o de los agresores y 
el recuento de las experiencias violentas. Una ventaja, a diferencia de lo 
que ocurre en los tendederos, es la posibilidad de comentar y apoyar de 
forma tangible a la persona violentada, a veces complementando con la 
experiencia de otras víctimas. Por otro lado, también pueden llegar a pre-
sentarse comentarios que se convierten en revictimización y que muestran 
mucho enojo y miedo ante la pérdida de los privilegios heteropatriarcales. 
Desafortunadamente, estas quejas tienen una corta duración, ya que los 
supuestos agresores solicitan que se bajen de la red.

En cualquier tipo de violencia por razón de género, la persona receptora 
de la agresión enfrenta una situación de dominación, prepotencia y abuso, 
que la intimida y le genera miedo en diferentes grados. El agresor se prote-
ge tras el miedo de la víctima, quien no ve la queja o denuncia como una 
posibilidad para romper el continuo de violencia. El acompañamiento de 
familiares, amigas, amigos y colectivos feministas puede ser el detonante 
que permita confrontar la situación de violencia. A través de las redes, la 
disponibilidad y contacto con los colectivos se facilita y se puede alcanzar 
el primer contacto.

Ahora bien, algunas mujeres han alcanzado el así llamado empodera-
miento que les ha llevado a ocupar puestos de toma de decisión. Sin em-
bargo, no por ello escapan a la violencia por razón de género, pues se 
cuestiona su capacidad de liderazgo y de decisión, se les juzga de manera 
incisiva, demeritando sus logros y acrecentando sus errores. En la UMSNH, 
la rectora se ha quejado de esta situación y lo ha hecho a través de las redes 
sociales. La directora de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia 
ha hecho otro tanto. En ambos casos, los agresores anónimos han quedado 
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evidenciados ante la comunidad universitaria, sin fotos, sin tendederos, 
pero sí con la exposición de la agresión. Si bien las redes sociales son es-
pacios utilizables para violentar a las mujeres, también pueden funcionar 
como oportunidades para exponer las agresiones y para recibir acompaña-
miento de colectivos feministas.

Reflexiones finales

Una de las grandes enseñanzas que nos dejan las colectivas, las redes, las or-
ganizaciones feministas y las activistas y denunciantas de violencias dentro 
de la universidad es la apropiación de la creatividad y el trabajo colaborati-
vo que tienen al momento de organizar los tendederos. Las estudiantes, ac-
tivistas y militantes parecen no esperar a que la universidad ponga el semá-
foro en verde para avanzar ante todos los requerimientos. Por el contrario, 
con los tendederos se han ido apropiando de espacios que son de ellas: de 
los pasillos, de los baños, de los salones, los patios, los muros, incluso de los 
espacios que antes parecían más ajenos a ellas, como las propias direcciones 
de las facultades y escuelas. Estas mujeres los han utilizado como lienzos 
para gritar lo que viven en ese espacio que tendría que ser seguro para ellas 
y que, sin embargo, no lo es. Los tendederos visibilizan las violencias que 
se viven en la universidad, y ponen en tela de juicio a esas figuras de poder 
y autoridad que antes parecían intocables. 

Las profesoras, las administrativas, las directivas y las estudiantes debe-
mos posicionarnos abiertamente sobre las situaciones de violencia, porque 
de lo contrario seguirán sucediendo. Tenemos que alzar la voz cuando co-
nocemos a aquellos que violentan y que ejercen injusticias sobre otras y 
otros. Asimismo, debemos reconocer que los espacios como las aulas no 
son sólo espacios de construcción de conocimiento respecto a las discipli-
nas que enseñamos, también son espacios políticos en donde ese mundo 
de allá afuera tiene que ser puesto a discusión, con el fin de que estas vio-
lencias no se sigan reproduciendo. 
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Es notable el hecho de la fuerza de la acción colectiva para perforar el 
orden patriarcal establecido, para proponer nuevas coordenadas del mun-
do de las cosas y con ello restituir las borraduras del orden femenino que 
sistemática e históricamente ha dañado y oprimido a las mujeres, que las 
ha relegado en su capacidad de expresar fastidio, hartazgo y rabia. Y aun-
que la relación entre las colectivas feministas y las docentes que se autode-
nominan con el mismo apellido no sea tersa –dado que, como se mostró a 
través de la investigación que sostiene este capítulo, el diálogo entre ambas 
esferas se complica, es mínimo o inexistente–, los tendederos han permi-
tido tender un puente que las une a pesar de todo. Muchas profesoras han 
apoyado y acompañado a las estudiantes en su iniciativa de los tendederos, 
las han orientado y alentado para proceder con denuncias formales, en 
caso de así desearlo, y las estudiantes por su parte, sea en colectivas o de 
manera individual, con su coraje, valentía y determinación a cambiar sus 
vidas, han enseñado a las profesoras que la dignidad se conquista luchan-
do, que el silencio forzado frente a una vivencia de violencia es una olla 
exprés que no se le desea a nadie pues gesta trauma, y que por más injusto 
y complicado que sea vivir en un mundo hecho por los varones, las mujeres 
tenemos la posibilidad de revertir las heridas patriarcales siempre y cuando 
nos abracemos la una a la otra en una espiral sin fin cuyo destino, en la 
utopía de sus enclaves políticos, no es otro sino la libertad. 
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Anexo fotográfico

Fuente: 
https://www.changoonga.com/2020/ 
03/03/morelia-cuelgan-tendedero-del- 
acoso-en-facultad-de-medicina-de-la-
umsnh/.

Fuente: 
https://saladeprensanoticias.com/2020/ 
03/04/alumnas-de-la-facultad-de-dere-
cho-lanzan-tambien-el-tendedero-del-acoso/
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Fuente: https://mimorelia.com/noticias/en-la-umsnh-desde-2019-14-casos-de-acoso-so-
lo-un-profesor-despedido

Fuente: https://www.elsoldemorelia.com.mx/
local/acoso-sexual-en-umsnh-no-cesa-estudian-
te-9705054.html

Fuente: https://www.elsoldemorelia.com.mx/
local/alumnas-de-la-facultad-de-medicina-ex-
hiben-acoso-4919319.html
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Fuente: https://www.elsoldemorelia.com.mx/local/facultades-de-derecho-y-odontologia-se-suma-
ron-al-tendedero-del-acoso-4923611.html

Fuente: https://www.quadratin.com.mx/principal/tendedero-del-acoso-ahora-en-ciudad-hidalgo/

Fuente: https://www.facebook.com/events/2157523541174725/
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Fuente: 
https://revolucion.news/alumnas-facultad-arquitectura-tambien-se-suman-al-tendedero-del-acoso/

Fuente: https://acueductoonline.com/continuan- 
las-denuncias-en-la-facultad-de-contaduria/
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“Ya lo que hice, lo hice”. 
Mónica Meyer

Introducción

El origen de los llamados “tendederos del acoso” o “tendederos de denun-
cia” se podría atribuir a Mónica Mayer, quien en 1977 instaló una obra 
de arte conceptual titulada “El tendedero” en el Museo de Arte Moderno 
(Camacho, 2016), ubicado en la Ciudad de México. La intención de la ac-
tivista mexicana de performance era que las mujeres contaran su experiencia 
sobre el acoso sexual en las calles (González Victoria & Gress Lira, 2023).

Alcázar (2021) menciona que la pieza artística convocó a visibilizar la 
violencia cotidiana que padecen las mujeres, expresando una realidad so-
cial donde la violencia es normalizada. Con “El tendedero”, Mónica Mayer 
invitaba a muchas mujeres a escribir y compartir, quizás por primera vez, 
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Carlos Mauricio Velázquez Camargo.
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sus traumáticas experiencias de violación, acoso sexual y violencia domés-
tica (2021).

A 40 años de la primera exposición de “El tendedero”, la violencia con-
tra las mujeres no ha disminuido, sino que ha aumentado. Ahora, en Mé-
xico se asesina a 10 mujeres al día, según las cifras oficiales del Secretariado 
Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública. Cuatro décadas des-
pués, “El tendedero” se replica y cobra vida propia (Alcázar, 2021).

Para Luna (2022), el tendedero se reactivó como estrategia política de 
intervención para denunciar las violencias. Como bien señala Mónica Ma-
yer, “las violencias generalmente se viven en silencio” y ahí se despliega 
la potencia del “tendedero al posibilitar la libertad de opinión”, toda vez 
que se trata de una acción colectiva que permite tejer encuentros, histo-
rias, experiencias, emociones y saberes entre mujeres, y no hay nada más 
político que eso. Este encuentro entre estudiantes, profesoras, trabajadoras 
y madres de nuestras estudiantes irrumpe y se convierte en un campo de 
conversación, de diálogo entre mujeres que quizás en ningún otro mo-
mento nos habíamos detenido a construir, pero que deja fluir las historias 
y experiencias frente al lastre de las violencias (2022). 

El espacio público tomado por un tendedero presenta un mapa de las 
violencias construido colectivamente y da cuenta de la heterogeneidad de 
sus manifestaciones, de su crudeza, pero también de las emociones que 
aquejan a las mujeres que las padecen. Representa múltiples realidades; las 
realidades que se expresan en el tendedero dan cuenta de cómo las violen-
cias no sólo se explican por su componente de género, también dan cuenta 
del entrecruzamiento de las opresiones de clase, raza, edad, sexualidad y 
nivel educativo manifiestas a través de la discriminación, exclusión, racis-
mo, clasismo, homofobia y xenofobia (Luna, 2002).

Alcázar (2021) señala que a partir de los tendederos se construyen 
memorias sobre el acoso y la violación, se visibilizan las dolorosas y trau-
máticas experiencias de mujeres, a la vez que se tejen relaciones de soli-
daridad entre ellas. “El tendedero” se reactiva y nuevas generaciones, no 
sólo de México, sino de algunos otros países, se apropian de esta acción 
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artística con la intención de poner un alto a la violencia contra las mu-
jeres (2021).

Ante la falta de justicia y la impunidad, han surgido nuevos tendederos 
que ya no son anónimos, es decir, ahora se denuncia al acosador con nom-
bre y apellido, se les conoce como “Tendedero de denuncia”, que son una 
mezcla entre “El tendedero” de Mayer y el MeToo. (Alcázar, 2021).

Entre el 2019 y 2020, los tendederos ocuparon un lugar central como 
estrategia política de denuncia de las violencias en instituciones educativas 
de diferentes grados a lo largo y ancho del país. Los textos coincidían en 
señalar actos reiterados de hostigamiento y acoso sexual por parte de do-
centes, estudiantes y directivos, así como la omisión e impunidad que han 
premiado ante las denuncias (Luna, 2022). 

Pech (2021) señala que las alumnas se adueñaron de espacios para visibi-
lizar la violencia y el acoso sexual. Mediante hojas de papel escribieron nom-
bres, la descripción y la anécdota del acoso para exhibirlos, incluso frente a 
los propios agresores en lo que algunas llamaron el “muro de la vergüenza” 
o los “tendederos” colocados en espacios públicos. Este ejercicio se extendió 
en el país en instituciones públicas y privadas. Es un movimiento con cier-
ta semejanza al #MeToo, pero totalmente visible, utilizado por estudiantes 
mujeres como vía para exhibir anónimamente a sus acosadores (2021).

En octubre del año 2018, la idea es retomada por estudiantes del “Co-
lectivo Violetas”, de la Facultad de Estudios Superiores (FES), Aragón, plan-
tel de la Universidad Autónoma de México (UNAM), para denunciar por 
acoso sexual tanto a profesores como a estudiantes del plantel. En los 
papeles prendidos con pinzas de tendedero, escriben los nombres de 
los acosadores y relatan, brevemente, el tipo de acoso perpetrado (Gonzá-
lez Victoria & Gress Lira, 2023).

Para Cerva, esta actividad da cuenta de la expresión de un reclamo que 
intenta trascender la experiencia personal de hostigamiento, hacia una 
comunidad acostumbrada al poder de los académicos y docentes, y a la 
naturalización de prácticas como piropos y comentarios de tipo sexual, 
tocamientos, amenazas en torno a calificaciones, entre otros. Instalar un 
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tendedero de denuncia ha generado, en algunos casos, una reacción nega-
tiva en la comunidad, porque se cuestiona el anonimato y se pone en duda 
la veracidad de la denuncia. En algunos casos las colectivas organizadoras 
de los tendederos han sido amedrentadas por parte de las autoridades uni-
versitarias, con denunciarlas por falso testimonio o daño de imagen de un 
académico (2020). 

En el tendedero se pueden observar testimonios de estudiantes por ha-
ber experimentado prácticas de acoso sexual que van desde piropos, hasta 
solicitudes de encuentros sexuales con amenazas y represalias en su nota o 
calificación, en caso de no ceder. Otros testimonios exponen la violencia 
digital al recibir fotos de penes con invitaciones para tener encuentros se-
xuales. También es común la violencia verbal con comentarios misóginos 
y formas de referirse a las mujeres como objetos sexuales. Por ejemplo, 
profesores haciendo “chistes con insinuaciones sexuales”; otros profesores 
diciendo “siéntate atrás porque me distraes”; unos más dando cuenta que 
pasaban al pizarrón sólo a las alumnas para verles el trasero. Asimismo, 
otros testimonios documentan violencia verbal a través de comentarios 
como “whore”; además de responsabilizar este tipo de violencia por la for-
ma de vestir. Más testimonios reportan que los profesores piden favores 
sexuales a cambio de apoyarlas en la asesoría de su tesis o cambios para 
mejorar su calificación; por último, otro grupo de testimonios da cuenta 
de tocamientos inapropiados (Cerva & Estrada, 2022).

Ronzón, Suárez, & Álvarez sostienen la opinión de que la mayoría de 
los movimientos sociales, entre ellos el feminismo, también se ha adapta-
do a la modernidad y complejidad de las Tecnologías de la Información 
y Comunicación, llevando la manifestación de los tendederos a las redes 
sociales, incitando así a que todas las generaciones estén intercomunicadas 
de manera virtual, otorgándoles un espacio para que sus voces sean escu-
chadas y el sentimiento de unidad se fortalezca dentro de un fenómeno 
social violento, como lo es el machismo (2023).

Los tendederos virtuales proporcionan un espacio donde “cuelgan” en 
protestas las denuncias, que especifican el hecho ocurrido exponiendo la 
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fecha, autor y descripción del tipo de violencia recibida. La intención es 
sacar a la luz pública el problema del acoso sexual, violación, violencia o 
maltrato; el objetivo: exponer a los agresores. La mayoría de los tendederos 
se dan en el marco del Día Internacional de la Mujer, espacio que convoca 
a envíar en línea la foto y descripción de los hechos ocurridos, con el fin 
de exponer la información, que se imprime para el tendedero físico y a su 
vez se publica en el virtual, con lo cual se abre la posibilidad de que las 
personas se puedan sumar al tendedero masivo y se recopile, a su vez, en el 
tendedero virtual (Ronzón, Suárez & Álvarez, 2023).

Acercamiento metodológico

En el contexto de la Universidad de Sonora, como en algunas otras ins-
tituciones educativas de México, los “tendederos del acoso” han surgido 
como un medio poderoso y conmovedor para dar voz a quienes han ex-
perimentado la violencia de género y el acoso en el ámbito universitario. 
Estos tendederos no sólo han visibilizado las preocupaciones y vivencias 
de estudiantes y personal de la universidad, sino que también han desen-
cadenado un diálogo esencial sobre la importancia de abordar la violencia 
de género y crear espacios seguros y equitativos en el entorno académico. 
En este contexto, exploraremos cómo los “tendederos del acoso” se han 
convertido en un instrumento crucial para la denuncia y la concienciación 
en la Universidad de Sonora, destacando su influencia en la promoción de 
un ambiente universitario libre de violencia de género, y en el llamado a la 
acción para transformar la cultura institucional. 

Esta investigación cualitativa se adentra en el mundo de los tendederos 
del acoso en las universidades, centrándose en el contexto de su uso en 
diferentes instituciones educativas. A través de grupos focales, entrevistas 
y el análisis de denuncias recopiladas, se exploran las voces y experiencias 
de quienes han contribuido a estos tendederos y las perspectivas de quie-
nes los han utilizado como medio de expresión. La investigación busca 
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comprender el impacto, los desafíos y las oportunidades que representan 
los tendederos del acoso en el ámbito universitario, y cómo estos pueden 
contribuir a la creación de entornos académicos más seguros, equitativos 
y conscientes de género.

Para el análisis de los tendederos, se utilizó el “Diseño metodológico 
de análisis de los tendederos universitarios” propuesto para el Proyecto  
PRONACE “Desarticulando la violencia juvenil y de género en Institucio-
nes de Educación superior de México”, que sigue la siguiente estrategia:

a) Contextualización de producción de los tendederos

b) Categorización de las denuncias

c) Medidas institucionales

d) Análisis de resultados

e) Acciones y normativas

f ) Marco ético

Para la realización de este análisis, se tomaron en cuenta cinco tendederos 
expuestos de manera virtual y presencial en la Universidad de Sonora:

1. Tendedero itinerante. Colectivas Ciencias Sociales. Presencial. 2018.

2. Tendedero escuela de Medicina. Alumnas de Medicina. Presencial. 
2020.

3. Tendedero Virtual. Colectiva Físicas Unison. Virtual. 2021.

4. Tendedero Virtual. Colectiva Físicas Unison. Virtual 2022.

5. Tendedero Virtual. Colectiva Físicas Unison. Virtual. 2023.

Se realizó un grupo focal con una colectiva feminista en la Universidad de 
Sonora y entrevistas a participantes en la organización de los tendederos 
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dentro de la universidad. A continuación, se explica en detalle los distintos 
aspectos relacionados con los tendederos del acoso en las universidades. 
Además, se abordan los mecanismos de participación que permiten que 
estos espacios de denuncia cobren vida; se identifica quiénes son los sujetos 
que realizan las denuncias valientes y qué individuos o grupos son objeto 
de estas denuncias; también se examinan los lugares donde se perpetúan 
las violencias mencionadas en los tendederos; se analizan los tipos de vio-
lencias presentados en las denuncias y, finalmente, se evalúan las respues-
tas institucionales ante estas manifestaciones de valentía y denuncia. Estos 
elementos son cruciales para comprender la dinámica y la trascendencia de 
los tendederos del acoso en el contexto universitario, y su impacto en la 
concienciación y el cambio.

Percepción del tendedero

Las verbalizaciones destacan la importancia de los tendederos como una 
forma significativa de hacer visible la situación de violencia generada por 
factores fuera del control individual. Estos espacios se perciben como me-
canismos informativos y de defensa ante situaciones consideradas como 
violencia. Se subraya la necesidad de visibilizar el daño sufrido y el papel 
del tendedero como un mecanismo de atención que desafía prácticas socia-
les “normalizadas”. Sin embargo, se reconoce que, aunque los tendederos 
son cruciales para buscar ayuda y crear conciencia, no son suficientes por 
sí solos para provocar un cambio significativo en las mentalidades y accio-
nes. La visibilización del problema se presenta como un paso inicial, pero 
se enfatiza la importancia de la acción colectiva y la participación de todos 
para lograr mejoras y bienestar para las mujeres. Además, se destaca la fun-
ción de los tendederos en fomentar la unión y solidaridad entre las mujeres 
que comparten experiencias similares y enfrentan la falta de atención de 
las autoridades. 
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* Nota: Se solicitó a las participantes contestar las preguntas a través de la Plataforma de libre 
acceso para realizar nubes de palabras.

Gráfico 1. Percepción del tendedero como mecanismo de denuncia.

Forma de hacer visible la situación de violencia generada por factores de no con-
trol (UNISON A1).

Un tendedero es eso, es quemarlo con visibilidad social porque te la están negando 
en una forma sistemática de justicia (UNISON A2).

Mecanismo informativo y de defensa, ante situaciones consideradas como “vio-
lencia” (UNISON A3).

Visibilizar el daño que te han provocado y que no se lo haga nadie (UNISON A1).
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Mecanismo de atención, información sobre prácticas sociales “normalizadas” 
(UNISON A2).

Casi siempre son para buscar ayuda, no para buscar difundir el problema (UNISON 
A3).

Visibilizar el problema (UNISON A1).

Sí es importante hacer los tendederos, pero no es todo. Es visibilizar el problema, 
más que nada. Principalmente visibilizarlo, ver que hay algo mal y con ayuda de 
todos apenas así se puede hacer algo para la mejora para el bienestar de nosotras 
de las mujeres, pero no es suficiente (UNISON A2).

Se concibe como una herramienta para visibilizar situaciones o problemas (UNI-
SON A3).

Se tiene claro del alcance que puede lograse con los tendederos en tanto que al 
visibilizar situaciones, se crea también conciencia (UNISON A1).

Se les reconoce como un medio tendederos que se logrará el cambio de mentalida-
des y acciones [NR1]... “El punto del tendedero no es hacer cambiar a la gente, es 
visibilizar el problema” (UNISON A2).

[…] visibilizar, ver que hay algo mal y con la ayuda de todos apenas así se puede 
hacer algo para la mejora y bienestar de nosotras las mujeres, pero no es suficiente 
(UNISON A3).

Otro de las ventajas que ven en los tendederos es unión y solidaridad entre 
compañeras que denuncian situaciones y la falta de atención de las autoridades 
ya que al nombrar los hechos, otras compañeras se animan a compartir expe-
riencias que consideran que solo a ellas les pasaba ofrece los tendederos [NR1] 
(UNISON A1).

En conjunto, estas reflexiones subrayan el valor de los tendederos como 
herramienta para visibilizar, concientizar y fomentar la acción colectiva en 
la lucha contra la violencia de género.
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Momentos detonadores para la creación  
de los tendederos

Las verbalizaciones reflejan la profunda conexión emocional que subyace 
en la generación de denuncias y el respaldo mutuo dentro del evento en 
cuestión. El testimonio revela que, a pesar de enfrentar intentos de silen-
ciamiento, las mujeres afectadas persisten en su resistencia, reafirmando 
su valentía y determinación. La necesidad de expresar y documentar las 
experiencias vividas se presenta como un motor poderoso para la creación 
de cambios, destacando el papel fundamental de la escritura como me-
dio para catalizar la transformación. El coraje, surgido como respuesta a la 
injusticia percibida, se convierte en un componente crucial para la acción 
colectiva, fomentando valores de solidaridad entre las afectadas. Además, 
la formación de la colectiva se vincula con la historia de mujeres que se 
quejaban sobre la falta de instalaciones básicas, como baños exclusivos, 
evidenciando que la colectivización no sólo surge de eventos específicos, 
sino también de necesidades estructurales insatisfechas.

Sí nos callaron, estuvieron entrando al baño y quitando las mismas prefectas pero 
pues igual nosotras no nos quisimos detener y las mismas que tiraban las volvía-
mos a pegar (UNISON A2).

Primero que nada la necesidad. No nada más está en hablarlo entre nosotras lo mal 
que la pasamos, sino hacer ese cambio escribiéndolo (UNISON A3).

Después de la necesidad sí vendría entrando como el coraje (UNISON A1).

Valores de solidaridad ante procesos o situaciones percibidas como “injustas” 
(UNISON A2).

La historia la sabemos porque la vivimos, el cómo se formó la colectiva. De hecho, 
yo creo que explotó lo de la colectiva porque ya las mujeres ya se habían organiza-
do. Ya había un grupo de mujeres que se quejaban mucho sobre todo porque no 
había baño, nos acaban de poner el baño hace dos años apenas, el baño de mujeres 
no teníamos baño de mujeres (UNISON A3).
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Oigan miren, qué suave lo que hicimos otras chicas que llevan un año más arriba 
que nosotros, una generación arriba hicieron la colectiva porque la colectiva tal 
cual la lanzaron al aire así por todas las físicas de aquí (UNISON A1).

La necesidad de compartir con otras compañeras lo mal que la están pasando 
(UNISON A2).

Y después vendría entrando como el coraje, “porque a veces lo haces por ti y tam-
bién lo haces por tus compañeras” (UNISON A3).

Me pasó esto y quiero decir que me pasó porque fui con las autoridades y no hi-
cieron caso (UNISON A1).

Un momento clave para la denuncia del colectivo fue que un grupo de mujeres 
“que se quejaban mucho porque no teníamos baño”, nos acaban de poner baño 
apenas hace dos años, … para ir al baño las mujeres teníamos que salir de física 
e ir a matemáticas y eso te lleva tiempo, estás en una clase y te dan ganas de ir al 
baño… entre ir y venir (UNISON A2).

… Es el inicio de unirnos, de hablar entre nosotras… lo que nos está pasando… 
y decirles a las personas … (UNISON A3).

En última instancia, estas verbalizaciones resaltan la importancia de la ex-
presión emocional, la solidaridad y la denuncia colectiva como elementos 
clave en la lucha contra la injusticia de género en el ámbito académico.

Participantes en la organización de los tendederos

Las verbalizaciones sugieren un enfoque colaborativo y solidario en la or-
ganización y participación de los tendederos dentro del colectivo. Aunque 
la responsabilidad recae en la colectividad, se enfatiza la invitación en tér-
minos solidarios para fomentar una participación segura y alentar la ex-
presión de las experiencias. Se observa la implementación de herramientas 
tecnológicas, como el uso de Forms, para simplificar y coordinar la contri-
bución de las denuncias. La variabilidad en el número de participantes y 
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denuncias se relaciona con las características cambiantes de las generacio-
nes que ingresan al colectivo, destacando la diversidad de personalidades 
y la importancia de crear un ambiente que respete y acomode las distintas 
formas en que las mujeres eligen expresar sus experiencias. Además, se re-
salta la necesidad de considerar la diversidad de las nuevas generaciones, 
reconociendo que algunas pueden ser más proclives a expresarse, mientras 
que otras pueden requerir un espacio más cuidadoso para compartir sus 
vivencias.

La organización y participación es del colectivo, sin embargo, la invitación se hace 
en términos solidarios para alentar a la participación segura (UNISON A2).

Se empezó a manejar los Forms, tú nomás me mandas o sea, tú escribes lo que vas 
a escribir y yo lo escribo aquí a mano ya lo pego (UNISON A3).

El número de participantes en un tendedero es muy fluctuante, así como el núme-
ro de denuncias… Tiene que ver con las generaciones que entran… Cada genera-
ción que entra es muy diferente… Hay morras que son bien aventadas y no se van 
a dejar, pero hay otras que son tímidas, ajá, son muy serias, que si les pasa algo tal 
vez no vayan a decir nada. Y la verdad es que las más chiquitas siempre suelen ser 
las que más tienen que cuidar (UNISON A1).  

Percepción de la participación en los tendederos

Las verbalizaciones resaltan los tendederos como mecanismos de defensa 
y herramientas poderosas de visibilización en respuesta a la falta de aten-
ción institucional. A pesar de ser considerados como dinámicas sociales, 
especialmente en fechas apropiadas como el Día de la Mujer, se señala un 
cierto desgaste en el colectivo, sugiriendo la necesidad de mayor atención 
y seguimiento a estas iniciativas. La importancia de los tendederos radica 
en su capacidad para hacer sentir la unidad entre compañeras, visibilizar el 
daño provocado y exponer sistemáticamente lo que la autoridad niega. Se 
conciben como una forma de crear conciencia para el cambio a largo plazo, 
reconociendo que el impacto profundo puede requerir un tiempo conside-



Anna Ivette Rodríguez Navarro, Marcela Cecilia García Medina, Carmen Cecilia Navarro Gautrin

333

rable. Además, se destaca que los tendederos sirven como una herramienta 
que proporciona un camino claro para quienes buscan denunciar y com-
prender cómo proceder legalmente cuando no obtienen respuesta. 

Señaladas como mecanismo de defensa (UNISON A2).

Acompañadas de dinámicas sociales (día de la mujer), fechas establecidas (apro-
piadas) (UNISON A3).

Aún desgastantes por el colectivo, poca atención a seguimiento (UNISON A1).  

Hacer sentir la unidad entre compañeras… Visibilizar el daño que te han provo-
cado y que no se lo hagan a nadie más… A través de los tendederos… quemar 
con visibilizar lo que está pasando… Ante la poca o nula respuesta institucional, 
los tendederos son una herramienta para visibilizar situaciones o problemas que… 
Socialmente lo que está negando de forma sistemática la autoridad (UNISON A2).

Se concibe como una forma de crear conciencia para el cambio a largo plazo, yo 
digo que sí. Es que aunque no se vea un cambio profundo, no puedes lograr cam-
biar a la gente en cinco años de tendedero o diez años de tendederos (UNISON A3).

… Lo más importante se me hace de un tendedero da un gran pie al paso de yo 
fui y quise denunciar de forma cómo debo de proceder de forma legal, nadie me 
hizo caso (UNISON A1).  

… El tendedero es una protesta contra el mismo sistema (UNISON A2).

En última instancia, se perciben como una forma de protesta contra el 
sistema, representando una voz colectiva que desafía y evidencia la falta de 
respuesta adecuada por parte de las instituciones.

Sujetos que realizan la denuncia

La relación entre la denuncia anónima y los tendederos del acoso en las 
universidades es estrecha y significativa, ya que ambos elementos están in-
terconectados en el contexto de visibilizar y abordar la violencia de género 
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y el acoso en el ámbito académico. A continuación, se describen algunos 
de los puntos clave que destacan esta relación:

• Herramientas de denuncia: tanto los tendederos del acoso como la 
denuncia anónima representan herramientas para que las víctimas 
de violencia de género puedan expresar sus experiencias de manera 
segura y confidencial. Los tendederos permiten la exposición pública 
de testimonios anónimos, mientras que la denuncia anónima puede 
realizarse de manera privada, a menudo a través de medios electróni-
cos o líneas telefónicas especializadas.

• Visibilización de experiencias: ambos mecanismos buscan visibilizar 
las experiencias de acoso y violencia de género que a menudo han 
permanecido ocultas o silenciadas en la comunidad universitaria. 
Los tendederos a menudo muestran testimonios escritos en papel, 
mientras que la denuncia anónima puede incluir relatos detallados 
que las víctimas pueden compartir de manera confidencial.

• Concientización y movilización: tanto los tendederos como las de-
nuncias anónimas tienen el potencial de crear conciencia sobre la 
prevalencia de la violencia de género en el campus universitario. A 
través de la exposición de estas experiencias, se moviliza a la comuni-
dad estudiantil y al personal para reconocer la importancia de abor-
dar este problema.

• Presión institucional: ambos mecanismos pueden ejercer presión so-
bre las instituciones educativas para que tomen medidas concretas 
en respuesta a las denuncias de violencia de género. La exposición 
pública en los tendederos y la acumulación de denuncias anónimas 
pueden llevar a las universidades a adoptar políticas y procedimien-
tos más efectivos para abordar estos problemas.

• Protección de la identidad: Tanto los tendederos como las denuncias 
anónimas ofrecen a las víctimas cierto grado de protección de su 
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identidad, lo que puede ser crucial para aquellas personas que temen 
represalias o estigmatización al denunciar situaciones de violencia de 
género.

La denuncia anónima y los tendederos del acoso son dos enfoques comple-
mentarios que se utilizan en la mayoría de las universidades para abordar 
la violencia de género y crear un entorno más seguro y equitativo. Ambos 
desempeñan un papel importante en la creación de conciencia, la visibili-
zación de las experiencias de las víctimas y la presión sobre las instituciones 
para tomar medidas concretas en respuesta a estos problemas.

tabla 1
Personas que denuncian

Personal que denuncia Recurrencia

Anónimo 124

Alumna 1

Suma total 125

            fuente: elaboración propia.

Sujetos de denuncia expuestos en los tendederos

Los hallazgos sugieren que las figuras de poder en contextos académicos 
abarcan diversas categorías, desde padres y novios, hasta docentes y com-
pañeros de generaciones adelante. Se destaca la implementación de herra-
mientas tecnológicas, como Forms, para simplificar y coordinar la contribu-
ción de las denuncias, evidenciando un intento de adaptarse a los cambios 
tecnológicos para superar barreras en la visibilización de las problemáticas. 
La mención de maestros y compañeros que continúan sin enfrentar conse-
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cuencias por su comportamiento sugiere una falta de rendición de cuentas 
en el sistema educativo, lo que puede perpetuar un ambiente hostil y desi-
gual. Además, se señala que algunos compañeros se gradúan antes que las 
mujeres afectadas, destacando las disparidades en las experiencias y opor-
tunidades educativas. 

tabla 2
Tipo de sujeto que ejerce violencia y la cantidad de violencias que ejerce

Sujeto de denuncia
Ejerce un 

sólo tipo de 
violencia

Ejerce dos 
tipos de 

violencia

Ejerce tres 
tipos de 

violencia

Suma 
total

Profesor 59 11 3 73

Alumno 9 3 4 16

Sin especificar 8 4 2 14

Profesora 7 1 8

Persona externa 4 1 5

Estudiante 1 1 2

Externo 1 1 2

Alumna 1 1

Alumnos 1 1

Compañero 1 1

Director de rondalla 1 1

Profesor externo 1 1

Suma total 86 27 12 125

 fuente: elaboración propia.
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Tipos de violencias presentadas en las denuncias

Los datos proporcionados ofrecen una visión detallada de las denuncias 
relacionadas con violencia de género en un entorno académico. Es im-
portante destacar que algunas denuncias han sido clasificadas en varios 
tipos de violencia, subrayando la complejidad y la interseccionalidad de 
las experiencias reportadas. La categoría predominante es violencia contra 
las mujeres por razón de género, que engloba una cifra significativa de 58 
denuncias. El acoso sexual es otro tipo de violencia preeminente, con 53 
casos identificados. Otros tipos de violencia reportados incluyen violencia 
de género, hostigamiento sexual, violencia física, violencia digital, viola-
ción, violencia psicológica, violencia por parte de organizaciones estudian-
tiles, y violencia institucional. La suma total de denuncias asciende a 176, 
subrayando la magnitud y la diversidad de las situaciones que las mujeres 
enfrentan en este contexto específico. Estos datos ofrecen una base crucial 
para comprender la naturaleza y la prevalencia de la violencia de género en 
el ámbito académico, contribuyendo así a la formulación de estrategias y 
políticas efectivas para abordar y prevenir estas problemáticas.

tabla 3
Clasificaciones de las denuncias.  

Algunas denuncias se clasifican en varios tipos de violencias

Clasificación Recurrencia

Violencia contra las mujeres por razón de género 58

Acoso sexual 53

Violencia de género 27

Hostigamiento sexual 11

Violencia física 8

Violencia digital 7
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Violación 6

Violencia psicológica 4

Violencia por parte de organizaciones estudiantiles 1

Violencia institucional 1

Total 176

 fuente: elaboración propia.

Impacto de los tendederos en la comunidad estudiantil

Las participantes de las colectivas feministas expresan que existe un fuerte 
sentido de solidaridad dentro de la comunidad estudiantil con otras mu-
jeres, destacando cómo la percepción compartida de enfrentar injusticias 
y acoso motivó la necesidad de unirse. Esta unión se presenta como una 
respuesta esencial para abordar la problemática y enfrentar de manera co-
lectiva las situaciones injustas. Además, se reconoce la importancia de con-
tar con el apoyo de estudiantes de la licenciatura en derecho, señalando la 
colaboración con esta comunidad académica como una estrategia efectiva 
para emprender acciones legales y buscar justicia en casos específicos. En 
conjunto, estas verbalizaciones subrayan la importancia de la solidaridad, 
la necesidad de unirse frente a la injusticia, y la colaboración estratégica 
con expertas y expertos en derecho para abordar y resolver situaciones de 
violencia de género en el entorno académico.

Solidaridad ante la comunidad de estudiantes al “percibirse como iguales” (UNI-
SON A1).

Pero por lo mismo de la necesidad de pues de lo injusto que pues que miramos, lo 
que nos pasaba, los acosos y todo, tuvimos que juntarnos pues, o sea, fue como la 
necesidad (UNISON A2).

Reconocen a estudiantes de derecho como apoyo en acciones legales (UNISON A3).
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Respuestas institucionales

Las verbalizaciones evidencian una profunda frustración y desencanto frente 
a la falta de respuesta institucional ante situaciones de violencia de género. 
La percepción de mantenerse alejadas del evento sugiere la ausencia de in-
formación, protocolos adecuados o atención por parte de las instituciones, 
lo que destaca la carencia de herramientas para abordar eficazmente estos 
problemas. Las expresiones de denuncia, como “me pasó esto y quiero de-
cirlo”, reflejan la búsqueda de visibilidad y alerta a otros sobre la realidad de 
estas experiencias. A pesar de los esfuerzos, la sensación de falta de atención 
y seguimiento a las necesidades derivadas de procesos violentos persiste, re-
velando una carencia de empatía y procesos adecuados desde la perspectiva 
del colectivo. La huelga, como forma de protesta, indica la frustración ante 
la falta de acción efectiva y la percepción de que incluso acciones pacífi-
cas no generan cambios significativos. La afirmación de que el “tendedero” 
puede perder su efectividad en el futuro subraya la necesidad urgente de 
medidas más contundentes y empáticas por parte de las instituciones para 
abordar la violencia de género de manera integral y justa.

Se mantiene alejadas al evento, o sin condiciones para el accionar, haciendo evi-
dente la falta de información, protocolos o atención que pudieran darse en las 
instituciones (UNISON A1).

Me pasó esto y quiero decir lo que me pasó porque ya fui con las autoridades y no 
me hicieron caso, pero también lo hago por ustedes, porque yo quiero que ustedes 
tengan cuidado porque quiero que vean que esas cosas son reales (UNISON A2).

Es como que la opción a un sistema que no tiene las herramientas para hacer 
justicia (UNISON A3).

No atención/seguimiento a necesidades que surgen ante procesos considerados 
“violentos” (UNISON A1).

Eran meetings pacíficos con el coordinador ya después un día nos pusimos de 
acuerdo e hicimos una huelga (UNISON A2).
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Sí los están quemando, pero siguen ahí trabajando, siguen ahí estudiando, siguen 
teniendo amigos, teniendo colegas, o sea también yo creo que en un futuro ya 
eso del tendedero ya no va a ser muy o sea, no va a ser suficiente sinceramente. Al 
menos que sí se empiece a actuar (UNISON A3).

Carencia de procesos empáticos desde la percepción del colectivo (UNISON A1).

Tú vas con autoridades y no te hacen caso y sabes que ya no hay nada que hacer 
porque ellos son lo más alto que hay, tú tienes que recurrir a esta herramienta de 
quemarlo (UNISON A2).

En resumen, estas verbalizaciones resaltan la impotencia y la falta de res-
puesta empática del sistema ante situaciones de violencia de género, su-
brayando la urgencia de reformas y cambios efectivos en las instituciones.

Participación de colectivas feministas

La participación de las colectivas feministas en la reflexión crítica sobre la vio-
lencia en las universidades es de suma importancia, ya que estas agrupaciones 
desempeñan un papel fundamental en la visibilización y sensibilización fren-
te a problemáticas de género que pueden pasar desapercibidas en el entorno 
académico. Las universidades, como espacios de formación y desarrollo in-
telectual, no están exentas de reproducir dinámicas de violencia de género, 
y es aquí donde las colectivas feministas emergen como agentes de cambio.

Estás colectivas aportan una perspectiva crítica que desentraña las es-
tructuras patriarcales arraigadas en las instituciones educativas, promovien-
do la conciencia sobre la existencia de prácticas discriminatorias y violentas 
que afectan a las mujeres en el ámbito universitario. Su participación no 
sólo busca señalar problemáticas, sino también generar diálogos construc-
tivos para implementar medidas que promuevan la equidad de género y la 
erradicación de la violencia.

La reflexión crítica de las colectivas feministas contribuye a la creación 
de un ambiente universitario más inclusivo y seguro, donde todas las per-
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sonas puedan desarrollarse académica y personalmente sin temor a situa-
ciones de violencia de género. Además, su intervención fomenta el cuestio-
namiento de normas y prácticas arraigadas, impulsando la transformación 
de la cultura institucional hacia una que promueva la igualdad y el respeto.

La importancia de la participación de las colectivas feministas radica 
también en su capacidad para amplificar las voces de aquellas personas que 
han experimentado violencia de género en el ámbito universitario y que, en 
muchos casos, han enfrentado barreras para denunciar y buscar apoyo. En 
este sentido, estas agrupaciones desempeñan un papel crucial al abogar por 
políticas y protocolos que aborden de manera efectiva las problemáticas de 
género, promoviendo así una cultura universitaria más justa e igualitaria. 

Dentro de la Universidad de Sonora, se realizó el taller “Descubriendo 
Caminos: Identificación y Soluciones para una Vida Libre de Violencia de 
Género”, en el que participaron integrantes de colectivas. A partir de casos 
hipotéticos se indaga sobre las respuestas que, desde la institución, debe-
rían implementarse para la atención a las violencias. 

1. El caso de hostigamiento sexual en el campus: María, una estudiante 
universitaria, ha estado recibiendo mensajes de texto y correos elec-
trónicos inapropiados de su profesor. Se siente incómoda y teme las 
posibles represalias si denuncia la situación.

Soluciones desde  
las personas:

Soluciones desde  
la institución universitaria:

• Recopilar evidencia, tomar capturas 
de pantalla donde se pueda apreciar 
el nombre o número del maestro.

• Informarle a mínimo dos personas 
de confianza de la clase para tener 
testigos y apoyo.

• Dar apoyo a la alumna y protegerla.

• Dar apoyo psicológico en caso de 
necesitarlo.

• Que el maestro asista a un taller 
sobre masculinidades y la violencia, 
de forma obligatoria.
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• Denunciar y hablarlo con alguna 
profesora de confianza para 
buscar asesoramiento sobre cómo 
denunciar.

• Informar a un familiar de 
confianza.

• Tomar distancia del profesor.

• En caso de rehusarse, destituirlo.
• En caso de existir cómplices, dar una 

sanción y que vayan de igual forma 
al taller.

2. Violencia de género en una relación entre compañeros de clase: Lau-
ra y Carlos son compañeros de clase y también pareja. Sin embargo, 
su relación se ha vuelto abusiva, con Carlos ejerciendo control sobre 
Laura y volviéndose físicamente violento.

Soluciones desde  
las personas:

Soluciones desde  
la institución universitaria:

• Atención psicológica de noviazgo e 
individual (para ambos).

• Que los estudiantes tomen la 
iniciativa de crear grupos de apoyo.

• Reforzamiento de entornos sociales 
(redes de apoyo).

• Talleres de violencia en el noviazgo.
• Mayor difusión sobre los talleres 

(llegar a diferentes carreras).
• Grupos de apoyo de relaciones 

saludables.
• Programa para alumnos y maestros 

que integre temas como:
- Machismo
- Manejo de emociones
- Relaciones saludables

 

3. Estudiante transgénero enfrenta discriminación: Alex, un estudiante 
transgénero, ha estado experimentando burlas y hostigamiento por 
parte de otros estudiantes debido a su identidad de género. Esto ha 
afectado su bienestar emocional y su rendimiento académico.
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Soluciones desde  
las personas:

Soluciones desde  
la institución universitaria:

• Acercarse a un profesor de confianza 
y pedir ayuda.

• Buscar apoyo en familia o amigos 
de confianza.

• Buscar apoyo y ayuda con personas 
en la misma situación.

• Buscar testigos.

• Dar apoyo y proteger a la alumn@.

• Dar sanción a los alumnos y 
mantener un registro.

• Dar un taller de inclusión y de 
bullying a los alumnos.

 

4. Hostigamiento cibernético a una estudiante: Marta, una estudiante 
universitaria, ha estado siendo víctima de hostigamiento cibernético 
por parte de un compañero de clase que ha publicado comentarios 
difamatorios y acosadores en las redes sociales.

Soluciones desde  
las personas:

Soluciones desde  
la institución universitaria:

• Buscar ayuda/pedir ayuda.
• Asesorarse en estos casos (legal, 

personal, etc.).
• Proteger cualquier tipo de cuenta 

personal (contraseñas, a quiénes 
acepta, con quién se relaciona, etc.).

• Tomar mayor evidencia del 
hostigamiento (del usuario).

• Denunciar la cuenta (policía 
cibernética).

• Denunciar a las instancias necesarias 
de la institución.

• Programas de prevención del 
ciberacoso.

• Taller de manejo de redes sociales.
• Programa que integren temas como:

- A quién dirigirse en estos casos
- Cómo actuar
- Orientar psicológicamente
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Es de suma importancia que las colectivas feministas conozcan la nor-
mativa de atención a las violencias dentro de las universidades, ya que este 
conocimiento les proporciona una base sólida para abogar por cambios 
significativos y efectivos en las políticas institucionales. Al tener acceso y 
comprender las normativas específicas relacionadas con la atención a situa-
ciones de violencia de género, estas colectivas pueden orientar sus esfuerzos 
de manera informada, identificando las lagunas existentes y proponiendo 
modificaciones que fortalezcan la protección de las víctimas y la preven-
ción de futuros casos.

La familiaridad con la normativa también permite a las colectivas fe-
ministas colaborar de manera más efectiva con las autoridades universita-
rias y otros actores relevantes. Al conocer los protocolos y procedimientos 
establecidos, estas agrupaciones pueden trabajar en estrecha colaboración 
con las instituciones educativas para garantizar que las políticas sean im-
plementadas de manera justa y eficiente. Además, el conocimiento de la 
normativa les proporciona una base legal para respaldar sus demandas de 
cambios estructurales que aborden las raíces de la violencia de género en el 
ámbito universitario.

La normativa no sólo sirve como una herramienta para la rendición de 
cuentas, sino también como un marco para la sensibilización y la educa-
ción. Al entender las políticas existentes, las colectivas feministas pueden 
desarrollar programas de concientización que aborden las conductas in-
aceptables y promuevan una cultura de respeto. Este conocimiento tam-
bién facilita la identificación de posibles áreas de mejora en la normativa 
existente, brindando a estas colectivas la capacidad de abogar por reformas 
que reflejen de manera más precisa las necesidades y experiencias de las 
víctimas de violencia de género en el entorno universitario.

En última instancia, el conocimiento profundo de la normativa de 
atención a las violencias dentro de las universidades fortalece el impacto 
de las colectivas feministas, capacitándose para ser agentes de cambio in-
formados y efectivos en la lucha contra la violencia de género en el ámbito 
académico.



Anna Ivette Rodríguez Navarro, Marcela Cecilia García Medina, Carmen Cecilia Navarro Gautrin

345

Dentro del taller se preguntó sobre los diferentes instrumentos insti-
tucionales para la atención a las violencias dentro de la universidad, y las 
participantes expresan un desconocimiento de estos recursos.

Reflexiones finales

En conclusión, las verbalizaciones recopiladas revelan la importancia 
crítica de los “tendederos” como herramientas significativas para hacer 
visible la violencia de género en la Universidad de Sonora. Estos espacios 
no sólo se perciben como mecanismos informativos y de defensa, sino 
también como un desafío a prácticas sociales “normalizadas” que perpe-
túan la violencia. Aunque se reconoce su papel crucial en la visibilización 
del daño sufrido y la búsqueda de ayuda, se destaca la limitación de los 
tendederos para provocar cambios significativos en las mentalidades y 
acciones por sí solos.

La visibilización del problema se presenta como un paso inicial, y se 
enfatiza la necesidad de la acción colectiva y la participación de todos 
para lograr mejoras y bienestar para las mujeres en el ámbito universita-
rio. La función de los tendederos en fomentar la unión y solidaridad en-
tre las mujeres es destacada, revelando la profunda conexión emocional 
que subyace en la generación de denuncias y el respaldo mutuo.

La resistencia persistente de las mujeres afectadas, a pesar de enfrentar 
intentos de silenciamiento, resalta su valentía y determinación. La ex-
presión y documentación de las experiencias vividas se presentan como 
motores poderosos para la creación de cambios, subrayando el papel fun-
damental de la escritura como medio para catalizar la transformación. El 
coraje, surgido como respuesta a la injusticia percibida, se convierte en 
un componente crucial para la acción colectiva, fomentando valores de 
solidaridad entre las afectadas.

La formación de las colectivas feministas, que abordan no sólo eventos 
específicos sino también necesidades estructurales insatisfechas, demuestra 



Tejiendo conciencia: un estudio de los tendederos del acoso como manifestación estudiantil por la no violencia 

346

la conexión intrínseca entre la lucha contra la violencia de género y la 
búsqueda de igualdad en el entorno académico. La implementación de 
herramientas tecnológicas, como el uso de Forms, indica la adaptación a 
los cambios tecnológicos para superar barreras en la visibilización de las 
problemáticas.

A pesar de la responsabilidad que recae en la colectividad, se destaca la 
importancia de fomentar una participación segura y alentar la expresión 
de las experiencias. La diversidad en las formas en que las mujeres eligen 
expresar sus vivencias resalta la necesidad de crear un ambiente que res-
pete y acomode las distintas perspectivas.

En cuanto a la relación entre la denuncia anónima y los tendederos 
del acoso, se evidencia que ambos son herramientas complementarias en 
la visibilización y abordaje de la violencia de género. Ambos mecanismos 
ofrecen protección de la identidad y buscan crear conciencia, movilizar a 
la comunidad y ejercer presión institucional para implementar medidas 
concretas.

Sin embargo, las verbalizaciones también subrayan el desgaste en el 
colectivo y la necesidad de mayor atención y seguimiento a estas iniciati-
vas. La importancia de los tendederos radica en su capacidad para hacer 
sentir la unidad entre compañeras, visibilizar el daño provocado y expo-
ner sistemáticamente lo que la autoridad niega.

En última instancia, las colectivas feministas emergen como agen-
tes de cambio fundamentales, proporcionando una perspectiva crítica que 
desentraña las estructuras patriarcales en las instituciones educativas. Su 
participación no sólo señala problemáticas, sino que también impulsa 
la transformación de la cultura institucional hacia una que promueva la 
igualdad y el respeto. La reflexión crítica de estas colectivas contribuye a 
la creación de un ambiente universitario más inclusivo y seguro, donde to-
das las personas puedan desarrollarse sin temor a la violencia de género.



Anna Ivette Rodríguez Navarro, Marcela Cecilia García Medina, Carmen Cecilia Navarro Gautrin

347

Referencias

Alcázar, Josefina, (2021). “Feminismos y performance en América Latina. El tendedero y 
Un violador en tu camino”, Cuadernos del cilha, vol. 22(2): 322-353.

Camacho, F. (2016). “Nombrar lo político desde el cuerpo: reflexiones en torno a la obra 
de Mónica Mayer”. Tiempo en la casa. Suplemento de Casa del tiempo, 32, 3-16.

Cerva Cerna, Daniela, (2020). “Activismo feminista en las universidades mexicanas: la 
impronta política de las colectivas de estudiantes ante la violencia contra las mu-
jeres”, Revista de la Educación Superior, vol. 49(194): 137-157.

Cerva Cerna, Daniela & Estrada, Marcela, (2022). “Violencia de género en el ámbito 
universitario en México: espacios de memoria que emergen del activismo feminista 
en redes”, Virtualis, vol. 13(25): 75-92.

Luna, Samanta, (2022). “El tendedero de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México 
San Lorenzo Tezonco (UACM-SLT). La denuncia social de las violencias contra las 
mujeres como acción política”, Espacios Transnacionales, vol. 10(19): 98-118.

Pech, Cándido, (2021). “Visualización del acoso en tendederos universitarios; una cons-
trucción de paisajes lingüísticos”, Puriq, vol. 3(4): 622-634.

Ronzón, Alamilla, Suárez, Viviana, & Álvarez, Carlos, (2023). “Tendederos virtuales fe-
ministas: acciones en el espacio digital contra el acoso y hostigamiento”, Ciencia 
Latina Revista Científica Multidisciplinar, vol. 7(2): 1590-1601.

Gonzalez, Rosario & Grees, María, (2023). “Tendederos de denuncia y emociones: una 
aproximación al tipo de violencia sexual experimentado por estudiantes universi-
tarias”, Cuadernos, vol. 1(198): 167-183.

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, (2022). “Violencia contra las 
mujeres en México”. México: INEGI. Recuperado en: https://www.inegi.org.mx/
tablerosestadisticos/vcmm/#Ambitos. 

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, (2022). “Principales Resultados 
Sonora Agosto 2022”. México: INEGI. Recuperado en: https://www.inegi.org.mx/
contenidos/programas/endireh/2021/doc/26_sonora.pdf. 

https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/#Ambitos
https://www.inegi.org.mx/tablerosestadisticos/vcmm/#Ambitos
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/endireh/2021/doc/26_sonora.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/endireh/2021/doc/26_sonora.pdf


Tejiendo conciencia: un estudio de los tendederos del acoso como manifestación estudiantil por la no violencia 

348

Anexo fotográfico

Foto
Nombre  

del 
tendedero

Fecha  
del 

tendero
URL

Virtual 8 de marzo 
de 2021

https://www.instagram.com/p/CaiNGi_J1BK/?igshid=MzR-
lODBiNWFlZA==

Virtual 8 de marzo 
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de 2021
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de 2021

https://www.instagram.com/p/CaiNGi_J1BK/?igshid=MzR-
lODBiNWFlZA==
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Lourdes C. Pacheco Ladrón de Guevara1

1. Las acciones formales de las ies  
 ante la violencia 

La visibilización de la violencia de género en las Instituciones de Educación 
Superior (IES) encontró a las IES sin respuestas para atenderla. En un pri-
mer momento ocurrió la minimización de los casos, como si se tratara 
de una conducta excepcional entre algunos integrantes de la comunidad 
universitaria, el hecho de estereotipar a la mujer denunciante como pro-
blemática, y el ocultamiento de los casos en aras de guardar el prestigio 
institucional. 

Por lo tanto, las formas de atender la violencia en las IES eran dejadas 
al arbitrio de directores y jefes inmediatos; en ocasiones, las demandas se 
atendían por las oficinas jurídicas, donde se recibían quejas sin que se les 
diera un seguimiento, en la mayoría de los casos. La excepción de ello fue 
el caso de uno de los Centros-Conahcyt, que trataban las demandas a tra-
vés del Comité de Equidad y No discriminación, derivado de ser centros 
públicos con una normatividad específica. En el caso de la Universidad 
Iberoamericana, las denuncias se atendían por la Procuraduría de Dere-
chos Universitarios.

1 Doctora en Ciencias Sociales. Investigadora de la Universidad Autónoma de Nayarit.
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tabla 1
Respuestas de las IES frente a la violencia antes  

de la puesta en vigor de protocolos o normatividad específica

Institución Formas de atender la violencia de género

CIAD Los casos de violencia fueron atendidos bajo el criterio de los jefes 
inmediatos o superiores.

ECOSUR
La atención a las denuncias se realizó a través del Comité de 
Equidad y No discriminación que funcionó de 2009 a 2013. Se 
atendieron 12 casos.

IBERO Las denuncias eran atendidas por la Procuraduría de Derechos 
Universitarios, creada en 2014. 

UADY Se otorgaba un tratamiento administrativo jurídico como cualquier 
otro delito que ocurría en la UADY.

UAN Se recibían quejas en la Secretaría General de la UAN.

UAS

Antes del año 2011 en que se crea el Reglamento, se carecía de 
un procedimiento o protocolo para atender los casos de violencia 
por razones de género. De acuerdo con información recabada 
por las autoridades, los casos de esta índole se atendían a través 
de la dirección de asuntos jurídicos o defensoría de los derechos 
universitarios, y en su mayoría eran canalizados a la Fiscalía general 
del estado, antes Procuraduría, para que una persona del Ministerio 
público instruyera por la vía penal. Esto implicó que la universidad 
ya no le diera un seguimiento especializado.

UATx
Se carecía de atención específica para casos de violencia. De 2018 a 
2022, se activaron acciones a partir de la primera protesta pública 
de estudiantes que denunciaron hostigamiento y acoso en 2020.
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UCOL
Las denuncias se atendían de manera discrecional por los directivos 
de los planteles. En casos graves, se enviaban a la Oficina del 
Abogado General.

UNISON

Se atendían las quejas en las coordinaciones o jefaturas de 
departamento, las Comisiones de Honor y Justicia de los Consejos 
Divisionales, y también se contaba con la Comisión de Derechos 
Universitarios.

UMSNH Se ignoraba oficialmente la existencia de casos.

Sin embargo, la documentación de los casos sobre la violencia de géne-
ro en las IES, a través de académicas que durante el periodo realizaron 
diagnósticos, informes de situación, foros, diplomados, etc., además del 
surgimiento de colectivas feministas y activistas; la personificación en las 
marchas de los días 8 de marzo con una fuerza propia y hasta entonces, 
desconocida, por las autoridades universitarias, hicieron ver que el proble-
ma no se circunscribía a casos excepcionales, sino a situaciones derivadas 
de múltiples factores, entre los que sobresalía la impunidad en el ejercicio de 
violencia. 

A través de los estudios y las reflexiones realizadas, entendimos que la 
violencia era un problema derivado de la desigualdad en que nos encontra-
mos las mujeres en las Instituciones de Educación Superior. 

La conjunción de voces tanto de activistas, feministas organizadas, es-
tudiantes y académicas, fue el factor detonante para que las autoridades 
iniciaran acciones para atender las violencias. En la mayor parte de los 
casos, se acudieron a los estudios realizados por las académicas, aunque no 
siempre fueron tomados totalmente en cuenta los resultados más álgidos. 
El establecimiento de protocolos, por tanto, fue el resultado de la irrupción 
de las mujeres en el ámbito público universitario, exigiendo una educación 
y climas laborales libres de violencia. 
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2. Denuncias informales: los tendederos

Ante la falta de resolución de la violencia por vías formales, las colecti-
vas feministas y activistas han recurrido a diversas formas de denuncias 
informales, entre las que sobresalen los “tendederos de la denuncia”. Los 
tendederos fueron, originalmente, un producto cultural utilizado por la 
artista visual Mónica Mayer en 1978, para pedir a mujeres transeúntes de 
la Ciudad de México su opinión sobre lo que detestaban de la ciudad. Las 
opiniones se escribían en papeletas rosas y se colgaban dentro del museo 
a modo de tendedero. Como se observa, se trataba de recabar opiniones 
anónimas que permitieran construir una idea de la inconformidad de las 
mujeres sobre la ciudad. 

Las activistas y feministas universitarias retomaron la práctica del tende-
dero para elaborar denuncias sobre diversas situaciones que ocurren en las 
universidades. La proliferación de tendederos universitarios ocurrió en 
los años de 2019 y 2020 durante el mes de marzo, antes de la pandemia de 
COVID-19 . En la mayoría de las IES se instalaron tendederos al interior 
de sus campus educativos o en la calle. 

Los tendederos han sido utilizados por estudiantes mujeres, quienes 
los usan para exhibir diversas situaciones que ocurren en los espacios de 
educación superior. Generalmente, son hojas o cartulinas escritas a mano 
donde se muestran profesores, compañeros de grado y trabajadores que las 
acosan, desprestigian, violentan de diversas maneras, etc. En otras ocasio-
nes, las papeletas son pegadas en muros o en diversos soportes. Aunque 
no tienen el diseño de un tendedero específicamente, se les denomina así 
derivado de su papel de exhibir las situaciones que perturban la educación. 

Una característica del tendedero es que permite el anonimato de quien 
lo elabora. Ello, aunque ha sido criticado en una cultura que exhibe a las 
víctimas como culpables del delito que sobre ellas se comete y les exige 
pruebas positivas, ha permitido la expresión de diversas situaciones que 
ocurren alrededor del hecho educativo. Se ha convertido en la posibilidad 
de registrar múltiples situaciones y circunstancias que ocurren con motivo 



Lourdes Consuelo Pacheco Ladrón de Guevara

357

de la educación media superior, superior y de posgrado, y que pasaban des-
apercibidas, en aras de romantizar la educación. Los tendederos permiten 
acercarnos a las percepciones de las estudiantes en general, a aquellas que 
pasan por las aulas universitarias como parte de la juventud que acude a 
ejercer el derecho a la educación.

Aunque se debe a colectivas y activistas la creación de tendederos, realmen-
te su elaboración se realiza por todas las estudiantes que quieren participar. 
Ello se ha convertido en una posibilidad de que puedan hacer oír su voz las 
estudiantes que no tienen posibilidad de ser escuchadas por carecer de algún 
tipo de representación. Los tendederos han posibilitado que las estudiantes 
más vulnerables y anónimas puedan expresar su voz, expresar sus emociones; 
en ocasiones, mostrar las consecuencias de la violencia y reclamar justicia. 

El uso cada vez mayor de redes sociales volvió a los tendederos una for-
ma de expresión de inconformidades a lo largo y ancho del país. Las fechas 
emblemáticas para colocar tendederos en las IES han sido los días 8 de 
marzo con motivo de Día Internacional de la Mujer, y el 25 de noviembre, 
Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres. En 
diversas IES los tendederos han sido colocados en otras fechas.

Los primeros tendederos eran presenciales, sin embargo, a partir de la 
pandemia y la masificación del uso de tecnología de comunicación, los 
tendederos migraron al ámbito virtual, por lo que su proliferación debe ser 
seguida en redes sociales de activistas y colectivas feministas. Actualmente 
existe una hibridación en la creación de tendederos. La invitación a parti-
cipar en los tendederos se realiza de forma personal, a través de llamados 
colectivos a participar y también a través de medios electrónicos, usando 
preferentemente Facebook, WhatsApp e Instagram.

Antes de la proliferación de tendederos, debe mencionarse el movimien-
to #MeToo, hashtag que dio la vuelta al mundo para denunciar la agresión 
sexual de hombres con poder. En las IES de estudio se replicó el MeeToo en 
la Universidad Iberoamericana, en la Universidad Autónoma de Yucatán, 
en la Universidad Autónoma de Tlaxcala y en la Universidad Autónoma de 
Nayarit, lo que permitió visibilizar a agresores por primera vez.
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También debe mencionarse la performance “Un violador en tu camino” 
que, habiendo surgido en Chile, en 2019, se replicó en múltiples espacios 
de México. En las IES estudiadas, la performance se replicó en la Universi-
dad Iberoamericana y en la Universidad de Colima.

Los tendederos no son las únicas formas de denuncia que han sido uti-
lizadas en las universidades por parte de estudiantes mujeres, sino que las 
marchas del 8 de marzo y las del 25 de noviembre se han convertido en pro-
cesos donde las estudiantes manifiestan su inconformidad. También se han 
utilizado: 1) el movimiento Me Too que permitió identificar agresores sexua-
les; 2) tomas de espacios universitarios, 3) denuncia a través de redes sociales 
colectivas y personales, 4) ruedas de prensa a través de las cuales se dan a co-
nocer situaciones de violencias al interior de las IES, y 4) manifestaciones en 
espacios externos al campus universitario, pero siempre en relación con las 
violencias que ocurren al interior de las IES, por ejemplo, en plazas públicas.

ciad

En el CIAD no ha habido tendederos. Como dicen Román y otras (2023), 
el centro está integrado por estudiantes de posgrado que tienen poca inte-
racción en el mismo lugar; carecen de espacios para convivir y, sobre todo, 
el prestigio de cursar un posgrado en ese Centro-Conahcyt ha impuesto 
una cultura del silencio, lo que no significa la ausencia de conflictos de-
rivados de violencia, sino que estos son tratados de manera confidencial. 
Lo que se conoce es a través de lo que denominan radio pasillo (Rodríguez 
Cabrera, 2018) una categoría utilizada para manifestar inconformidad y 
que se ha convertido en el canal de comunicación de las inconformidades. 

También puede pensarse que la falta de espacios de convivencia entre 
estudiantes de la misma generación o intrageneracional es una estrategia 
para evitar los contactos que pudieran derivar en la organización de estu-
diantes y el surgimiento de activistas o colectivas. Lo anterior porque el 
CIAD no reporta colectivas feministas en el periodo de estudio.
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Sobre la ausencia de tendederos y el hecho de privilegiar radio pasillo 
como recurso informal de comunicación, se puede suponer que como las 
denuncias formales ante el Comité de Ética son tratadas de manera con-
fidencial. Ello provoca un manto de secrecía en torno a las resoluciones, 
puesto que lo único que se sabe sobre la solución de conflictos es a través 
de rumores sobre cambio de adscripción o despidos de personal.

ecosur

tabla 2
ECOSUR. Tendederos

Fecha Características Estrategias 
utilizadas

Violencia  
denunciada

8 de marzo 
de 2021

Virtual en 
Facebook  
Ecosur sin acoso
Colectiva de 
estudiantes

Bordado, 
paliacates negros y 
morados, pañuelos 
verdes feministas, 
pasamontañas 
arcoíris y antifaces.

Violencia psicológica en 
el ámbito laboral, uso de 
lenguaje sexista en eventos 
académicos, pocas mujeres 
en cargos y comités, 
discriminación de mujeres 
“histéricas y locas” .

31 de 
agosto 
al 7 de 
septiembre 
de 2023

Híbrido. Presencial 
en Campeche, 
Chetumal, San 
Cristóbal de las 
Casas y Tapachula

Acoso sexual de profesores 
y estudiantes (tocamientos, 
fotografías, insinuaciones, 
lesiones intencionales); 
violaciones, violencia 
institucional.

fuente: Evangelista García, Angélica Aremy y Ramón Abraham Mena Farrera (2023). ecosur 
Informe 2023 (inédito).
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Hashtags utilizados en el tendedero virtual de marzo de 2021: 

#Ecosur sin acoso 
#HermanaYoSíTeCreo
#Ecosursinabusos
#Ecosursinjerarquías 
#YoSíTeCreo 
#Ecosursinviolencia

tabla 3
ECOSUR.  Tipos de violencia exhibidas en tendederos

Tipo de violencia Contenido y ejemplos

Psicológica en el ámbito 
laboral 

Discriminación en concursos de oposición.

Violencia institucional
Falta de paridad en comités y puestos directivos, 
predominio de lenguaje sexista en actos académicos, falta 
de políticas de corresponsabilidad.

Violencia sexual por parte 
de docentes

“Una vez salí a comer con amistades y nos encontramos 
a un investigador ahí, nos sentamos en una mesa aparte y 
de repente llegó por la espalda y me abrazó” (Tendedero 
2023).

Acoso sexual por pares 
académicos

“Un día me emborrachó para aprovecharse de mí” 
(Tendedero 2023).

Acoso académico Plagio del trabajo de estudiantes por parte de quien les 
dirige, burlas sobre su falta de conocimiento.

Relaciones abusivas de 
poder

Abuso de poder debido a jerarquía sobre categorías 
inferiores.

Discriminación Discriminación étnica, de clase y edad.

fuente:  Evangelista García, Angélica Aremy y Ramón Abraham Mena Farrera (2023). 
ecosur Informe 2023 (inédito).
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Los actores exhibidos en los tendederos fueron:

• Directivos

• Investigadores en su rol de tutores

• Directores de tesis

• Profesores invitados

• Pares estudiantiles hombres

tabla 4
ECOSUR. Respuestas formales e informales a tendederos

Formales Informales

Se iniciaron trabajos para crear el Manual 
de actuación ante la discriminación por 
cualquier motivo, la violencia de género y el 
hostigamiento y el acoso sexual y laboral en 
ecosur.

Solidaridad por parte de la 
comunidad estudiantil.

La totalidad de integrantes del ECOSUR 
suscriben el código de conducta de 
servidores públicos.

Creación del Círculo de 
Masculinidades, iniciativa autogestiva 
de un espacio de reflexión que 
propusieron los estudiantes hombres y 
de la diversidad sexo genérica.

Gestión de atención psicológica por parte de 
la Facultad de Psicología de la UNAM.

Reforzar la capacitación de personas 
consejeras que dan atención de primer 
contacto.

fuente:  Evangelista García, Angélica Aremy y Ramón Abraham Mena Farrera (2023).  
ecosur Informe 2023 (inédito).
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Universidad Iberoamericana

tabla 5
Iberoamericana. Tendederos

Fecha Características Organización Propósito

11 de marzo  
de 2020

Presencial Colectiva Unión de 
Mujeres Activistas 
(UMA), con apoyo de 
Programa de Género e 
Inclusión

Crear espacios de 
escucha.

22-24 de marzo 
de 2022

Presencial. Se 
utilizó código QR

Colectiva Unión de 
Mujeres Activistas 
(UMA), Vocalía de 
Género de la IBERO

Exhibir violencias 
sin generar 
confrontaciones.

10 de marzo  
de 2023

Presencial. Se 
utilizó código QR

Colectivo Fauna Visibilizar las 
problemáticas de 
abuso que ocurren 
en la universidad.

fuente:  González del Pliego y otras (2023). “Las acciones de denuncia” en ibero Informe 2023 
(inédito).

Los actores exhibidos en los tendederos fueron:

• Profesores

• Profesoras (en menor medida)

• Pares académicos

• Exalumnado

• Personal administrativo
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Tipos de violencias en tendederos:

• Abuso

• Violación

• Acoso

• Abuso sexual

• Abuso físico

• Groomer (engaño por internet con fines sexuales)

• Abuso psicológico

tabla 6
Iberoamericana. Respuestas formales e informales a tendederos

Formales Informales

Plan de formación permanente: adquisición de 
competencias en materia de género a partir de 
instrumentos de diagnóstico de la Universidad 
Iberoamericana.

Inconformidad sobre las pocas 
soluciones de la universidad, ya que 
no se perciben cambios reales.

Se ofrecieron clases y talleres para visibilizar 
la violencia.

Los cursos fueron insuficientes. No 
hubo acciones contundentes hacia 
profesores que aparecían en los 
tendederos de manera repetida.

Cambios en el Protocolo para la prevención 
y atención de la violencia de género en la 
Universidad Iberoamericana, en particular, 
sobre la manera de presentar una queja.

Modificación del Comité de Género.

fuente: González del Pliego y otras (2023). “Las acciones de denuncia” en ibero Informe 2023 
(inédito).
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Universidad Autónoma de Yucatán

tabla 7
UADY. Tendederos

Año Lugar Colectiva  
responsable Modalidad

2023  Facultad de Ciencias 
Antropológicas 

Tortugas Hermanas y 
alumnas de la escuela Presencial

2023  Facultad de Derecho  Buhas Sororas  Virtual

2023  Facultad de Matemáticas  Dos amigas sin colectiva   Presencial

2023  Facultad de Odontología   Colectiva Apolonia  Presencial y 
virtual

2023  Facultad de Química  Uady sin acoso  Presencial

2023 Facultad de Psicología Las Dalias de Freud Presencial 

2022  Facultad de Ciencias 
Antropológicas  Tortugas Hermanas  Presencial

2022  Facultad de Medicina  Herederas de Montoya  Virtual

2022  Preparatoria 2  Fuerza Violeta  Virtual

2022 Preparatoria 1 Violetas del Día Presencial 

2022  Facultad de Química  Colectiva el Círculo de Marie  Virtual

2021  Facultad de Derecho  Herederas de Montoya  Virtual

2021  Campus de Ciencias 
Exactas e Ingeniería  Las hijas de Lilith  Virtual

2021  Facultad de Medicina  Herederas de Montoya  Presencial

2021  Facultad de Medicina 
Veterinaria y Zootecnia  Nuestras Voces Feministas Virtual

2021  Preparatoria 2  Fuerza Violeta  Virtual
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2021 Preparatoria 1 Violetas del Día Virtual 

2021
Facultad de Ciencias 
Antropológicas 

Alumnas de la Facultad y 
Tortugas Hermanas Presencial 

2020  Facultad de Química  Revancha Violeta Virtual

2020  Facultad de Contaduría y 
Administración  Uady sin acoso  Presencial

2020  Facultad de Derecho  Uady sin acoso  Presencial

2020  Facultad de Economía  Uady sin acoso  Presencial

2020  Campus de Ciencias 
Exactas e Ingeniería  Las hijas de Lilith  Presencial

2020  Facultad de Medicina  Sin colectiva  Presencial

2020  Facultad de Odontología   Uady sin acoso  Presencial

2020 Facultad de Arquitectura Un grupo de amigas Presencial 

2019  Facultad de Psicología  Colectivo Carnalas Psicología  Presencial

2019  Facultad de Odontología   Colectivo Carnalas  Presencial

2018  Facultad de Ciencias 
Antropológicas  Colectivo Carnalas  Presencial

fuente:  tomado de Paredes, Leticia (2023). uady Informe 2023 (inédito).

tabla 8
UADY. Tipos de violencia exhibidos en tendederos

Tipo de violencia Exhibido en tendederos

Violencia sexual 55%

Violencia psicológica 38%

Violencia física 3%

Sin clasificar 4%

       fuente:  Paredes, Leticia (2023).uady Informe 2023 (inédito).
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Los actores exhibidos en los tendederos fueron:
• Profesores
• Pares estudiantes (excepcionalmente, mujeres)
• Personal administrativo
• Otro

tabla 8
UADY. Respuestas formales e informales a tendederos

Formales Informales
No hubo respuestas 
formales Amenazas por parte del director.

Indiferencia ante el tendedero.

Les ofrecieron apoyo para realizar actividades culturales.

Represalias por parte de docentes.

Crítica de maestras docentes a mujeres que exhiben sus 
casos.

Revictimizar estudiantes por parte de maestras.

Ridiculizar la realización del tendedero por parte de 
docentes.

Advertencia de profesores de que no procedían las 
denuncias.

fuente:  Paredes, Leticia (2023). uady Informe 2023 (inédito).

tabla 9
UADY. Impacto de tendederos en diversos actores

Actores Impacto
Directivos Ninguno.

Personal docente Disminuyen comentarios misóginos en clase.
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Personal docente 
denunciado

Miedo a volver a ser expuesto. Algunos, acuden a terapia.

Pares estudiantiles Cautela para no ser exhibidos en tendederos. Algunos no 
cambian la actitud.

Participantes de 
tendederos

Sensación de estar en comunidad, realizar catarsis y actos de 
empatía con otras.

fuente:  Paredes, Leticia (2023). uady Informe 2023 (inédito).

Universidad Autónoma de Nayarit

tabla 10

UAN. Tendederos

Fecha Características Estrategias utilizadas

11 de marzo de 
2020

Presencial en campus 
Tepic. Rectoría

Se denunció a agresores directamente o 
el tipo de agresión.

Marzo 2011
Presencial en campus 
Tepic. Rectoría

Se denunció a agresores directamente o 
el tipo de agresión.

Marzo 2022
Presencial en 
Acaponeta

Se realizó en la plaza principal porque 
no les dieron autorización en el 
campus universitario.

Marzo 2023
Unidad Académica de 
Ciencias Sociales

Se denunció a agresores directamente o 
el tipo de agresión.

Marzo 2023
Unidad Académica de 
Medicina Se denunció a agresores directos.

fuente: González, Fabiola (2023). “Las acciones de denuncia de la violencia:  
El Mee Too en la uan”, en uan Informe 2023 (inédito).



Tendederos y acciones institucionales en las IES

368

Los actores exhibidos en los tendederos fueron:
• Profesores
• Pares estudiantes hombres, en menor medida, mujeres 
• Personal administrativo hombres
• Personal externo a la UAN
• Pareja
• Familia

UAN. Tipos de violencia exhibidos en tendederos
• Acoso sexual
• Abuso sexual
• Estereotipos patriarcales, misóginos y machistas
• Acoso cibernético
• Tocamientos
• Relaciones sexuales forzadas
• Toma de fotografías sin consentimiento

tabla 11

UAN. Respuestas formales e informales a tendederos

Formales Informales

El rector anunció crear un mecanismo 
de investigación para los casos 
denunciados.

Reacciones de inconformidad por parte de 
profesores denunciados en tendederos.

Se iniciaron los trabajos para contar 
con un Protocolo.

Exigencia de que se retiraran los tendederos 
por parte de profesores denunciados.

El rector anunció implementar una 
Comisión de Derechos Universitarios.

Creación del Protocolo en 2021. Reconocimiento por parte de activistas y 
colectivas para la realización de actividades.
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Establecimiento de la ventanilla de 
atención a las violencias en agosto de 
2022.

fuente:  González, Fabiola (2023). “Las acciones de denuncia de la violencia:  
El Mee Too en la UAN”, en uan Informe 2023 (inédito).

tabla 12

UAN. Impacto de tendederos

Impacto Contenido

Visibilización de violencia Mostrar las violencias que existen contra las 
mujeres.

Señalamiento colectivo Desprestigio colectivo a actores señalados.

Concientización de autoridades Señalan la necesidad de establecer acciones 
específicas para atender las violencias.

Agrupamiento de colectivas Reconocimiento de colectivas y activistas para 
acciones futuras.

Universidad Autónoma de Sinaloa

tabla 13

UAs. Tendederos 2020-2023

Fecha Características
Estrategias 
utilizadas

Violencia 
denunciada

19 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Psicología

Cartulinas, 
colores

Violencia verbal, 
emocional y 
sexual hacia las 
mujeres; también, 
minimizar lo que 
sienten

Presencial 
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20 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Contaduría y 
Administración

Cartulinas, 
colores 

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

20 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Derecho Culiacán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

20 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Medicina Campus 
II José Narro 
Robles

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

20 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Ciencias de la 
Nutrición y 
Gastronomía

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

20 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Estudios 
Internacionales y 
Políticas Públicas

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

21 de febrero 
de 2020

Facultad de 
Odontología

Cartulinas, 
colores

Violencia 
psicológica, 
hostigamiento y 
acoso sexual

Presencial

21 de febrero 
de 2020

Preparatoria 
Navolato

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

26 de febrero 
de 2020

Escuela de Música Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

2 de marzo de 
2020

Facultad de 
Filosofía y Letras

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

2 de marzo de 
2020

Facultad 
de Ciencias 
Económicas y 
Sociales

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial
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10 de marzo 
de 2020

Preparatoria Rafael 
Buelna Tenorio

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

Abril 2019

Preparatoria 
Hermanos Flores 
Magón

Publicaciones, 
comentarios 
(red social 
Instagram)

Hostigamiento y 
acoso sexual Virtual 

12 de marzo 
de 2020

Cartulinas, 
colores

Violencia 
psicológica, 
hostigamiento y 
acoso sexual

Presencial

9 de marzo de 
2023

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

Marzo 2020
Facultad de 
Biología

Cartulinas, 
colores

Violencia 
psicológica, 
hostigamiento y 
acoso sexual

Presencial

13 de marzo 
de 2020

Preparatoria 
Emiliano Zapata

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Preparatoria 
Central Diurna

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

Marzo 2020

Facultad de 
Arquitectura 
Culiacán

Cartulinas, 
colores

Violencia 
psicológica, 
hostigamiento y 
acoso sexual

Presencial

20 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Enfermería

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

20 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Medicina Campus I

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

8 de marzo de 
2020

Preparatoria 
Guasave Diurna

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

Marzo 2020 Preparatoria los 
Mochis

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

8 de marzo de 
2023

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial
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10 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Derecho y Ciencia 
Política Mochis

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

10 de marzo 
de 2020

Escuela Superior de 
Enfermería Mochis

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

10 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Ingeniería Mochis

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

10 de marzo 
de 2020

Unidad Académica 
de Negocios

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

10 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Medicina Ext. Los 
Mochis

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Ciencias Sociales 
(FACISO)

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Facultad 
de Ciencias 
Económico 
Administrativas de 
Mazatlán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Unidad Académica 
de Arquitectura 
Mazatlán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Derecho de 
Mazatlán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Facultad de Trabajo 
Social Mazatlán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Medicina Mazatlán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial



Lourdes Consuelo Pacheco Ladrón de Guevara

373

17 de marzo 
de 2020

Escuela de Turismo Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Escuela Superior 
de Enfermería 
Mazatlán

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

17 de marzo 
de 2020

Facultad de 
Ciencias del Mar

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

14 de marzo 
de 2023

Preparatoria 
Mazatlán 

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

15 de marzo 
de 2023

Preparatoria 
Antonio Rosales

Cartulinas, 
colores

Hostigamiento y 
acoso sexual Presencial

fuente:  Rodríguez y Ojeda (2023). UAS Informe (inédito).

Tipos de violencias exhibidos:

• Violencia psicológica 
• Hostigamiento sexual 
• Acoso sexual 
• Abuso sexual 
• Tocamientos 
• Discriminación 
• Misoginia

Actores universitarios exhibidos:

• Profesores
• Personal administrativo (hombres)
• Pares estudiantiles
• Directivos
• Alumnos
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tabla 14

UAS. Impacto de tendederos

Impacto Contenido

Visibilización de violencia Mostrar las violencias que existen contra 
las mujeres.

Señalamiento colectivo Desprestigio colectivo a actores señalados.

Concientización de autoridades y 
personal docente 

Acompañamiento a instancias para pedir 
asesoría.

Agrupamiento de colectivas Reconocimiento de colectivas y activistas 
para acciones futuras.

Cobertura de medios de comunicación Entrevistas a jóvenes universitarias.

Universidad Autónoma de Tlaxcala

tabla 15

UATx. Tendederos

Fecha Características Estrategias utilizadas

2020
Virtuales en diferentes 
páginas Se utiliza la consigna “YoSíTeCreo”.

29 de febrero de 
2020

Presencial Se reunieron alrededor de 200 a 400 
denuncias.

Abril 2022
Presencial en el Museo 
Miguel N. Lira

Colocación mensual de tendederos, 
en el cual se recolectan al mes 
aproximadamente 30 denuncias.

2023

fuente:  Mendieta, Edith; Aguilar, Olivia y Banda, Adriana (2023). uatx Informe 2023 (inédito).
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Tipos de violencias exhibidos:
• Acoso sexual
• Abuso sexual
• Tocamientos
• Violaciones
• Misoginia
• Violencia psicológica
• Intimidación
• Discriminación
• Violencia económica

Actores universitarios exhibidos:
• Profesores
• Personal administrativo (hombres
• Pares estudiantiles
• Alumnos externos

tabla 16

UATx. Respuestas formales e informales a Tendederos

Formales Informales
Elaboración de un protocolo para la 
recepción y seguimiento de las denuncias, 
conjunta entre colectivas y autoridades.

Creación de colectivas en la universidad.

Elaboración de un Manual de Ética y 
Conducta, conjunta entre colectivas y 
autoridades.

Acciones permanentes para denunciar las 
violencias.

Instalación de ventanilla de quejas.

Las colectivas solicitaron al rector ser 
depositarias de denuncias. Después 
se deslindaron por desacuerdos con el 
mecanismo de denuncia.

Se instituye la denuncia anónima.
fuente:  Mendieta, Edith; Aguilar, Olivia y Banda, Adriana (2023). uatx Informe 2023 (inédito).
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tabla 17

UATx. Impacto de tendederos

Impacto Contenido
Concientización colectiva Experiencia colectiva de la violencia que 

sufren las mujeres.

Señalamiento comunitario Desprestigio colectivo a actores 
señalados.

Concientización del agresor Reconocimiento de la conducta negativa.

Creación y modificación de reglamentos 
en casos de violencia de género

Identificación de la necesidad de 
modificar legislaciones.

fuente:  Mendieta, Edith; Aguilar, Olivia y Banda, Adriana (2023). UATx Informe 2023 (inédito).

Universidad de Colima

tabla 18

UCOL. Manifestaciones públicas contra la violencia 2019-2023

Manifestaciones
Tendederos en los 
planteles

Bachillerato 1 (2019); performance de “Un violador en tu 
camino” en el campus central (8M 2020); Bachillerato 27 
(2020); Bachillerato 15 (2020); Instituto Universitario de 
Bellas Artes (IUBA, 2022).

Carteles y mantas en 
espacios públicos del 
centro de la ciudad

Campañas y 
denuncias en redes 
social

Bachillerato 1 (2019); en respuesta a la conferencia de 
Marcela Lagarde (mayo de 2019); Bachillerato 15 (2020); 
comentarios y reacciones respecto a la participación de la 
Universidad de Colima en el Paro de mujeres 9M 2020; 
caso de violencia sexual ejercido por un estudiante de la 
Facultad de Ciencias Marinas (2021); campañas por parte 
de diversos colectivos feministas 2019-2023.
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Pintas con gis Las marchas de 8M 2019-2023; los tendederos antes 
mencionados.

Intervención de 
escultura

8M 2022, IUBA, Escuela de Danza.

Ruedas de prensa 2020 (caso de Bachillerato 15) y 2023 (caso de Ballet 
Folklórico).

Kral, Karla y otras (2023). UCOL Informe 2023 (inédito).

Violencias exhibidas:

• Acoso sexual

• Hostigamiento sexual

• Violencia digital

• Violencia simbólica

• Violencia física

• Violencia simbólica

• Violencia psicológica

• Violencia laboral

Actores exhibidos:

• Profesores 

• Pares estudiantiles hombres

• Pares estudiantiles mujeres y maestras como cómplices
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tabla 19

UCOL. Respuestas de las denuncias de acoso en la IUBA

Formales Informales

Suspensión de clases y eventos artísticos Apoyo de la comunidad 
universitaria a las denunciantes.

Terminación de la relación laboral con un 
profesor denunciado

Apoyo de la sociedad civil 
colimense a las denunciantes.

Aplicación de medida cautelar a otro profesor

Suspensión definitiva de un estudiante

Suspensión temporal de un estudiante

Acompañamiento legal y psicológico a las 
víctimas

Reiterar el Pronunciamiento de Cero a la 
Tolerancia

Invitación a realizar denuncias formales

Kral, Karla y otras (2023). ucol Informe 2023 (inédito).

Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo

tabla 20

UMSNH. Tendederos

Fecha Características Estrategias utilizadas

1 de marzo de 2019 Facultad de Psicología Se realizó tendedero y buzón 
de denuncias

2 de octubre de 2019 Facultad de Psicología Mamparas con denuncias 
fuera de un conversatorio

3 de marzo de 2020 Facultad de Medicina Papeletas en muro
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4 de marzo de 2020 Facultad de Derecho Papeletas en muro

4 de marzo de 2020 Facultad de Odontología Papeletas en muro

8 de marzo de 2020 Facultad de Historia

10 de marzo de 2020 Facultad de Contaduría y 
Ciencias Administrativas

Hojas en tendederos

12 de marzo de 2020 Tendedero presencial en 
Ciudad Hidalgo

Papeletas en muro

2019 Tendedero virtual en la 
Facultad de Biología

A través de Facebook, texto 
breve con foto

2022 Presencial en el cruce de dos 
edificios

Hojas tamaño carta con texto 
y después con fotos

Septiembre 2022 Tendedero hacia un 
estudiante transgénero

Se utilizaron cartulinas donde 
se la acusaba de violador

Primer semestre 
2022

Tendedero en la licenciatura 
de Ingeniería Ambiental
Edificio MultiDes2

Ante el hecho de que 
retiraban los tendederos, 
colocaban las quejas en el 
baño de mujeres

Gamboa, Flor y otras (2023). UMSNH Informe 2023 (inédito).

tabla 21

UMSNH. Respuestas formales e informales a tendederos

Formales Informales
Se retiró el tendedero presencial con el 
argumento de que la inclusión de fotos 
atentaba contra DH

La mamá del estudiante transgénero 
acusado retiró el tendedero (ella es 
integrante de la universidad).

Los tendederos del Edificio MultiDes2 
fueron inmediatamente quitados

Amenazas a las activistas de proceder 
legalmente.
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Reconocimientos por parte de otras 
activistas, académicas y medios de 
comunicación.

Amenazas a las activistas de que 
nunca se titularían.

Gamboa, Flor y otras (2023). umsnh Informe 2023 (inédito).

Violencias exhibidas:

• Acoso sexual

• Violación

• Tomar fotos sin consentimiento y subirlas a redes sociales

• Misoginia de maestros

• Hostigamiento

• Acercamientos físicos con intenciones sexuales
• Uso verbal patriarcal

Actores universitarios exhibidos:

• Profesores

• Estudiantes
• Administrativos hombres

tabla 22

UMSNH. Impacto de tendederos

Impacto Contenido
Los maestros se sintieron agredidos Actuaron violentamente contra activistas

Amplia respuesta a la convocatoria
Difusión en redes sociales y medios de 
comunicación locales
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Respuesta de egresadas que se 
sumaron a la convocatoria

Miedo e impotencia Ante la amenaza de profesores

Gamboa, Flor y otras (2023). UMSNH Informe 2023 (inédito).

Universidad de Sonora
tabla 23

UNISON. Tendederos

Tendederos Características Estrategia utilizada

2018 Ciencias Sociales Presencial e itinerante

2020 Escuela de Medicina Presencial

2021 Físicas UNISON Virtual

2022 Físicas UNISON Virtual

2023 Físicas UNISON Virtual
Rodríguez, Anna (2023) unison Informe (inédito).

tabla 24

UNISON. Impacto de tendederos

Impacto Contenido

Visibilizar la violencia en UNISON Concientizar sobre la existencia de violencia

Fomentar acciones colectivas Impulso a creación de colectivas

Unión entre compañeras Construir comunidad

Fortalecimiento de la colectiva Identificarse y planear nuevas acciones

Hostilidad por parte de maestros Genera ambientes tensos

Vulnerabilidad de sentirse “fichadas” Son señaladas por profesores
Rodríguez, Anna (2023) unison Informe (inédito).
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Tipos de violencia exhibidos:
• Acoso sexual
• Violencia de género
• Hostigamiento sexual
• Violencia física
• Violencia digital
• Violación
• Violencia psicológica
• Violencia por parte de organizaciones estudiantiles
• Violencia institucional

Actores universitarios exhibidos:
• Profesores
• Pares estudiantiles hombres
• Persona externa
• Profesora 
• Director de rondalla

3. Reflexiones sobre los tendederos en las ies

Los tendederos se convierten en un acontecimiento al interior de las uni-
versidades porque visibiliza a agresores, ponen en evidencia conductas 
existentes en las universidades, muestran a las alumnas como víctimas y 
conducen a tomar partido respecto a los mismos tendederos y a lo que se 
exhibe.

Debe destacarse que en todas las IES, la principal forma de violencia 
que se exhibe es la violencia sexual tanto en forma de abuso, acoso, hosti-
gamiento, e incluso de violaciones. Ello muestra el nivel de vulnerabilidad 
que tienen las estudiantes en las universidades al ser tratadas como “cuer-
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pos apropiables” dentro de códigos machistas y patriarcales, en lugar de ser 
vistas como sujetos educativos.

La existencia de tendederos activa las respuestas institucionales para rea-
lizar lo que ya estaban obligados a realizar. De esa manera, las autoridades 
se ven presionadas para tomar acciones que, de otra manera, tardarían más 
tiempo en ser realizadas. Los tendederos exponen a las universidades al es-
crutinio público, lo que se refleja en la confianza que las familias depositen 
en ellas, en la matrícula futura, etc. 

También debe decirse, que, de acuerdo con la investigación realizada, 
las activistas y colectivas encontraron en las feministas académicas, res-
ponsables de programas de género, aliadas para la realización de acciones 
públicas, denuncias y tendederos. De ahí la importancia de contar con 
espacios de reflexión sobre las violencias, ya que ello provoca sinergias in-
tergeneracionales entre profesoras y estudiantes a fin de colaborar para la 
solución de un problema común.

Los tendederos crean comunidad entre las estudiantes, tanto porque se 
reconocen en una acción colectiva, realizan acciones conjuntas y generan 
sinergias para apoyarse entre ellas. También generan acciones con grupos 
y colectivas de la sociedad civil con quienes se apoyan para la realización 
de acciones. Tal es el caso de la Universidad de Colima que carece de co-
lectivas internas, pero las colectivas de la sociedad civil realizan acciones de 
acompañamiento a las estudiantes de la UCOL.
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